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■ —aquellas palabras , caja susianzia s« halla eil 
ctoda clase de escritores eclesiásticos da dos o tres si- 
cglos a esta parle: esío ie p •nao en los cnatro primt' 
•ros siglos de la Iglesia : pero valen mas caloñe si' 
*glos en que se ha pensado lo cnnlrariOt etc son pa- 
labras de poca sustanzia, i se adelanta poquisimo coa 
■ellas. Cuatro siglos de una opinión . I catorze de la 
«otra contraría opinión , si no se produze otro funda- 
• mentó, u otra razón intrínseca , valen lo mismo, qu« 
•cuatro autores de una opinión , i catorze de la opi- 
«nion contraria , en un asunto todo de futuro , qua 
«no es del resorte de la pura razón humana. Aun<iu« 
«aquellos cuatro autores se multipliquen poríOO, i a- 
«quellos catorze siglos se multipliquen por 4.000 o por 
•40.000, jamás podrán liazcr un dogma, de fe divina, 
■prezisamente por haberse multiplicado por número 
•mayor; ni por esta sola razón podran cautivar un en- 
•tendimiento libre , que en estas rosas de futuro se 
tfunda solamente en la autoridad divina; i de ella so- 
«lii, manifestada claramente , o por la Escritura san- 
«ta— , se deja plenamente cautivar. Por consiguiente, 
•los cuatro o los catorze , asi autores como siglos , 
•si no se produze otra verdadera i sólida razón , de- 
■berán quedar eternamente on el estado de mera 
«opinión o fe puramente humana, i nada mas — > 

(Padre Manuel Lacunza , jesuíta, en 
el I*r6logo a su obr.i. Véase también 
la paj. 295 en este volumen.) 



A I). lí ul^TE^. 

yuEniiio AMIGO. Itiei! iijtiio pslá Vil. 
<)(! i]iic ahora k i!sci'¡l)a •¡o , i una de 
tal motlo sil nombre, con lu reapariiion 
ilel presenil! volumen. Pero, eomo Vd. 
iihn que lle^iise a inis manos el i)Ui: 
me sirve de orjjinai, presumo, (¡iic ul 
rezibir rsLa no esperada caria , iiui'sla 
al Trente óo un libro reimpreso irtiii el 
sinzeru deseo üe <]i>c sea v\u\ ntv.n dk 
Espi.^A , la sorpresa de Vil. debe si r 
tan momentánea como agrndable. I.os 
qne por sujesliones de privado inlerés, 
i cnn arlilJEios de adulazion 4 dirijen li- 
bros, a quienes por el mundo puedi-n i 
Vítien alga, tiene que]icdir indispensa- 
ble previo permiso para sus Dedicato- 
rias. Los demás no pareze eslemoK eii 
igual caso. 1 al veuparezcr este libro , 
trascurridos casi treszientos aftos , des- 
do que por vex primera se dio a luz , 
lie querido vaya eomo aeoinpafiado con 



ti)3 iiumbreg de aquellos de quien le 
hube, i que , para mi a lo menos . fue- 
i'otí como el inslrumento de su conser- 
vación. iSo puede serie a Vd. enojoso , 
que le recuerde las circiuistanzias da 
esta conservaziot), i el conozerlas, será' 
tal vez cosa de interés i aun inslructín 
para los aficionados a estas obras di 
nuestros aiiliguos. 

Vd, recordara , que estando en Lon- 
dres , en el 6.' m, del a. 1848 , supo 
que un caballero llamado Enrique Al- 
Ibans , que vida en George slreel , 
Tower HiU , tenia un libro de la clase 
de los que Vd. buscal];i- Aunque Vd. 
no le conoíia , le fué a ver , i él le re- 
zíIjíó con tal cordialidad i franqueza , 
que desde luego le moslió los doslibri- 
los espafioles que poseía. Uno de cUos 
era el «Valera, Dos Tratados. Ediz. del- 
a. 1588" i el otro , el -Breve Tratado- 
.1. 1560" Ambos estaban en pergat 
i en su primitiva encuadernazion : i dt 
último, falto por desgrazia, de una ho- 
ja , según va reimpreso aqui. Eli Sr. 



AlLhaos le dijo » Vd. , que cnlre vaiins 
ijue adquirió iior Junio , linUiu conijiru- 
(lo estos dus libros: i que uo entendien- 
do la lengua española , desoatni ciilrc- 
garlosaquien los disfrutase tililttu'ji- 
te, I Vd. obtuvo la cesión de los "Dos 
Tratados» por su valor , í admitiú el 
regalo que jcnerosamente so le hizo del 
•Brriíe Tratado." 

Obra era U de C. Valera , que yn Vd- 
maaia , como otros ingleses aplicados 
a elle ramo de literatura. Conozida e.s 
táfOiás, por las dos traduczionee ingle- 
m que haí de ella, i que, como su ori- 
jinal , suelen venderse apreciadas por 
nrioE ioslruidos libreros Uc Londres. 
Pero, DO obstante . el ejemplar del Sr. 
Althans , tenia para Vd- el peculiiir 
alnciifo de haberle antes poseido, Sir 
Sivard Hoby, relazionado con la Tami- 
l'sdtRussell , en tiempo del Segundo 
Conde de Bedford.' 
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Mas el -ItnBVE Tr*t*i>oi, enespaAol, 
eta obra en el dia en t era tn en le desco- 
riozida , aun liasln de nnnihre , pnes , 
t;on su titulo pn f^Rpnflol. solo en un an- 
tiguo liidize expurgatorio se le designa; 
i al venir a parar, dentro de Inglaterra, 
amaños de Vd. se liallaba en las del 
juez mas competente de su mérito i 
valor. Pues cuando le rezibió , acababa 
Vd, de reimprimir, con mi anuenzia, la 
Epístola ConsoLATORU.esa ntraobrita 
española, igualmente desconozida. I asi, 
ninguno mejor que Vd. podia notar la 
semejanza de estilo , i conformidad ex- 
terior, que tienen entrambas obras. En 
un mismo ailo se imprimieron , i casi 
en un tumafio, i con un tipo de tetra si 
no idéntico muí parezido: i ambas ma- 
nifiestan ser de un autor : i era desea- 
ble que; las dos hubiesen tenido ahora 
un mismo editor. — Pero , al serlo yo . 
en lugar de Vd. , de este «Breve Tra- 
tado» , bai en nuestros prozederes una 
paridad mui singular i notable, por no 
premedilada , i la cual iguala , en su 



reaparizion , la suerLe de esLas dos 
obras. Yo le híze a Vd. conozer la Epís- 
tola ConsoLATOHu , en el único ejem- 
plar anliguo, que hasta hoí hemos des- 
culiierlo: i Vd. la reimprimió, i asegu- 
ró asi su conscrvazioD. Vd. fué quien 
me dio notizia del oBrevb Tratado>, 
remitiéndome jenerosameulc , el únim 
ejemplar antiguo , que también hasla 
ahora se ha descubierto ; í yo le reim- 
primo para asegurar su conserTazion. 
La coinzidenzia ea tan notable, «jue bien 
podemos dezir, 'habenl sua fata iibeUi:' 
o recordando su oñjen. el punió donde 
se los llevó í encontró, el objeto de am- 
bos libros . i el nuestro al reimprimir- 
los; aplicarles aquellos sentidos azentos 
(Id anliguo poeta , que la Inquisiziou 
aparentó aborrezcr , prohibiéndolos. 
• una tierra los crió , 
una suerte los llevó. 
una gloria los posea. ° 
La hoja áa menos cu el ej. el uQreve 
Tratado» , es la que sigue a la portada, 
o primera del Prólogo , la cual podía 



cúiiiener el nombre del Autor o Edilor, 
i por eso es mas sensible BU pérdida. Í 
se ^ccba de ver , que arrancaron dicha 
boja, porque la Portada existe , i el li- 
bro no tiene olro defecto ni deterioro.. 
Que falte solo una hoja , se comprueba 
claramente, cotejando este volumen con 
el de la Epístola Consolitoru. En 
ella , sigue inmedíataiuenle a la Porta- 
da , la hoja con el rejislro A. ii , paj. 
5 i -1 : luego la hoja, rej. A. iii , paj. 5 
i 6. Lo mismo suzedcria en el BnEVE 
Tn*TiDO , en cuanto a la hoja falta : 
seria la primera del Prólogo, con el re- 
jislro A. ii , paj- 5 i 4 r pues la que 
ahora sigue a la Portada, tiene el rej. 
A, iii , paj. 5 i 0. — I siendo tan seme- 
jantus , por la manera de su impresión, 
ambas obras , 1 leyéndose en la Ep. 
Consolatoria el nombre del Dr. Juan 
Pérez, a la cabeza del Prólogo; es pro- 
bable que suzediese lo propio en el 
Breve Tratado. I, tal vez, este ejemplar 
i'sluvo dentro de Espafia , en aquellos 
dias angustiosos , alumbrados pavoro- 



sámente por las hogueras , que azen- 
draron almas como la de Jclu» Hbr- 
NiKDEZ, i el dueño entonzes del prezío- 
80 Tolameo , en momenlos de espanto 
i pena , quitó la hoja que contenía e) 
nomhre del Dr. J. Pérez, para retener- 
le COI) menor peligro. 

Que Ésta, asi ordenada en castellano, 
sea ohra del Dr Juan Pérez de Pineda, 
la juzgo cosa manifiesta i clara, prínij* 
pálmente por su igualdad ea expresio- 
nes i Frases , con las demás ohras que 
de Él conozemos. En la paj. 221 de es- 
te libro , hallará Vd. p. e. la frase de 
liaser iijuala, por ajuslar o contratar: 
i la misma frase leerá Vd. en varios 
pasos de su traduczíon del Teslamenlo 
Nuevo, entre otros , en la paj. 63. La 
ym muncho por mucho , la observará 
Vd. casi siempre en dicha traduciion: 
en la epístola Consolatoria, hallamos 
la misma voz, aunque pocas vezes: en 
el Breve Tratado apareze también en 
lapa]. 3ftl , i no conservada aquí, por 
deKuido, p. 337 1. 23. — En las paj. 



VIII 

18 i 45 de la Epístola Consolatoria apa- 
reze la voz Apo-stol dividida al fin de 
renglón , conforme a su griiego orijen: i 
en la impresión antigua de éste volu- 
men acaezc lo mismo en varias partes, 
como p. e. se puede ver la voz Apósto- 
les, al fin de la paj. 356 i comienzo de 
la 557 (paj. 515 de esta impresión). Lo 
mismo, al fin de la paj. 288 i prinzipio 
de la 289, lo que no se ha conservado, 
por descuido , en la pajina 255 lin. 25 
de ésta reimpresión. 

Esto pareze de una mano^ i de escri- 
tor grezista , como lo era el Dr. Pérez. 
Hai asi otras vozes i frases , comunes a 
estas tres obras, que omito menzionar 
por no ser prolijo. Lea Vd. p. e. la no- 
ta que se refiere a la p. 551 en este vo- 
lumen. 

A esa analojia de las frases , júntase 
naturalmente la del estilo , i esta se 
corrobora con la semejanza que vemos 
tiene esta obra , con todas las que J. 
Verez publicó. Si Vd. p. e. repasa con 
atenzion las paj. 126 i 127, de este li- 



bro; amh ilia.le \m-^u , une las i|ii!: 
comieiicii. siiii ideas i iuüps , qtic cuii- 
zlbiti lii meule , i (razú h m»na . iIpI 
Autor de lu Epístolü Coiisoln loria , si 
misino tiempo i{ui: la esta)>ur»cri[iicD- 
(lu: i las {lájiíias 15!) a Itil . (|nc ilan 
cbia i bella inui?str:i ilttl rü[iirilUuHi>mo 
ilel t'scrilur, uus llevnn a l.i nií^iiia i;utt • 
jclura. Añnila Vü. (juu fli el Irxtirr ilu 
Liliins I'ruliibidus , cunriciíuiiadn i-o 
lícnipo do aijiiel J'ouliüiü ilc laii pro- 
lungatla i temida memoria . siilo V- , 
lUuma <■! a. I5'.W , 
cojidii con muclio .-ilnii 
li-, graiias a 
! Is:í5. le vol- 
vida hazer di! [liiblico ütiniinio : vÍliii^ 
al Tul. 58 ti anatema contra las oliru'i 
de Terüz, lumadii }a df indixus aiilrrio- 
i'es, en csl.i ['irma: 

^•Joaiines l'erez (laliii'Lliismns. Ver 
sio Psalitibrnm. Ilvín Siimmarium dix*- 
(rinie clirÍslianii:.-= 

Este Suminarium , con los ilrm:is . 
ik- los indines jiruzedentes. Si- 




que en la jiaj, 105 , p. e. di'l iu<iizi 
ciitálogo (le Libros ¡irohibidus que se 1 
imprimió en Amberes el a. de 1570,* 1 
se dize ; «Sríiníiiario de doclrina Chrit- I 
liana . comptieslu por el Doctor Juan 1 
Peres, ¡mpresso en Veaecia, ¡tor Pedn I 
Dante/.» 1 al (o\. 97 de este misino la" % 
dize se lee: 'Breve y compendiosa ins- 
trucUoit de la Religión Chrisliaita , en 
nuestro vulgar Casleltano, impressa en 
Flandes, o en Alemania, o en otracuid- 
quier parle; con otro libro intilulatlo de 
la Libertad CArtsíiona==Vd. sabe que 
al de Sixto V. prezedieion solo seisln- 
dizes Expurgatorios. Cuento como el 
primer Indize formal, ct de l'aulo 111 , 
impreso en Venezia el a. I5id. El 2.* - 
el que se imprimió en Florcnzia ct a. I 
1552 , el o" el de Milán a. 1554, el 4.° 
el de Venezia, impr. en el mismo a. 
1554. 1^1 5." el que se imprimió en 
Roma el a. 1559, i el C' el de Pió IV 
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o sea el IdJízh TriJenliiio . iiiipii/su i:l 
i. t5ti4. I de lodüs seis , Vil. vé , <|u« 
sulo eslc úllJDio, poütuserel primen, 
que Itomase con su |irott¡bizÍoti hI 
■Breve Trulado'. No suzeilu asi : uí gI 
ya zltadi ilel n. 1370 (riuc viene a st-r 
una reimpresión tle ese du I5G4), veda 
el libro cou su expreso lilulu. Tampoco 
le designan con él, los Indizes <lei Car- 
denal Quirogii, impresos en Madrid en 
los años de 1385 i 1584, ní el de Roma 
del a. 1608 . ní el de Madrid del a. 
IG5I : ni pienso que esté on el \\\m¡ 
mandó imprimir Clenienle 8.° el a. 
1596. En la TormaEÍon de índii^eg en- 
lendia p rio ¿i pal metí le el Maestro del 
Sacro l'alazio , i primer lii^iiisi '.or de 
l\ama . i|ue lu rs síimpre un fraile dii- 
tninico. l'or ios años tle 156ti i siguien^ 
tes , era Maestro del Sacro l'alazio el 
Padrif fr. Tomas Manri<iuc , español . 
el cual liiio gran figura cu la l'oiitifiEin 
Corte, en esta operazion de Rxpurgar 
liliros , como se vé . entre otros en el 
ipie los liinlas imprimieion en floren- 



b falta de prczísion con i[ue expri'sít 
los títulos, que arriba co^'n- , ul Indízi- 
del a. 1570. Si ésas, son ilos oliiii^ 
entre si diversas , i distintas amiías i\« 
este Breve Tratado : teiítlremos. i|ul' 
el Dr. Juan Pérez impliiiiió tres obras 
sobre itn mismo asunto . además del 
Catecismo impreso el a. lüjtí, (Jue me 
pareze mucho, aunque |iosible. Llue- 
go, queda lu otra dificultad, i es: jcomo 
no se pone el titulo de este libro , itn 
Ins tndizes dichos , ni en los posterio- 
res, fuera de uno? 

Este , tiene por titulo : >AppendÍK 
iinica ad tndicem libromm prohibito- 
rum, rero , et acciiralo alpbabetico or- 
iline disposita ab anuilGítl uaijue ad 
mens«m junii inclusive 1701. Cum ad- 
Qotatione Tere omnium decrctorum, ac 
Brevium anni, mensis. atque Diei prn- 
liibitionis. Accedit in fine I^otula^aliquot 
opusculorum , Hisloriuncularum , ac 
Orationum etiam proscriptarum. Juxia 
exemplar Romanorum. ttccusa Vetero- 
BragEC in Aula-Iiegia apud Josephum 



Antonium Scliilliari , Ardii-Efíiscopü' 
km typo|jiaplium.' I en la [tay 15 rc- 
jislra el liliro asi : 'lírevc Trallailo de- 
Ih'DoLlrina antigua ile Dios , í dclla 
noueua de los liombre» útil , i necessn- 
l'ÍD|)3ra loilo lie! chrisliaiio^: Fue im- 
itnprcsBo anno de lobO. dec. Sacr. 
Cortar. Ind Augusti IG90.> Uaze mas 
de trcii afios, (¡ue Vd. misiDn me dio 
esta notizia , por haber visto un ejem- 
plar de ese Indize . en Aspley , en la 
tibreriadesuaniigodeVd. Mr. \V. How. 
Ahora bien , ¿ cómo no vemos repe- 
tida en los Indizcs posteriores , con su 
eipreso titulo , la prohibizion del Li- 
bro? Aun la joya que regataron a Es- 
paña .'con la Lisenzia nnexaria , hazc 
pocos años . los doclos publicadores de 
la Bililioleca relijiosa : quiero dczir, «El 
Indize Jeneral de Libros Prohibidos , 
impreso mi Madrid el a. 1S41 no pro- 
hibe mas Breve Tratado . a la paj. 50 
que el de los mayores dolores i gozos 
de S. Josepb ; i solo veda nuestro li- 
bro , en la paj. 359 bajo ia voz Tratado 



pero sin notar el año de su Íni|iresion . 
i niaDiliestainenle copiaRilo el Imli^r 
que acabo de menzionar. I ealo parezc 
asi , porque no se encuentra el Libro . 
ni en el indize impreso en Madrid el a. 
1790 . ni en su Suplemento impreso el 
a. 1805. i en todos ellos . vienen las 
obras del Cuteshmo . Salmos i Sumario. 
prohibidas bajo el nombr'; del Dr. I'u- 
rez ; i la Breve i Compendiosa Inslruc- 
íionelc. 

Dejo aqui la conjeturable, i proliji- 
dad en apoyarlo, i p;iso al asunto i con- 
leniílo del libro. Ambas cosas las tomó 
J. Pérez , de la Obra de Urbanus Re- 
gios , pero de tal manera , que antes 
que traductor . hai que llamarle Autor 
o semi-Aulor. Lo cual se demuestra , a 
mi parezer . lo bastante , con lo que va 
anotado al 6n del presente volumen. 

Si con ateniion se leyeren las Amo- 
nettaiioncs . que al cabo de cada uapi 
lulo puso orijinales el li^critnr espaOol 
i que abrazan bien mas de 52 hojas ; s< 
Taluará debidamente el estudio que te- 
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nía liecbü de las l'^scrituras , i el fruto 
que erií§to(los tiempos puede sacarse de 
su libro. I , aparte de esto , pienso que 
no solo España cual está , i cual estu- 
vo , sino también Europa toda , con las 
inclinaziones i estado actual de sus Igle- 
sias ; justifican , o veritican varias ob- 
servaziones de este libro. Nadie puede , 
p. e. leer las pajinas 214 a 217, i otras, 
a vista de esas catedrales , i de esas 
pompas artística i litúrjica , que por to- 
da Europa , a imitazion de la yedra a 
los árboles , van cubriendo la planta 
del Cristianismo ; que no apruebe , o , 
por lo menos , reconozca , que deben 
considerarse las razones abi expuestas. 
Asi que , presumo , que la republi- 
cazion de este signo de antigua piedad 
española , puede no ser inútil : i de su- 
yo , añade otra prueba , a las que se 
presentaron con volúmenes anteriorjes, 
de que estas materias , no son en Es- 
paña , novedades inauditas , o cosas 
nunca tratadas. Que se han hecho co- 
sas en jeneral desconozidas , i como in- 
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tialables en Es|iañí . por estar olizinl- 
metite reduilas ; es cosa que IoiIor con- 
fesamos. Pero íle eslo . a sanzionar co- 
mo un axioma , que lodos tos españo- 
les , en inalerias de relijion . nunca 
pensaron . creyeron . ni jiraclicaron . 
sino lo que se les ordenaba pensar . 
creer , i practicar , por los lni|UÍRÍt)o- 
res, i Felipe II, i que jamas dehen pen- 
sar, creer, lener ni practicar, otra 
clase i forma de relijiun , que la que se 
les antoje establecer a los Jesuítas. í eo- 
frades; — digo , que de una cosa a 
otra , hai clara i no corla dístanzía. I 
el caso es . que decantándose mucho en 
EspaQa , el amor i disfrute que logra , 
desu unidad relijiosit , nos vemos re- 
duzidos los españoles a la sitiiazion de 
no encontrarse , jencralmente , relijio- 
sidüil nin°uiia . ni muestras de relijion, 
en nuestra privada o pública vida. De 
temerse es , que huí muclios entre no- 
EolroE . que son Cristianos de mero 
nombre , i que no piensan puede lom- 
prehenderles , cuanto se dijo a los Jii- 



dio3(Juuii V. 4*2 , 47). Muchos son los 
()ue conliait en eu adhesión i apego , a 
una delerminada Torma de docLrina, 
sin penctrarst; mas de su sentido i va- 
lor, «giie Igs Judíos se penetraron del sen- 
tido i valor de las palabras de Moisés, i 
deloqoe, respei^lo al Mesias, se prefigu- 
ra i predize en la Antigua Lei. Aquellos 
Credos i Formularios con que muchos 
se honran i aseguran , o en su calidad 
de simples fieles obedientes , o en su 
dignidad de Pastores i Ministros ; aque- 
llos sermones que muchos predican , i 
aquellos mismos libros que muchos dan 
a luz ; pueden cabalmente aparezer en 
juizio contra ellos : pueden acusarlos 
justamente de que no creen ni practi- 
can , lo que predican , o lo que impri- 
men . . . Ideas son esas de un hábil es- 
critor , que aun desvirtuadas i aplica- 
das como de corrida por mi pensamien- 
to mientras le estol a Vd. escribiendo , 
tienen su ponderosa gravedad, en el re- 
cuerdo aflictivo del estado moral i reli- 
jioso de ü^paña. En ella , ni en parte 



' alguna . puede babcr verdailera untdaJ 

relijiosa . ni lampoco relijion . sin e\ 

amor ile la verdad , sin la liuena volun- 

lad o benevdlenzia entre los hombres . 

iÍQ la caridad i la paz : I no sé como se 

I conserven a salvo eslas coEas tan esen- 

luales al Cristiano , TorzaDdo a lodos a 

ft observar una lUurjia . un mismo culto, 

I i a mostrar una opinión sola , en male- 

1 rías'rélijioBas. Yo veo i|ne son difereri- 

I les los colores del arco-iris , sin que 

I por esto pierda la liermosura de la uni- 

I dad : i me pareze , '|ue la unidad i con- 

I cordia del jénero humano , nadie ima- 

I jinaria hallarla , en que las caras , i es- 

i'taturas , í corporaturas de todos los 

I hombres ruesen idénticas. Si no toma 

■Til. esta comparaziun de una manera 

bsolnta , la juzgará adecuada . porque 

n esto los españoles dec'pimur spccip 

. La unidad relijiosa es un gran 

: existió en la Iglesia en tiempo de 

isdoze Apóstoles , i debe reaparezer 

^ü determinado , i ((uizá prócsínio día: 

Pero la apariencia de unidad relijiosa , 



nunca proüuziiá ese bien.¿l acaso es po- 
sible asegurar la verdadera unidad reli- 
jiosa , sin ia completa libertad r elÜinaa? 

Mas tiempo es ya , amigo mil 
detener la atcnzion de Vd. prolf 
esta carta por el mero plai 
nicarle inis petisamienlos. Nol 
ré . sin embargo, sin eonfc^ 
creo es muí posible , quu la r 
de este libro, adolezca ile loí 
malos siniestros que s-e pegar 
que anteriormente reioiprimi J 
que todos ellos carezerian . a b 
canzado otro , i menos apasionl 
lor : pero Vd. observará , que I 
eso , el viejo libro queVd. mel 
queda aquí conservado en su F 
dad. I Vd. sabe que esto es algí 
to que habiéndole buscado conl 
en las prinzipales Bibliotecas d 
pa , no se ba encontrado otro 
DeVd. a. a 

15. 11.° m. 1852. 
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ne dada, nos manda el mifmo por fu A- 
pollo! prouar todas las cofas , y rete- 
ner lo que es bueno; Y que ao creamot 
a todo fpírttu , fino que prouemoa los 
fpiritusjfi fon de Dios, cuya palabra es 
el toque, dÓde fe dcuc hazer etta prue- 
ua y Cismen . Ponanto es necefliirio , 
que lega cal fentido el Chriftiano , que 
pueda difcernir entre la verdadera , y la 
faifa: entre la que es de Dios, y la de ¡os 
hombres, paraque conocida y defecha- 
da k vna como mala y perniciofa, pue- 
da feguir la otra , y aíegurar fe por ella 
de lo que Dios le promete , y requiere 
deJ, Saber hazer cfte juyzio lo dcue te- 
ner por vna de las cofas mas propia» 
que le pertenecen, pues depende deUo 
fu falud. Pero Sathanas por medio de 
fus miniílros ha fiempre trabajada por 
priuar nos deíto que tan conjunto y a- 
nejto es a nueftra Chriftiandad : Y ha 
llegado a tanto con fu diligencia que 
vuo de acabar con nofotros , que fola- 
mente aprousflemos , o condenaffe- 
mos , lo que ellos iprouifTen , □ con- 
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DEL AVTOR. j 

denaffen: que tuuielTcmoa por lamo y 
bueno, lo que ellos fanrificaflen, y por 
malo aquello que diefeii por ul. Y que 
i&i eíluuieOeinDs fiempre pendientes 
delios: defiícrtc que ni hablaflcmos , ni 
finúefTemos de otra manera que nos 
Tuieflen ellos enfeñado. Traxeron nos 
por efta via a vna miferable feruidum- 
bre harto mas ¡nioler^ible y dura que la 
que liifrio el pueblo de Dios en Egy- 
pto.y cr Babylonia debaxo de tan eme 
les tyranos. Vinieron delta manera a 
defpojar nos del (er de hombres, y qui- 
tar nos enteramente el juyzío de la ra- 
zón , en querer que tomaíTcmos gufto 
CD b que a ellos les Tabia bic. Hazien- 
donosreccbir por verdadero Dios al 
Jilfi) gue ellos mifmM auian inuenta- 
do,para darharturaa fusvientres. Vaf- 
S no nos quedo mas de la Ügura de 
tombres. Porque el hombre fin juyzio 
'^yormentc en cofa im impoftance 
tomo es la de íu íalud, y a no es hom- 
bre, lino inferior a loa animales que de 
Iodo punto perecen. Capiiuaron nos 
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las conícieneias trayendo 1í 

das có cargas infufribles: cibligando lii 

z cafas que Díos aborrece, y defiende 

por fu ley , y priuaron las de la libertad 

de obedecer y arrimar fe a fu palabra. 

Con auer tíos criado y refcatado lefu 

Chrifto , y ellar por efta razón fuma- 

méte obligados a fu ferulcio 

fallos fuyos, enemiftaron nos con el, y 

liÍ7Íeron nos fieruos del Antechrífto. 

En lugar de adorar a Dios, y depcndei 

del, han nos hecho adorar 
los palos, y a las piedras figurados, y v 
' res y mugeres, y 
depédcr y poner en ellos nueílra con 
fianza: Teniendo nos della 
uaíTallados , metieron 
Aras haziendas halla auer las calí del 
todo chupado. Y finalmente pofii 

para hazer de nolbiros y 

nofotros lo que bien les eíluuiefie, 

tanto antes dicho el A- 

poftol S. Pedro, y como claramente lo 

muellran ya los daños y calamidades 

en que por efta caofa emoa incurrido. 
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tratado de la doctrina An 
tigua de Dios , i de la niie 
va de los hombres , útil i 
necessario para lodo fiel 
Christíano. 

Jeremías capit. 6. 

Esto dize el Señor , Estad cd los caroi- 
ñus, i mirad , i preguntad por los ca- 
minos antiguos , i sabed cual es el 
bnen camino, i andad por el : i halla- 
reis refrijerio para vuestras ánimas. 

S. Juan capit. li. 

Yosoi el camino, laverdad. i la vida. Nin- 
guno Tiene al Padre sino por mi, dize 
el Señor Todopmlcroso. 

Fue impreso Aíío de 
1 5G0. 
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Al volumen que sirve de ori- 
jinal para esta reimpresión , le 
falta la hoja que sigue inme- 
diatamente a la Portada, o séa- 
se, las pajinas 5 i 4. Se han he- 
cho vivas dilijenzias , para en- 
contrar un ejemplar completo , 
o con esta hoja, pero inútilmen- 
te. Si alguno que lea estas li- 
neas , tuviere ,por suerte , este 
rarísimo lihro , sin el menziona- 
do defecto ; se atreve el Editor 
a rogarle , que remita la hoja 
orijinal , o aviso acreditado , i 
copia literal de ella , por el 
correosa B. B. Wiffen. Wo- 
burn. — Bedfordshire. (Ingk- 
terra). Las lineas de la paj. 5/ 
muestran el tamaño de las pla- 
nas del antiguo volumen. 
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Or único rcmectio i rlífcn- ,j"'¿piiir!w*n|i'rr' 
sa . nos dfjó Dm su pala- iíluJü.'V' ''C'." 
l" hra , ]iarai]up guiados por J^fataa^u^á. 

ella . !c su|iit!(emos servir )• ■ '''*J;"',^''„ 
I nos acnrrie8»'ni''s a El . i» «■'fl-n '■i' " 
para $er ayudados en loila ncMBÍdád . r'rat '.'j «niqi» 
Mas. r.uantJo por la malliia de los liuní' y^iM'aMUimi 
bres . es corrompida i Talsada. o se cuse- "'""'"■ 
i'ia[n] en su lugar doctriiiAs humanas; dr 
rifzesidád son por rilas indiiiidoa en 
prrór los ijiic las creen . i vienen a hen- 
f hirse de ignoranzia i de i-gcri'ipul'ta . sin 
saber lo que agrada a Dios , ni v\ lúnio 
íe lia de liazer , ni adonde linn de atudir 
por socorro en íuslrahajos. Porque so- 
los los que si|;uen a Clirislu (í siguen 
lo los que abrazan su pura palabra,) lle- 
nen esie saber i claridad. I'araqiie pu- 
diésemos eviiar estos dados , i que un 
fuésemos engajados, con [ornar la doc- 
trina de los bombres . por la du Uios _ 
i las corrupziones conque falsiÜcHii «ii 
palabra , por la pureza ron que Él Ui lie- 
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\ *nc dada , nos manda El mismo por 
su Aposlol probar todas ias cosas , i 
*nos , oi retener lo que es bueno : i que no* crea- 
mos n todo spiritu , sino que probemos 
los spiritus , si son de Dios , cuya pala- 
bra es el toque, donde se debe hazer <^sla 
prueba i examen. Por lanio^ es nezesa- 
rio , que tenga tal sentido el ChristÍHuo, 
que pueda diszernir entre la verdadera , 
i la falsa : entre la que es de Dios, i la 
de los hombres : para que conozida » i 
desechada la una , como mala i perni- 
ziosa , pueda se{^uir la otra , i asegurar- 
se por ella de lo que Dios le promete , i 
requiere del. Saber hazer este juizio, lo 
debe tener por una de las cosas mas 
propias que le pertenezen , pues depen- 
de dello su salud. Pero Sathanás por 
medio de sus ministros ha siempre tra- 
bajado por privarnos de esto que tan 
conjunto i anexo es a nuestra Christian- 
dad : i ha llegado a tanto con su dilijen- 
zia , que hubo de acabar con nosotros , 
que solamente aprobásemos , o conde- 
násemos, loque ellos aprobasen, o con- 
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ne dada, noB manda el mismo por su A- ¡ 
postol provar todas las cosas, y rete- 1 
ner lo que es bueno : y que nos creamoi 
a todo spiritu, sino que prouemos los 
spiritus, si son de Dios, cuya palabra es 
el toque, donde se dcue hazer esta prue- 
ua y examen. Porlanto es necessario, 
que tenga tal sentido el Christiano, que 
pueda discernir entre la verdadera, y la 
falsa : entre la que es de Dios, y la de los 
hombres, paraque conocida y deseclia- 
da la vna como mala y perniciosa, pue- 
da seguir la otra, y asegurar se por ella 
de lo que Dios le promele, y requiere 
del. Saber hazer eale juyzio lo deue te- 
ner por vna de las cosas mas propias 
que le pertenecen, pues depende de lio 
su salud. Fero Sathanás por medio de 
sus ministros 'ba siempre trabajado por 
priuar nos desto que tan conjunto y a- 
neso es a nuestra Christiandad : y ha 
llegado a tanto con su diligencia que 
vuo de acabar con nosotros, que sola- 
mente aprouassemoB, o condenassa- • 
mas, lo que ellos aprouassen, o con- J 
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'lasconsKÍenzíastrayendolas apci'reail.ns 6 
con cargas insufribles: obligánJoliis a 
rnsas que Dios aliorrcze , i di^rieiide por 
su lei , i priváronlas de la libertad de 
obcdczer i arrimarse a su palabra. Con 
habernos criado i rescatado Jcsu-Cris- 
to , i estar por esta razón sumamente 
obligados a bu servizio como vasallos 
suyos , eoemistáronnos con él , i hizie- 
ronnos siervos del Antechristo. En lu- 
gar de adorar a Dios , i depender to- 
talmente del , bannos hecho adorara 
los palos i a las piedras figurados, i 
vestidos como hombres i mujeres , i a 
depender i poner en ellos nuestra con- 
fianza : teniéndonos desta manera ara- 
sallados , metieron mano en nuestras 
liazicndas hasta haberlas casi del todo 
cbupado. I Hnalmente pusiéronnos en 
venta para Lazer de nosotros i con no- 
sotros lo que bien les estuviese , co- 
mo lo tenia tanto antes dicho el Após- 
tol S. Pedro , i como claramente lo 
muestran ya los daños i calamidades en 
(¡ue por esta causa hemos incurrido. 



BEL AUTOa. 7 

7 ' Ifá el Señor , pues mueBlra tener pie- 
dad de Dosotros, i nos uomiema a alirir 
Jo3 ojos para conozerle , í aadar \tar el 
derecho camioo , que guia a la vida . 
00 debemos suportar mas lan durocaji- 
liverio , SIDO reduzirnos a la lilierlad 
i[Ue por su clemenzia nos tiene ilada . 
que es , no depender de hombres , en 
e¡ negozio de nuesLra salud . síiiu i\r 
»oIa su palabra , i por ella cotuleuar i 
desechar constanleniente todo lo i|ue 
le coiUradize por antiguo , autorizado, 
i aprobado que sea dellos, porque nos lo 
tiene asi Dios mandado. Estos pues que 
lian sido autores de nuestros engaflos, 
crueles carnizeros de nuestras cons- 
zienzias , i ladi'oiies de nuestras bazien- 
da^ , i los diszípulos dellos como los des- 
i'ubre agora la verdad que rusplandezu 
(lelo alto, porno perder el scñnrio que 
Itiu impíamente se ban usurpado sobro 
las conszienzias ajenas , llenos agora de 
fuior , liazea grande fuerza . para que 
llamemos tinieblas^a la luz de la palabra 
que Dios nos comunica . por la cual se 
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*nos da a conozer por Púdie : i llame- 8 
jnos luz a las tinieblas i engaúos que 
liasla agora lian enseñado, i todavía en- 
señan con tanla pertinazia. Para este fin 
a la doctrina que es luz traida del zielo 
por el autor de la luz , la inraman por 
diversas vías , i la llaman nueva . para 
(¡ue estraDados por esta vía , i enemis- 
tados los hombres cou ella , no le den 
orejas ní la reziban : i asi se queden 
ellos toflavia en su autoridad, i no pier- 
dan las gananzias acostumbradas. ín- 
jenio es este del demonio , i t'ructos 
son de su spiritu en los que son rejidos 
por el. Llamar asi a la doctrina de Dios, 
no es cosa rezieuLe , ni Ua poco que co- 
menzó , ni es pequeño el número de las 
ánimas perdidas por dar crédito a los 
que asi la infanian. Cuenta S. Mar- 
cos , que después de Iwber echadt Je- 
su Cristo un demonio del cuerpo de 
un hombre , quedaron maravillados de 
ver tal cusa los que se hallaron presen- 
tes i dezian. Qué es esto? Qué nueva 
doctrina es esta ? Por estar ignorantes 
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*Diunilo,ieste mesmo mandó a sus dia- 10 
zipulos que enseúasen a los hombres. 
A S. Pal)lo porque era fiel , i lo ense- 
riaba con la pureza que lo había rezebi- 
ilo de Jcsu Chrlsto , lo llamaban en 
Aleñas Novelero , ensefiador de nueva 
doctrina. Pero quien eran ,'Teamos , loa 
que le dan tal nombre 7 A'o otroa , por 
zierto , sino aquellos que estaban liíri- 
cbailos con la szienzias humanas , i los 
diszipulos dcUos , i la jente ignorante i 
entcnebiezida. Mas no porque ellos la 
infamaban , era uueva , ni dejaba de 
tener su tardad i cBcazia, ni de haber- 
la rezebido de Dios, ni de ser la prime- 
ra que hubo en el mundo. Que la llama- 
sen asi los Paganos , no os de maravi- 
llar , porque no habian oido tal cosa. 
Pero que el dia de hoÍ los que se llaman 
pueblo Cbrisliano , los que han rezebi- 
do el BapLismo , que confiesan creer el 
simbolo de los Apostóles . i que en lu 
nrazion Dominica llaman a Dios por 
nombre de Padre , i dizen que viven en 
la esperanza de la vida eterna , la llamen 
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'medio del. Estémonos (di zcd) quedos, i 1 
lirmes en nueslra antigua fe. Sigamos 
la sanctidud i vida de nuestros padres : 
vamos nosotros por donde ellos fueron: 
tengamos la suloridad do losConzilios, 
i huyamos novedades. ¡ O, jente mise- 
rable i zicga , i rasi desauzíada de re- 
medio! ¿Qué l'é hai antigua sino es la' 
del Eranjelio? ¿Qué sanctidad verda- 
dera , sino la que por el se alcanza ? 
¡, Qué camino azcrtado sino seguir a Je- 
su Chrislo , que es el camino , la ver- 
dad i la vida ? ¿ Qué otro Conziüo sino 
el que fué tenido en al zielo , i después 
revelado al mundo (lor Jesu Ctiristo , 
que nos es dado del Padre por Maestro 
i ensefiadur ? ¿ Qué puede mandar el 
Conziüo de ios liombrfs , congregados 
en su proprio nombre a tilnlo de Dios, 
sino cosas bumanas? ¿ Qué liai ijuc (es- 
perar pues ya tenemos todos los artí- 
culos del Conzilío de Dios resumidos en 
el Nuevo Testamento, donde nos es man- 
dado oir i seguirá Jesu Cbi'isto? SÍ esto 
lio mandan los Conzilios , ¿de que sír- 
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*lns luego por condenados , pensando i4 
<|uc en matarlos liazen a Dios gmnilc 
sci'vizio. No son , zierto , rcjítlos estos 
varones saogrieotos por el spíritu i 
mansedumbre de Cbristo , el cual anda 
a buscar los errados , para reduzirlos 
al camino de la verdad , a los llagados, 
para atarles i sanarles sus llagas : a los 
pobres para enritiuezerlos con sus bie- 
nes, i no para liazerles tratamientos con- 
trarios; pero son rejidos por el spírilu 
de aquel que tiene por deleite matar i 
derramar sangre humana i que no pue- 
de sofrir la claridad de las obras i ma- 
ravillas de Dios, i por tanto estos no 
pueden sofrir esta doctrina , n¡ cono- 
zer al Seflor cuya es , ni ver los mila- 
gros que el dia de hoi por ella haze en 
los que ta reziben , sacándolos del po- 
der de Satanás , baziendolos de lobos 
ovejas , de osos i leones , corderos : de 
engañados i engañadores , maestros de 
verdad , de bijos de tinieblas bijos de 
luz. Pero los que con verdadero deseo 
de conozer al Señor , consideraren 
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' dellos erraron en sus doclrinas , i se 1 
desdijeron después de lo que primero 
hablan enseñado. Como hizo S. Agns- 
tin cu el libro de sus relralazíoncs. I 
otros mucho!) , como Orijcnes , S. Jeró- 
nimo , S. Cipriano. Donde .se manifies- 
ta . (|uc nu hablaban con tal spiritu 
cuál el de los Apóstoles. Porque el Spí- 
rilu S. que hablaba por su boca dellos, 
no puede errar , mas antes enseña to- 
da verdad , como se lo había prometido 
el Señor antes de su sobida al ziclo. Yo 
os enviare (les dize) el Spirilu Sancto , 
i el os enseñará loda verdad , i os de- 
clarará las cosas que os he dicho. Pero 
el spiritn de los hombres puede errar , 
i muchas vezes yerra en daño suyo, i 
de los otros, 1 porque en el negozio de 
nuestra salud se corre grande riesgo i 
peligro en seguir reglas combadas I 
tuertas de hombres , los cuales son 
ziegos de suyo , i mal propríos para ser 
guias de otros , es nezcsario al que no se 
quiere perder .seguir regla tan derecha 
que no pueda engañar a los que se ri- 




*que PLi lugav Ap\ Tucron rezebidas, obe- 18 
dezidas i seguidas mucbo mas que si 
fueran palabra de Dios , con ser a la 
verdad do olra cosa que paja. I el ver- 
dadero Efanjülio quedó en un perpetuo 
silcnzio , tanlo que se vino a olvidar 
aun hasla los vocablos del , i los maes' 
tros i enseñadores de los pueblos no 
lo sabían , i erales un lenguaje bárbaro 
i DO entendido : pues a estas doctrinas, 
leyes ¡ tradiziones de lioinbres . cosa 
aborreziblc delante de Dios , llaman 
ellos la doctrina antigua , i por mante- 
nerla i defenderla , acosan , destierran, 
infaman , persiguen i matan a los sáne- 
los i diszipulos de Jesu Christo ; i de- 
sechan el verdadero Evanjeiio que Dios 
por su sola bondad nos ba restituido , 
i dizen , que es doctrina nueva i enga- 
ñadora , i que incurren en muchos pe- 
ligros los que la siguen , que se suman 
todos en ser herejes , i caer en las 
manos de los enemigos della- Vean 
lo que enseñamos i predicamos. Lean 
con pazienzia nuestros libros , como 
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*Cliiislo,scgi)n sil buena voluntad, pa- 5 
ra nlalianzn áa la ((loria de su grazia , 
por In cunl nos lia lioclio agradables a 
si. Por el cual tenemos reden z ion por 
su sangre , i remisión de pecados . se- 
gún las rk)ueza& de su grazia. Todas 
estas cosas son parte de aquel grande 
secreto i admirable consejo de Dios , 
por el cual tiabia deliberado de antes 
que fuese fundado el mundo , de sai- 
varuoG por tal medio , i Llamarnos con 
una sancta vocazion , no por nuestras 
obras , sino según su sancta grazia , la 
€Ual nos es dada por Jesu Cbristo de 
antes de todos liemijos. Mas agora es 
cumplida por la manifcstasion que nos 
ha hecbo Jesu Cbristo , mostrándose 
en forma de bombre. El cual destruyó 
]a muerte , i ha revelado la vida en luz 
i en inmortalidad,* Visto pues i consi- 
derado que son estas cosas tan anti- 
guas , i que de tantos tiempos aeá han 
sido sembradas , anunziadae, i predica- 
das por el mundo : ¿cómo son pstos tan 
desvergonzados en llamarlas nueva doc- 
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condenazion. Por * tanto, os ruego a to- 22 
dos hermanos mui amados en el Sen or, 
que la estudiéis : i entendáis que la doc- 
trina Nueva , es la de los hombres , 
contraria i repugnante a la que vino del 
zielo , i la Antigua es de Dios , para 
que rezibiendola i sujetándoos a ella , 
seáis salvos con salud eterna , i en lo 
mismo tengáis firmísimo testimonio de 
ser hijos del Altísimo , i herederos para 
siempre de su zelestial Reino. Amen. 
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lo q_ue es en nosolro* . ron un buen mo- 
vimiento , elejiílü de la libertad de nnes- 
Im voluntad , merezeinos , de congruo, la 
primera graxia, que quiere dezir.Que e« 
cosa eonveniente a Dios que nos la dé , i 
■|iie eonrorme a raion es obligado a ello. 

RESPUESTA. 

La tlocíñtta Antigua de Dios piiícíia. 

Que fué al prinzipio criado el liom- 
bre a la imajen i aemejauza de Dios , 
santo , verdadero, i justo , * libre para 2 

' el bien i para aborrezer i huir el mal. 
Mas por el pecado quedó metido en el 

' lazo del demonio , i preso a su volun- 
tad , de tul manera , que en el negozio 
de su salud es totalmente inhábil , i es* 
tá tan mueito para ella ,como Lázaro 
en et sepulcro antes que Jesu Cliristo lo 
resuzitase. Verdad es que le quedó jni- 
zio, voluntad, razón, i entendimiento, 
i otras potenzias naturales , con que 
tratar con hombres politicamente, pero 
todo esto es tinieblas i enemistad coa 
Dios , i cosa que le sirve para ser con- 
venzido de malo , i quedar sin escusa 
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ik'iiiQiLiu. ruri|iLG , [lucs es liiii [lodcro- 
sa , cuino dízen , yiaca o ninguna tinzu- 
aiilail tenia de Jesu Cristo. ¿ Cómo pue- 
den soepirai' a él los hombres , i darle 
loores i)or el IicneDzio de su ri^denzion . 
ensenándoles que * pueden salir del pe- 27 
cadu por sus propias Tuerzas i virtud T 
Cosa es l'uera de toda duda , que los que 
enseñan lales doctrinas, niegan en lo ' 
mismo la grazia que nos ha hecho Dios. 
¿ Dónde , veumos , hallarán en el lívan- 
jelio, que se liaya jamás hecho menzioit 
de mcrczimien'LO de congruo, ni de con- 
digno . ni de liazer lo que es en si, parn 
aparejarse a rezebir la grazia , ni de la 
virtud que produzc la obra , ni del li- 
bero arbitrio? Monstruosas son estas 
palabras , i estrafias de la relijion Cris- 
tiana. 1 no son sino bordones de ziegos, 
por las cuales , los que las enseñan i 
aprenden , no veen mas la luz, que el 
zicgoporsu bordón. No las supieron ni 
enseñaron los Apóstoles í ProTetas. Por 
tanto las debe huir todo Cristiano como 
veneno pernizioso , |ior no ser iníizio- 
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Geutiilu de lu carne es muerle : es eiie- 
inistad eonlra Dios , no está sujiLu a la 
lui de Dios , dí la puede estar. ¿ Cómo 
puede , veamos , disponerse al bien lo 
que es muerte , i <iue desagrada a Dios, i 
es enemistad contra él? ¿Cómo Lará 
obras de viila lo que está muerto ? ¿ Co- 
mo puede hazer cosa que agrade a Dios. 
lo que no leesta sujeto ni lo puede estar, 
mas antes lo tiene por enemigo i trae 
guerra contra él ? El que es liijo de ira, 
siervo de) pecado , i que lodo lo mejor 
que tiene , es enemistad contra Dios , 
¿cómo es posible que tenga de suyo nin- 
gunos buenos movimientos, que aprui;- 
be Dios ? Por S. Mateo dize Jesu Cristo, 
Que el mal árbol no puede llevar buen 
fruto, I (|ue los hombrea que no tienen- 
su espíritu , son malos arboles , i que 
no pueden llevar buen Trnto. ¿ Cómo 
podéis (dize] vosotros hablar bicu, sien- 
do malos ? Luego por ser tules , no so- 
lamente liablamos * males , pero no po- 
demos hablar ni liazer bienes, l'orque 
si loquees menos no podemos , mucho 
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ilize S. I>abli> , lodo lo qna lio prozetlc 
de ti- , es [tecailo. De donde nezesaria- 
mente se sigue , que aquel morí miento 
del libero arbitrio que tiene aiiles de la 
grazia que jusliGcn , os pecado , pues no 
|irozcde de fó. ¿ Qué mayor desvario 
puede ser , que con pecados disponerse 
para b grazia ? ¿o que libertad es aque- 
lla que de si misma no puede hazer 
bien , pero es solamente poderosa para 
mal ''. Antes que el hombre haya rczebi- 
do la le que lo abone delante de Dios , 
es pecador i malo , ¿ pues cómo es po- 
sible que tenga buen movimiento de su- 
yo , si la fé lio lo produzc ? Visto que 
díze el Espíritu Santo , que somos no 
solamente prouLos * para el mal , sino ^^ 
también que somos malos, i que todo 
nuestro caudal es maldad i rebeldía 
contra Dios. Couvenzido S. Agustín con 
esta verdad de la Escritura Santa . dize, 
que por haber el bombre usado mal del 
libero arbitrio , se perdió a sí mismo , 
i lo perdió a el. I quedó totalmente de- 
bajo de la tiranía del demonio , cauti- _ 
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cumple cu nosotros la^lei. De manera , 
i|ue auncjuc carezsmos de potenzia para 
liazerla , no por eso se signe (|ue nos 
sea daila en vano , pnes por ella nos es 
tlcscitbiei'la la maldad , i conozemos 
nuestra miseria i se nos muestra cuan 
profunda es miesLra corriipzlon , i cuan 
lejos estamos por nuestra culpa , ile la 
inlegridad i limpieza , que debemos te- 
ner. Porque sin la lei está el hombre 
cu'hierto de pecados , i no los cor 
pero antes piensa que vale o puede al- 
go de bueno. Yo no sabia (dize el Apoa 
tol) que la concupiszicuzia era pecado 
8i la leí no dijera : no cudizies. Por ma 
ñera que la lei es como un claro espejí 
donde vec el hombre su propia irapo- 
tenzia i realdad , i la hermosura ^ue 
ella tiene , i cuan enemistado está con 
ella. Si el hombre de su naturaleza no 
fuera ladrón , adúltero , fornicario , em- 
briago , blasfemo , idolatra , matador : 
i que su corazón no fuera un seminario 
destos i otros muchos vizios : i si no 
fuera fázi! i pronto a ponerlos en ese- 



I 
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■cxnicm, no le bnbicra Dios puesto lei en uub a- 
i|ue le manda: no hurtes, no [omiques, ^^^ ^ 
no males , no cuitizies etc. De donde 
claramente pareze que Is lei nos es ilaila 
para descubrir el mal que está encu- 
bierto en nosotros , i declararnos que 
^ estamos muertos para ' lodo lo quo ella 
pide , condenados , i cubiertos de cob- 
liisioii , por eso se llama ministra de 
mK«-le i de condenazioa. Pues la lei es ^ c»r :i. 
justa i suule , i que neiesidad tiene el iiom- 7. 
hombre , sino de cumplirla por sus pro- 
pias fuerzas ? Él coitoie el bien que ella 
manda i el mal que deBende , deje el 
mal, i haga el bien conforme a la inten- 
zion de Dios que la dio, i asi será juslifí- 
cado. O , miserable hombre ; no es ese 
el camino de saUd. Abre las orejas pa> 
ra oír la palabra de Dios , deprime i 
abaja este espíritu Farisaica bon que es- 
tás faiackadot pensando falsamente que 
por tu propia virtud puedes hszer al- 
guna casa buena , que poner a Dios de- 
lante , coa que agradarle i defenderte 
desu jtiizto.Conoze que no puedes, que 



no enlifniks , que no sabes ni *«lei na- 
ila , i qnc todo lo que hai en lí , es pe- 
cado , corrupzion . i enemistad coa 
Dios, ' i por esta via hallará en ti lugar 55 
su grazia i misericordia. Presumían los 
hijos de Israel de cumplir toda la leí , 
después que Dios la hulio dado , cuan- 
do aun vían cubierta la cara de Mol- 
sen T pero Dios que entendía los sec/e- 
t os del corazón , respondió diziendo : 
¿ quién les dará tal ánimo que me te- 
man , i guarden mis mandamientos 'f 
De donde es notorio que está el hombre 
lleno de soberbia i prcsunzion antes 
que entienda ni sienta la fuerza de la 
leí, la cual después que se le descubre, 
comienza a entender que está en suma 
flaqueza i pobreza i que hazer lo que en 
si es para merezer la primera grazia, es 
hazer pecado i maldad. Porque el bom- 
bre bueno , del buen tesoro de su co- 
razón saca buenas cosas. 1 el hombre 
malo , del mal tesoro de su corazón no 
puede sacar sino malas. De donde se si- 
gue que antes que reziba el hombre la 
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57 grazia di^vina , no tiene nada bueno: no 
tiene buena voluntad, ni buena obra , 
irí Jjuen pcnsamicnlo , ni buen deseo, 
sino solamente pecado. Porque es sar- 
miento cortado de la vid , que es Cris- ' 
lo , el cual no puede dar ningún buen 
TruLo , sino secarse mientia'.raas'anda i 
disponerse para el fuego. Luego el |irin- 
zípto de la (lenilcnzía que dizen proce- 
der de nosotros , es también pecado . 
¡jorque es fruto de mal árbol , el ciial 
(la lodos los frutos conformes a su mala 

i corrompida naturaleza. I pues la pe- 
njtenzia que agrada a Dios , es don que '■ 
{U'Oiede de su sola clemenzia i liberali- 
dad , nezesaria mente el prtnzipio detla 
también prozede del mismo orijcn, i no 
de nuestro libero arbitrio , que de suyo 
no la puede elejir ni hazcr. Porque an- 
tes de ser sanado i como tonudo a fun- 
dir por grazia , noconoze.ni entiende, 
ni ama el bien que aprueba Dios , lue- 

58 go no * puede aspirar a él , i mucbo 
meno» elejirlo. Porque solo Dios es el 
que nos purga i renueva el corazón , co- 



mo testinc-i David , ilizirndo : que él 
cria en nosotros corazón limpio , sin 
(juc nosotras pongamos nada de oues- 
tro. De aquí se coDoze claramente que 
antes que nos lo cric , somos inútiles 
como troncos , para elejir ni hazcr cosa 
que le agrade. Por esla razón la divina 
lüscritnra atribuye a solo Diosla con- 
versión del pecador , i no al libero ar- 
bitrio , ni al mérito de congruo , que 
es imajinazion de hombres vanos i en- 
gañados. En el proFeta Zücarias está es- 
crito, yo loa convertiré (dize el Sefior) 
yo habré misericordia dellos. I en Je- 
mias: convierte nos a ti Señor , i sere- 
mos convertidos. I S. Pablo a los Phi- 
lipenses üize : Dios es el que obra en 
nosotros el querer i el haier según su 
bnena voluntad. laiosCorinthiosdí'ze: 3 
no que seamos sufizientos de pensar 
alguna cosa de nosotros , como de no- 
sotros mismos , mas nuestra sufiíien- 
zia es de Dios. I pues no tenemos nada 
bueno , i no podemos de nosotros mis- 
mos hazer cosa que sea de valor delan- 



le de Dios , oigamos i itensiinus atuu- 
Umente lo que ilizc el mismo A|io£lt)l: i 
¿qué tienes hambre , que nn liayas n- 
zefaido, i si lu rezlíbísle , de que le glo- 
rías , como si DO lo hubiera» ruxebiilo ? 
Por manera . que si damos cnuscNli- 
mienlo a la inspirailon divina , si léñe- 
nos algún buen tlcsco i voluiilad , si 
hai en nosotros algua buen inovítiiíen- 
ni , si balemos algún bien i biiímus el 
mal , todo viene de la grazia i faior úk 
Dios. Cuando cousenlimos con tu bue- 
no, lo queremos , i obramos lijen , es 
todo de Dios , que oos liaze consentir . 
querer ¡ oUrar Itien. 1 para añilar a de- 
rechas i lio errar el camino, leiigaiiio>> 
4ü siempre ' deUule los ojos lo que dixe 
Dios ¡mr el proleta Oseas : de ti Israel u 
prozede lu per4iiiea i úe luí solu tn 
salud. El oríjetii iiunaatial de lodus 
los malee í pecados está en nusutros i 
de nosotros proiedé todo lo que nos 
mala t condena. I de Jcsu Crislo , ^ue «i 
es la rúente de lodo bii;n, ¡nnzude [o<la , 
jusliiia, verdad Í virtud , del '.*<i:il [«ir 
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SU süla bonOad rezcbimos todo lo bueim 
t|ue tenemos. De donde queda averigua- 
do , quo pues JcGU Crislo ,'es_Ia fuenle 
de vida i de todo bien , que todo lo que 
está fuera del , i que no está viv^fieadcr i 
alumbrado por el , es muerte , tinie- 
blas , cautiverio , condenazion , pecado, 
enemislad con Dios , i perdizion'. Lue- 
go el libero arbitrio del bombre antes 
de estar en Cristo , i baber sido alum- 
brado con su luz . es cautivo i no libre, 
puras tinieblas, i capital enemistad con 
Dios, i con todo lo qne le agrada. Pe- 
ro * si Jesu Cristo nos libra por la fé en 41 
su sangre , entonzes serenros verdade- 
ramente libres Porque por Jesu Cristo 
(dize S. Pablo) somos librados de la ser- 
vidumbre del pecado , para servir a la 
justizia en santiGcazion. Visto pues que 
en nosotros no bai pizca de virtud para 
comenzar a hazer la leí a contento de 
Dios , pero somos todos corrupzion , i 
que no podemos tener justizia por la 
lei , que poderosamente nos condena , 
por no hallar en nosotros nada de 



na que sea de valor (leíanle de Diost ] 
* Amonestazion al Cristiano lector. 45 



Por habernos haata agora enseñado ¡t 
ser Crislianns por doctrinas de honi' 
bres , lian venido a crezer tanto nues- 
tros males, que estando muertos i per' 
didos, no sentíamos nuestra perdiz! 
i asi estaba en grande manera alejad» j 
de nosotros el remedio que nos fué 
viado del zielo. Teniamonos por libres, I 
habiendo como traidores perdido por 1 
el pecado todos los privilejios de líber* | 
tad que antes nos fueron dados ea 
Adam. Pensábamos falsamente que e 
taba en nuestra mano salir del mal ( 
como lo estuvo meternos en él. De 
aqui es que nos contentábamos con va» 
nos remedios , i entretanto se apodera* 
ba mas en nosotros la muerte i el autor 
de ella. Por tanto entendamos ya que 
como ' todo lo hizo el demonio para Ai 
perdernos , i de voluntad nos metimos 
debajo de su imperio , asi Dios lo 
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lie hazer ludo para reüiiziiii»» al ili'- 
recho camine ile salud. Como dJu- el 
mismo por el Profeta Jeremías; ijuces i'"»"-'' 
tibra suya renovar el corazón tlel liom- 
bre pccailoi', el cual siendo de piedra . ^■•"''- ^ 
lo bazc de carne , i nos dá la liuena 
Voluntad para querer, i hsze que tenga ''''"'''* ^ 
Gftxio , i pone en nuestros corazones f.ut\¡. u 
íu temor , para i(Uc no nos apartemos 
del i perfíziona la buena obra que co- 
menzó eu nosotros. Cuanta sea nues- 
tra impotenzía para el bien, lu declara 
pw el mismo Profeta, diziendo: si pue- Ji^rtm i 
de el negro atezado mudar su pellejo , 
i Lazerse blanco, o el leopardo mudar 
sos diversas colores , asi podréis voso- 
tros haier bien después de liabi'ros su- 
jetado al mal i bochóos siervos del pe- 
45 cado. Donde pareze. que careze'mos de 
voluntad i potenzia para el bien; i que 
la voluntad que nos quedó después del 
pecado , es para amar el mal i aborrc- 
wr totalmente el bien. I así dize San 
Agustín qtie por maravillosas artes í ni'ru'iv^ 
maneras atrae Dios la voluntad del ''** 
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hoinbre , i liaic voluntítrios amadores 
(le la liomtad a los que antes la aborre- 
zian. Tambicn iliit: (]ue por la grande- 
za del primer pecado perdimus el libe- 
ro arbitrio , dti tal manera qireiioes 
di'l que quiere ni dül <]ue corrt; , que 
corramos , i vivamos sanlainenle : no 
que no debamos de querer i correr, si" 
no <¡ue Dios liaze en nosotros lo uno'i 
lo otFO. Si nos gloriamos de nuestra li- 
berlad: della dize el mismo : miserable 
liJ)erlad , que no vale para otra cosa , 
sino para pecar. No ros gloriemos pues 
de nada, pues tiada tcncroos bueno que 
sea nuestro, comO' dizo S. Zipriano. No 
relHiseino& pues de * dar toda la gloría 46 
a Dios en conozer nucslro consumado 
cautiverio, para venir a ser enteramen- 
te libres del qiie nos es dado por liber- 
tador. Los que están mas ziegos i mas 
sujetos al petado , suelen ser los que 
siempre se persuaden a si i hazen creer 
a los otros csla falsa libertad que pien- 
san tener. I aunque por las ordinarias 
e\perieiiz¡as sou coiivcnziilos unos i 



Oli'üs, i|tic Lodo cuanto li;ii i'ii Mus. v> 
Gilío i aboiTfzimiento de UhIu Iu i|iir i 
adrada a Díos, no por eso se h riiiiloi, 
hÍ quieren confesar su misei'ia. Deatjul ¡ 
es que por no couozur su zegucdud, re- 
liosa el pecado en ellos , como dj/e el 
Seitor. Sino creemos <iuc es tnn grande 
i cumplido nuestro captjverio como dj- 
ze el Espíritu Santo , i que Dios nos es 
autor (le todo bien i salud . no por oso 
(leja de ser verdadera su palabra , qun 
ñus descubre lo uno i lo otro. Poripie 
47 |jur nuestro * creerla o no creerla, ud 
se muda nada en ella. I'or tanto gloriü- 
(|ucmo5 a Dios i sospiremus por la li- 
bertad del zielo , que es la sola i ver- 
dadera libe r I ad. 

Cuan eficaz ha sido el error en los ^ 
que no han rezebido el amor ile la ver- 
dad para ser salvos, ae veo claramente 
en que ban enseñado los unos, i sprett- 
itido Ins otros una pcnitenzia por la 
cual sean soberbios para con Dios, lie- 
dlos por ella mayores enemigos suyos, 
¡ anden siempre cargados de pecados , 



vivan i mueran ¡mpenitenles, i asi ven- 
gan a ser para siempre condenados. 
No es solamente llaga la (jue rezibjó el 
hombre por er pecado , pero fué verda- 
ilera i cspírituatmente muerlo, como' 
lo lesliíica el EspinCU Sanio, ten lugar' 
de darle a conozer su muerte, i llevarlo' 
al que da vida , ]iara que lo recuzite , 
ünséQanle que liazieiidQlo <iue en si es, 
no le ne'gará Dios la grazis , i que por 4S 
las oljras que en tal estado liiziere, será 
iwsa conveniente que se la dé. I no veen 
que como el cuerpo muerto mientras 
mas anda . mas se corrompe, asi el 
hombre apartado de Cristo, cnanto mas 
se tarda en convertirse con verdad a él, 
tanto mas empeora, De donde es mani- 
festó, que cuanto mas baze de aquellas 
obras con las cuales piensa aparejarse 
{lara la grazia, mas empeora i mas ene- 
migo de Dios se liazc , porque (comv 
está dicho) son malos frutos de mal ár- 
bol. Como también S. Agustín lo testi" 
fica siguiendo la doctrina de nuestro 
Maestro, el cual sobre el salmo 31 dize: 
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^ue son pecados todas lus olir;is (luc oii 
la) eslado hazc el liombie. Si el pocatlo 
liaze a) liomlire enemigo de Dios, i 
cuantos mas pecados liaze. mus enemi- 
go suyo es , luego cuando es mm eae- 
j9 migo por baber le'cho mas de aijtiellas 
obras que son [lecailo , estnnzes está 
mas aparejado i capaz de rezebic la gra- 
zía, I escasa conveníeole que Dios no 
se la deje de dar. I asi se concluye t|ue 
cuando está mas alejado de Dios . i mas 
enemistada con el, eslonzeamerezeiiue 
le dé su grazia. Eslc es el prinzipío ^i: 
lapenitenzia que se enseDa en el n-inu 
del Papa. ¿Qué otra cosa es esto , sinn 
bazer venir a los hombres en el iirofun- 
do de los males , basta venir a no dnrse 
nada por beber maldades como qui«n p,„ ,p 
liebe agna , i que asi la ira i furor de Joii. 1^ 
Dios Fengaasermas horrible contra 
ellos i que de todo punto perezcan? pa- 
ra que no sean desemejantes loa lines 
desta maldita jienilenzia a su prinzipio. 
Desechados pnes estos errores i vanos 
aparejos inventados de hombres ziegoa 
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i njcnos lid con nz i m ten I o de 1n verdad, 
DS necesario i]ue para bien disponerse 
a 1.1 * grazia del Evanjelío, crea el liom- 50 
bre pecailor a la palabra de Dios, i qitc 
'■ se de pDt' lal cual ella lo declara. Por 
ella todo bombre sin JesuCristü i su Es- 
pirilu es carne, iloda carne es conilena- 
da i enemiga suya. De ai|ui es qne con 
lodo lo que obra, le ofende, i no puede 
buzer obras de luz , sino tenebrosas i 
dignas de condenazion. Por tanto para 
alcanzar perdón de Dios , requicrese 
que conozida su maldad , se tenga por 
bien condenado , por del todo malo i 
perdido, i que desespere totalmente de 
si mismo, para que azíerle a bien espe- 
rar en él: que entienda que lodo el ori- 
jen de su mal i perdizion esta en si mis- 
mo, ¡ que lodo su bien i salud le viene 
graziosamente de solo Dios. I que con 
tal sentimiento de su perdizion se vaya 
a Jesu Cristo , conGado en su iniseri- 
cordia, para que del oiga la buena nue- 
va de la remisión de sus culpas por el 
Evan'jelio. Porque jamíis es desecbado 
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^^^^^^^H 


ninguQO de los que asi van a .-1. I'nr 


^^^^^^1 


manera que se resume el verdadero 


^^^^^^^1 


aparco jiara la grazia , en conozerse el 


^^^1 


pecador enteramente perdido, i con es- 


^^^H 


to sospirar i jemir con esperanza en 


^^^1 


ailuel que solo saca i libra de pcrJízion. 


^^^1 


Este es el prinzipio de la Cristiana pe- 


^^^1 


nitenzia que nos pide el Evanjelio : i la 


^^H 


conliiiuazton delta lia de ser, vivir toda 


tlniuD ^^^1 


la vida con arrepenlimienloi odio del 


^^^H 


pecado , moruGcando nuestras concii- 


^^^^^^^ñ 


piszeDzias, izesar de todas malas nliras, 


^^^^^^^M 


i que esto proieda de una piedad de 


^^^^^H 


ánimo , por la cual se renueve m noso- 


^^^H 


Iros la imajen de Dios , i seamos desnu- 




dados del viejo hombro , i vestidos dil 


^^H 


nuevo . i que haya con esto rnilos du 


^^1 


obedienzia para con Dios , i di; caridad 


^^H 


para con los prójimos , por loa cuales 


^^^^^B 


sea el glorificada. Mira agora Cristiano. 


^^^^^^H 


52 cotejando esta doctrina de Dioscon.la* 


^^^^^^H 


nueva de los hombres , en que despe- 


^^^^^^H 


ñaderos han echado a los pobres igno- 


^^^H 


rantes los que pretenden guiarlos al 


^^^1 


íielo por ella , pues en lugar de ende- 


■ 


^^ 


J 



reiailos por cl derecko mmino, i 
iluzirlos a Dios , los han metido n 
manos del demonio: i en lugar de etise- 
fiarles la liumíklad de lesa Cristo . les 
Jia» enseñado la soberbia del demonio 
para que zcgados con todo lo que hizie- 
sen, fuesen a la fin a parar donde el es- 
tá. De aqui puede cada uno ver cuanto 
debe a Dios , pues lo há esperado i su- 
fi'iüo con tan larga pazlenzia , para 
obrar en ¿I por su espíritu verdadera 
penitenzia, i sacado del reino de las ti- 
nieblas, hnzcrlo bijo de luí. Por tanto 
ninguno menosprczic esta grazia . por- 
que no acontezca que por tenerla en 
poco , vengan a ser sus postrJmerias 
peores que sus prinziplos, como diíe tX^ 
Seflor. M 
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Lailoclrinanueva deloshombres enseña. 

Qne rualquicra que hahiere llegado a 

edad de discreiion , es obligado , por In 

' menos una vez cada ano , a confesar todos 

siis pecados públicos i secretos , con lodoi 
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SUS ramos i zircuDstaniias , 3 su propio 
cura. I qucsiasi DO lo hazG, noscrálmen 
Crislíano , ni podrá alcanzar la ^aeia d« 
Dios, lleta , que ol Papa i los Obispos tier 
nen potestad de reservarse algunos casos 
por la enormidad del pecado. I en eatoi 
casos reservados no tiene polestad tinsini 

Cíe saxerdotc , ui puede ausotver dellos ■ 
is deUnrucntes , siuo en el «rliculo de Ix 
muerte. Porque ya cslontes liene aulorí* 

.1..,! A^: l„ ^^„„n^., I 



La docfritia anti-jua de Dios nmeila. 

Que tenga el pecador recurso a sulci 
Dios para ser eatcramenle perJonadu 
54 (le sus pecados , i (jue se ' acorra a i-l 
par su palabra. La couresioii üe derc- 
clio divino . quQ nos está mandada ¡lor 
el Espíritu Sunto , con la cual üos de- 
bemos enlerauíeiilc sujetai' a Dios , co- 
noziéDÜDuos por matos í pecailores, nos 
la enseila S. Juan, diziendo : Si confe- ' 
samos nuestros pecados , liel es Dios i 
justo, para (juc nos los perdone , i nos 
limpie de toda maldad. Porque en el 
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por el cual nos ensefia cómo noe debe- 
mos confesar í ser reduzidos a aii ainU* 
!ad. Díze qne vino el Publicaao al tem- 
plo a bumillarse delanle de Dios , i qae 
avergonzado i confundido de su mala 
Ti<la pasada , i en grande manera arre- 
pentido de sus culpas, dezia de corazón 
Seúor, babe misericordia de mi pecador 
i séme favorable. Que fué como si dije- 
^ ra. Señor, todo * :<oi una masa de mal- 
dades . es tan profunda la grandeza de 
mis pecados , (¡ue ni los puedo com- 
prender con mí enlendimienlo, ni de- 
zirlos con mí lengua, por tanto, Seítor. 
os plega , que el abismo de vuestra mi- 
sericordia consuma i agote el abisma 
de mis pecados. Por tal confesión, dize 
A testo del Evanjelio, que alcanzó per- 
don, i salido del templo , se fué jusliB- 
cado a su casa. ¿Dónde, veamos, se ha- 
ze aqui meuzion de confesarse i dezír 
Iodos sus pecados públicos i secretos a 
la oreja de clérigo ni fraile ? Tal jenero 
(le confesión no se lee en toda la divina 
Escritura. De una mujer mala i peca- 
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liumbre. También leemos iiae los de ^ 
creso oída la predícazion de S. Pablo , 
Bú confesaraii. esto es , con una coiiro- 

.g síon jencral carao la pre'iedente, reco- 
noziúndose por |>eGadores, i aprobando 
porjusla la condenazion de la leí , i 
abrazando par Te la absoluzion anun- 
nada por el Evanjelio. No ae trataba 
de iosjeneros de pecados, de los ramos, 
de las zircunstanzias, cuántas veze^ se 
vometia el pecado, en qué lugar , con 
•¡uÉ personas, de que manera i eo que 
din. Ni tampoco se trataba ot platicaba 
lie descubrir ninguno a los liombres los 
secretos de su corazón , ni de dar cn- 
ifAÜB, i scfiorio a los curas i fruiies so- 
bre las conszienzias , lo cual Ijízo di's- 
pues el AntucrisLo con grande porlla , 
(Mir la conTesion qiu inlroJujo : la cual 
ion su absoluzion ito es otra cosa qun 
un enea II [amento beclio por arle mílji- 
•«I, i una manera de embaír , i traer 
^['rastrados i cargados de pecados a tos 
hombres. Tor tanto procuremos dr li- 

^ ^i^araoB de los toriiicnlos i scrvidiini- 
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bre Un grave que por engaúos * nos gg 
lian impuesto para tenernos así capli- 
Tos, señorear i tiranizarnos las con»- 
zienzias i las haziendas.^Que servidum- 
bre puede ser mayor ni mas insoporta- 
ble que conTesar a un hombre lodos sus 
pecados sin dejar ninguno? Lo cual nos 
es totalmente imposible. Porque de ne- 
zesidad ba de quedar siempre el peni- 
tente con escrúpulo de pensar que no 
lo dijo ni declaró todo , lo cual sobre- 
manera atormenta i ahoga las conszícn- 
zias, i asi las tales confesiones son car- 
nezeria donde son degolladas. I allende 
desto , las otras íircunstanzias . como 
se hizo el pecado, que se há de pensar 
primero la conresion, que ha de Fer en- 
tera, secreta, con las otras condiziones 
farisaicas que dízen que ba de tener : 
las cuales no son por ninguna via ne- 
cesarias , mandadas ni aprobadas de 
Dios. Porque la verdadera i sana doc- 
trina que liá sido rezebida siempre en 
* la Santa Iglesia , enseña solamente a "** 
pedir perdón a Dios por solo Jesu Cris- 
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to SU Hijo , Abogado i Redentor de los 
hombres, por ctcuiíí leñemos curuplido 
jierJon, i somos aseguraüoü de sus gra- 
cias i Iieaelizios. Él es nuestro Maes- 
tro, i a él debemos oir, portjyc ea el le- 
jilimo, verdadero i sumo PontiGzc. qae 
(icne oGzio sazerdotal : de cuya boca 
hemos de oir la leí de Dios , i a él se la 
liemos de demandar. Todos los que 
andan descaminados en errores t en 
ignoranzia, le deben de preguntar fior 
fl camino de Dios , i aprenderlo del. 
1 pues no lo tenemos en pci'sona di;s- h 
pues que subió al zielo . i está sentado 
a la diestra del Padre , haliarlti húiiiuí. \ 
en su palabra , 1a cual tiene dada a svs 
liuenos i fieles Uinistros, para que la K 
enseñen puramente en su nombre, n 
0}-éndola dellos , la olmos de la boca 
de Dios, qne nos Iiabla , i enseña poi 
'ellos El orden que Dios puso en su 
Iglesia , OH para que fuese bien rejiJa , 

e él solo fuese oído i obedezido en 
o prelcndeinus violar este úrdun. 

fl KUarijatio con toda iitlcgridad i>ur 
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la r^ <iiie debemos a Dioa. En su Iglüs» 
(díze S. Pablo) puso Dios primerambiite 
A|)Ó9toles. duspues Profetas, lo terzcro 
Doclores. ¿Porqué , veamos , los puso 
en ella? Para que enseñados por el Es- 
píritu Santo cu la zienzia i conozimicn- 
to de laE divinas Escrituras, eosenen a 
la Iglesia las cosas nezesarias a salud. 
I que con el cuchillo del espiniu (que 
es la palabra do Dios) reeistan a los ene- 
migosdel Evanjelio. 1 que prediquen 
1 doctrinen en público i particular con 
ordinaria solizitud las ovejas que tienen 
a cargo, conTortando a las fíacxs , ani- 
mando a las descaezidas , curando a las 
llagadas . reprehendiendo i amonestan- 
do con toda mansedumbre, i sa'na doc- 
trina a las (|ue desfallezen. De tal mane- 
ra que por estar adornados de las vir- 
tudes que les son nezesarias, como en- 
seña S. Pablo a Tito i a Tímolheo , no 
falten en nada de lo que deben en su 
ministerio i Tocazion. 1 por tanto, pues 
nos tiene Dios dada su palabra por je- 
neral remedio en toda nezesidad para 
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que en elb le pidamos consejo de k> t^a g, 
que conviene a su gloría , í a nuestra 
EaluJ , debemos de ir siempre a oír el 
sermón de los que fueren fieles i bue- 
nos pastores, i oír de su boca los man- 
damicQlos i juiúos divinos, i rczebir los 
avisos que Dios nos diere por ellos. £1 
i|ue se siente oprimido í angustiado en 
¡a consiitímia con csl'.rltpuIn¡^ i dudas . 
no pncile hallar remedio saluJübic , si- 
no eu la palabra de Dios , ni piiede ser 
Jiien aconsejado por otro, que por Jesn 
Cristo, que liabla en ella, i es el Pastor 
ns de Biiestras ánimas. I ctiunJoesln'viv- 
remos flacos i desmayados, i oprimidos 
de diversas tentaziones usemos con r<:> 
úú remedio que nos dejó el Scílor , i 
a?i seremofl aliviados i Tonificados. 1 
los que se sintieren cargados de peca- 
dos , en lo mismo bailarán veidadera 
absoluzion i salud. AqneUos a quien ■•"" '" 
vosotros perdonar edcs (dize el Scfioi Mmi, is 
3 sus diszíputofi) les 'kt.i perdonado 
I todo lo que ligárdes en la tierra, (.eiM 
librado en el ziclo. 1 todo lo que desa- 
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lárdi.'s en la tierra, será desalaüo en el 
zicto. En lo cual nos zertifica : que el 
perdón i|ue nos anunzíaren por el 
EvanjcUo sus diszípulos i minislros , 
nos es Lan firme i verdadero, como sí el _ 
mismo Dios dezendiese del ziclo , í cu ■ 
persona nos lo anunziase De suerte rjue S 
creyendo al Evanjelio, que nos enseñan, 
rezebimos por la Té jeneral absoluzíon 
(le todas culpas i penas, i nos es abier- 
to el zielo, i somos libres de todos ma- 
les. * Por manera , que núes Ira salud ^' 
consiste no en contar i relatar pecados, 
sino en oír i creer al Evanjelio que los 
destruye, i nos libra do condenazion. 
Con sola la predicazion del antmziado 
por S. Pedro , Tuerou convertidas a 
Dios casi tres mil personas que creye- 
ron, las cuales compunjidas de corazón 
no las envía S. Pedro a confesarse i re- 
latar sus pecados , sino mándales que 
se arrepientan , i rezebirán por Jesu 
Cristo remisión de Lodos ellos. A otros 
muchos que lo oían les manda lo mis- 
mo , como cuenta S. Lucas. Por la 
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anunziuzion del Evanjelio rezibiú Cor- ^^, 
nelío, i toda su casa , perJoD ilc peca- 
dos, í TÍDO sobre Iodos el Espíritu San- 
io. También promete Jcsu Cristo : que 
donde quiera que estuvieren dos o tres 
congregados en su nombre , que se ba- 
ílala en medio de ellos. Para que acon- 
seje en las cosas dudosas , baga ziertas 
^3 las iazíerlas, dé ' claridad a las oscuras, 
i endereze en todo bien a los quo asi es- 
tán juntados. Por tanto, debemos des- 
cargar seguramente las cargas i congo- 
jas de nuestras conszíenzias en el seno 
de aquellos que asi están congregados 
poi el Espirilu Santo para rezebír du 
Jesu Cristo, por boca dellos . consuelo, 
aviso, consejo, absoluzion i esruerzo, i 
todo lo que mas fuere nezei^ario para 
perseverar en ser sus díszipulos. 

Las leyes Itecliaa i ordenadas para li- 
gar las consziendas, i conslrcilir a los 
trisliaoos a confesar todos sus pecados, 
con lodos sus ramos i zirrunstanzias . 
en tiempo señalado i a su propio cura, 
ion verdaderamente 



Sí" 



hombres vazios del espirilu de Dios j 
rxin las cuales condenan las consziea* I 
EÍas de muchos i las meten en perdi- 
zJon. Porque lalcs leyes son materia de 
desesperazion i de temor, i de que CRté 
siempre en duda ■ ande íluctu'ando la GG 
conszienzia del pecador. De donde ee 
maníGesto que tales leyes i mandafíiien- 
los no son en ninguna manera nozcsa- 
riüs para alcanzar salud, pero antes so» 
propios para alejarse della , i vivir en 
un perpetuo tormento i congoja de 
conszienzia. 

El reservarse los obispos casos par- 
ticulares , i atribuií'Bc potestad mayor 
sobre los otros sacerdotes , cosa es que 
carcze de verdadero fundamento en la 
divina Escritura. Porque por ella no 
podran probar esta preeminenzia i ma- 
yoría de los unos sobre los otros. Obis- 
^E- po i sazcrdotc es una misma cosa , tic- 
'[y*-. ncn un mismo ofizio , una antorídad , 
una potestad . i una misma vocazion . 
luego todo loque puode el uno puede 
el otro, i nada se puede reservar el uno 
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qne no qaede libre al otro. Eii la pri- , 
iníliva Iglesia eran llamados nnos i 
otros por nombre de Anzianos, i no ha- ', 
^"^ bia • oíros mÍDístros sino ellos , i diá- ' 
CODOS. Cuando envió Jesu CmCo siis 
diszipulos a predicar por el mundo, i 
igual rué la potestad que les diii a todos i 
diziendo : id por el mtindo universo . i ' 
pred/cad cí Eranjelío a toda criatura : 
el que creyere i fuere baptizado , ser» 
salvo. Por S. Juan dá a todos igual- i 
mente el espirilu sasto, para que admi- 
nistrasen la palabra . i por ella perdo- 
nasen los pecados. Forestas palabras 
cou que les Fué dado el cargo, no se co- 
Doze ninguna difereniia entre las po- 
testades dalos diszipulos : luego tam- 
poco la tuvieron. Esta es ta doctrina de 
Jcsu Cristo i de sns Apóstoles, luego la 
que se i'eserva casos , es contraria a «1 
i a ellos, i sirve de tener seflorio sobre 
las consziciizias, i de destruir la Té. 



Amoiieslfízion ni Crisliiino lector. 



* Por lu que se ba dicho en la doclrU 
na nueva prezeilenle, i por la verdad de 
la antigua de Dios, pareze a la clara, 
de qué forja salió la confesión que se 
haze ordinariamente a clérigos i Trailes, 
pues es capa i cobertura de gran di sí ai os 
crimines i maldades , que manan della 
como de fuente, i se mantienen i crezen 
en ella como pezes debajo del agua. 
Tor la confesión penetran i aaben los 
secretos de las conszienzias los que la 
oyen , i por esta via se hazen temer , i 
establezcn su crueldad i tirania para 
perdizion dellas. No es otra cosa la con- 
fesión sino un jénero de murmurazioa 
i de hipocresia , porque por ella no se 
quitan los pecados , como falsamente 
enseñan, sino antes se aumentan i creze 
la soltura i desvergüenza para cometer- 
los. Lo cual se maniñesta en que los 
que su confiesan mas a menudo i las 
mas confesaderas toman ma*j'ore8 li- l 
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zcnzias para sellar las licnclas a sus tí- 
2¡ús , i al ('abo del afio salen peores , i 
mas hipócrüas que lo estaban al prin- 
zipio. Error es, i engaño , el que ense- 
nan los hombres coa dezir: que por h *0AÍ. 
contrizion i absoluzion que se haze en 
la confesión se perdona el pecado. Por 
que donde no tiai conozimíento i odio 
del , no hai coalrizion. Donde iio es 
anunziada la Uí de Dios, que es la que Rom. .1. 
descubre el pecado , la maldizion íj'ur- 
zio de Dios a que está sujeto el bombrc 
por él , no puede haber contrizion ver- 
iladera, siuo pura hipocresía, sobre la 
cual tampoco puedo sentar el perdón 
de los pecados : mucho menos puede 
haber firme i verdadera absoluzion de- 
llos sin la predicaiion del Evan]elio, ni 
puede ser ninguno absuello sino lo cree 
i rezibe. Eslando pues desterrado el iioin, 1. 
Evanjelío, í no oyéndose la anunziazion J»»" '- 
del en las confesiones, sigúese que tam- •^^"u/^ 
70 poco * hai en ellas remisión de pecados. 
Porque lo que en ellas se platica, es es- 
tablezer las doctrinas i tiadizíones hu- 
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manas contrai'ias a el EvanjcUo. Consi- 




dera pues , cristiano lector , coiun te lian 




zegado los hombres i tiranizado la 


^^M 




^^M llcl>r' 0. 


de liipocresia , i de ramos i zircunslan- 


^^m 


zias , i oliligádole a lo que Dios no te 




obliga , i oprimidote de tal manera que 




no has podiiio conozer a tu sumo Sa- 




zerdole i confesor Jesu Cristo. De don- 




de há venido que por lus vanas confc- 




sioaes , i sus fantásticas absoluzioucs 




ban crezido mas i mas tus pecados, i le 




ban en grande manera becbo alejar de 




Dios. Por tanto, de boi mas , confesé- 


monos al que murió por nosotros. Él 




es el que nos perdona i rae la memoria 


^^1 


de nuestras culpas : a él pues las debe- 




mos confesar para alcanzar perdón: él 


^^P 


es el médico , a él descubramos las lla- 




gas de nues'lrasconszianzias : él es el 71 


i«m. 32. 


que conoze los pensamientos de los co- 
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razones , a él solo se los declaremos. 1 


^^K 


pues él es el ofendido, i llama a si a los 




pecadores, no lardemos de ir a él, para 


^^^L Jom. 


que nos reconzilic consigo i nos dé su 
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paz, Imitemos a los Proretas en confe- 
sarnos a Dios , i seremos perdonados 
como ellos. Con corazón contrito diga- 
mos con Daniel: pecado bémos , Sefior, d>d. 0. 
peif ersamente lo hemos hecho , come- 
tido hemos impiedades , i hemos sido 
rebüldes apartándonos de tus manda* 
mientos, por tanto, Seíior, no por no- 
sotros , sino por tu santo nombre nos 
perdona. Creamos al EvanjulioqucDOS Ron. 1. 
promete perdón por tal medio, i asegu- 
rémonos de haberlo alcitnzado. Porque 
esDioi la misma verdad , i no puede ^ j\a¡,% 
negai'se a si mismo , ni dejar de cum- 
plir Lo que promete. 

'•2 * DE LA SATISFAZION. 

La doctrina nueva de lo» hombreíenaeíia. 

Que por la culpa satisfizo Jcsu Cristo 
con su muerte : i que la pena cierna de- 
bida a la culpa , se muda en peuas tem- 
porales . i que por estas há de satisfazcr 
d Crisliano. Porque Dios como miseri- 
cordioso le perdona la culpa, i como jus- 
to quiere que aatistaaa el liombro a su 
justizia por tápena. I que por tanto se 
debe por los pecados pasados imponer al 
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penilenLf alguna nena i saiisfazion 
sas f|ue llaga i patleica, para que así api» 
i|U(^ a Dios i Mlisfaga a su justizia. Eslo 
ensenan los doctores en eJ 4." libro "de 
las senteozias, distiiizion 17 i 18. 



La doctrina antigua de Dios enseña. 

Que Jesu Cristo es el cordero (le 
Dios que quita los pecados del mundo , 
i <¡ue siendo el cordero , es también él 
solo sacriSzio i perfecta satisfazion por 
los peca'dos de los hombres ante el Tá 
juizio divino. Por el Profeta Oseas dize 
Emia. 15. Díos, bablaQdo de su pueblo: yo los li- 
1. Cor. iK, braré i redcmiré de la muerte : dando 
a entender , que los pondría en verda- 
dera i cumplida libertad de lodo mal , 
haziendo con ellos ofizío de Redentor. 
I por S, Pablo está dicho : que Jesu 
Cristo destruyó la muerte, Entiende la 
divina EscriLura por muerte , no solo 
la cierna i temporal , sino también to- 
dos los males espirituales , i corporales 
que nazieron del pecado. De mi 
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que Btnerte incluye en si la aialdizion, 
la ira, la conilcnazion eterna i todas las 
penas temporales a que quedamos saje- 
tos por el pecado, como está escrito en 

el Jéaesia . i en otros lueares. Haber 

, = loan 

luego destruido la muerte , es Iiaber p^^, 

dado callo de lodos estos males, i de los eicI. 
autores dellos. I asi dJzeS. Pablo, quo ""i' 
Jcsu Cristo por su propia muerte dca- 
li truyó al de'monio, que tenia el imperio 
de la muerte. I por S. Juan está dicho: '* '" 
para esto aparezió el hijo de Dios, para 
destruir las obras del diablo. Obras Fue- 
ron suyas el pecado, i todos los males i 
penas que del prozedieron. ¿Qué es li;i- 
berlas destruido , sino habernos libra- 
dos enleramenle, i satisfecho por ellas 
al juizio de DiosT Asi lo declara Esaias ^ens 
dizieudo : que el castigo i correiion de 
nnestra paz estuvo sobre Cristo. Qur 
otra cosa es la correzton de nuestra paz, 
sino toda la pena debida a nuestras 
<:ulpas , la cual de nezcsidad liabiamos 
de pagar antes de poder ser rcconzilia- 
dos con Dios, si él mismo no la hubiera 
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pagado por nosolros. I asi pareze que 
padezió Josu Cristo las penas de los 
pecados , para librar enteramenLc do- 
lías a los suyos. Esto aun declara mas 
Esaias con dezir: que el Padre zelcstial 
puso todos nuestros pecados so'brc su 
Uijo. No es esLo otra cosa , sino haber 
satisfeufao con su muerte no solo por 
las penas eternas , sino también por 
las temporales , las cuales prozedieron 
de la culpa. S. Matheo entiende lo que 
estaba dicho por el Profeta de las unas, 
también de las otras. El cual hablando 
de las penas corporales de aquellos que 
Jesu Crislo sanaba de diversas enferme- 
datles , alega el testimonio del Profeta, 
que dize: él tomo nuestras dolenzias , i 
llevó a cuestas nuestras enfermedades. 
1 S. Pedro al mismo propósito alega 
este testimonio , diziendo : que lleTo 
acuestas nuestros pecados sobre el ma- 
dero. De donde queda manifiesto que 
Jesu Cristo nos redimió no solo de nues- 
tras culpas, sino también de todas nues- 
tras penas eternas 1 temporales , i que 
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zido SU pecado , tampoco habrá porque 
toroarlo de nuevo a castigar. Esto mis- 
mo pues quiere Dios que entendemos 
del T Que porque creemos en su Hijo , 
no se nos dará castigo por los pecados. 
Porque ¿ cómo castigará aquello de que 
dize que no ec acuerda? I sí lo castiga , 
ya se acuerda dello: lo cual no se com- 
padeze , ni puede caber en Dios. Toda 
su ira i severidad, i todo el castigo que 
merezian nuestras culpas cseeutó Dios 
en Jesu Cristo. I no se acordara mas 
dellas , para castigarlas en él , lue^o 
tampoco en sus Heles. Porque la paga 
de Cristo les es dada por tan suya, co- 
mo si ellos en persona la pagaran , i el 
castigo por tan propio , como si ellos 
mismos liubierau sido castigados. Por- 
que fué bastante el castigo que Dios hi- 
zo en él, por el cual queüú aplacada su 
ira, i satisfecha su justJzia. Si castiga- 
se por alguna via los pecados en los que 
son justificados por Cristo , se'ria ar- 78 
güir de imperfecta su satisfazion , i no 
seria cumplida su redeozion. Lo cual 
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loUlmente repugna a la verdad (|Ue lia 
sido revelada a la Iglesia pnr el Es|iii-i- 
lu Sanio. Por eso en la 2. a los Coria- 3- ^' 
thios dize S. Pablo que samns liccbos 
juslizia de Dios en Cristo. I en la pri- 
mera dize : que nos fué liecbo de Dios 
sabiduría , justizia, santiGcazioii , i re- 
denzion. Para que asi entendamos que 
toda su justizia es nuestra, i que cuan- 
to hizo i padezió , es para nosotros , i 
que como está Dios aplacado con i'I, asi 
lo está con nosotros por el. Por eso 
también dize el. Apóstol : que por la """' 
muerte de Cripta somos reconziliados 
con Dios, en lo cual excluye twlos otros 
retionziliadorcs i reconziliazionus. De 
donde se concluye que no podemos te- 
ner reconziliazion por nuestras saLis- 
faziones , porque son del todo inútiles 
i r(!pui>nantes a Ju de Jesu- Cristo. I 
yi) para de'notar masque toda nuestra 
salud nos viene de solu el sacnlizio de 
su muerte, dize S. Pablo a los Coloss<.>ri- 
ses : que dos vivilicó Dios juntamente '"' 
con Cristo , perdonándonos todos los 
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delitos, borranclo la obligación que era 
contra nosotros . i la quitó de enmedio 
i la enclavó en la cruz. En la ofaligazion 
estaban escritas nuestras culpas , a las 
cuales corresponiliun todas las penas a 
que por ellas estábamos obligados. Hor- 
radas las culpas, no liai memoria ya de 
las penas. Porque el haberlas borrado 
Jesu Cristo con su sangre , es habernos 
dado por libres i quitos delante de Dios, 
i habernos hecho perdón jeneral de to- 
das. Porque si es verdad , que somos 
por su saugre librados de las culpas , 
que es lo mas , sigúese nezesaría mente 
que lo somos también de las penas, que 
es lo menos. Porque por estar ya bor- 
rada la obligazion , no somos tenidos 
mas por deudores, ni debemos ya nada 
• de lo que en ella estaba escrito , ni g 
Dios nos lo pedirá jamas : porque está 
contento por haberle dado la sangre de 
Jesu Cristo en recompensa por lodo. 
De donde es notorio , que somos ente- 
vamentc azeplados del por amor della , 
i que no nos resta ya oblazion ni satis- 
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tliis SUS tlepciiilr^QziasT De aquí es , que 
jior cslaf CD él , no les Íin|iu[ü Dios ni 
les pone eu cuenta los pecados , i por 
tanlo jamas serán dül en poco ní en 
mucho castigados por ellos. Porque ¿có- 
mo los castigará por aquello de que nu 
les haze ningún cargo? Toda nuestra sa- 
lud depende de la redenzion del Seilor, 
i no nada de la salisPazion por nuestras 
obras. Porque sí en algo dependiese - 
dellas, nunca vendríamos a tener la paz 
prometida por el Evanjelio (la cual dize 
S. * Pablo , que tenemos con Dios por , 
Jesu Cristo lodos los que creemos en el.) 
Porque siempre andaríamos vazilando 
llenos de sospccLas í escrúpulos, si ha- 
Liamiis basLantcmcnte satisrecho a su 
jusLizia , i así estaríamos siempre en 
duda , i en iazertidumbre de nuestra 
salud : lo cual es cosa que turba i dcs^ 
truyc la paz , i el gozo en el Iüs[>irílu 
Santo que redunda della. I sería esto 
liazer el Evanjelio dudoso , í no de tul 
virtud í eficazia cual es, siendo a la ver- 
dad ( como Alie S. Pablo ) potetizia de 
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t)ios para üar entera i pciTecln salud a 
lodo creyenle. Porque el beneliiio de 
Cristo que por él dos us coDiunicailo , 
no os en nada diminuto , pero es tal 
que Tueron por ét agotados todos nucs- 
ti'os males temporales i eternos. I asi 
se concluye por la verdad Ue la palabra 
divina, que aplacar la ira de Dios, i sa- 
tisfazerasujiistjzia , uo pcrtcncze a p^ 
3 hom'bres , pero es propio de Jesu ¡¡^ 
Cristo por ser solo i sempiterno Sazcr- 
date , cuyo sacriGzio es de ^i^lud in- 
mensa para reconziliarnos con ÜÍos 
eterna Imen te: como nos lo propone S. 
Jaan por Abogado perpetuo i aplacador 
de Dios por nuestros pecados, por cuyo 
solo nombre nos son siempre perdona- 
dos. Por tanto los que dividen la pena 
de la culpa, i euseflan que debemos sa- 
iMazer nosotros a Dios por la pena , 
son blasfemos de la muerte del Señor , 
i tienen su sangre por cosa profana i 
de poco valor , i lo tornan de nuevo a 
(TuzÉíicar i lo levantan en alto para que 
sea blasfemado. Finalmente pervierten 
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i aniquilan el beneGzio de nuestra rc- 
denzion i tornan a meter al demonio en 
la posesión de donde fué lanzado por 
la cruz i muerte de Jesu Cristo. De 
suerte que los que son defensores i 
mantenedores desta nueva doctrina, * 84 
son capitales enemigos de la salvazion 
de los hombres. Porque es fundamento 
de toda impiedad , i idolatría , i total- 
mente contraria a la grazia de nuestro 
Redentor. I por tanto la debemos tener 
por infernal i matadora. 
Nuestras obras , i las penas que pa- 
Rom. 8. dezemos , otros fines tienen que no sa- 
tisfazer a Dios. Porque las hazemos en 
testimonio de obedienzia, i sirven para 
despertarnos a conozer i aborrezer mas 
el pecado : son instrumentos con que 
mortificamos nuestras malas concupis- 
zenzias i son también correziones í dis- 



1. Cor. II. 
Philip. 3. 



Ilebr. 12. 
l'rov. 3. 
Joan* 5* 
Apoc. o. 

1. Pedr. 1. ziplina paternal con que nos entretiene 

ü. Cor. 4. Dios , i nos conserva en el bien que 

nos hizo, cuando nos adoptó por hijos, 

i por ella somos inzitados a invocarle 

como a Padre, i depender de su bondad 
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i providenzia. como largamente ensetin 
la Santa Escritura. Esta palabra salis- 
^ Tazioa paracon'Dios, osati^razera su 
juizio i aplacar su ira , es sobremanera 
soberbia i arrogante, i no debe ser oí- 
da entre cristianos. Señal dú el que la 
dize , i pretende con sus obras salisl'a- 
zer a Dios > que está su corazón lolal* 
mente ignorante i ayuno de la rciien- 
iton de Jesu Cristo. Porque no enlien- 
dc , que no salo no podemos satisrazer 
con nuestras obras, pero son dignas do 
condenazion examinadas por el rigor 
de la Ici. Porquu si no llegamos jamás ^ 
al fin de lo que nos está mandado , ¡có- P' 
mo salisFazemos , pues nunca podemos 
salir de deuda? I así coaclü]fe claramen- 
te *:\ Apóstol B Vos Cahitas: que si noso- ^ 
(ros pudiésemos satlsCazer a Dios con 
lo que hazemos , la muerte del Seiloi- 
habría sido por de mas. De manera . 
que la sangre de Jcsu Cristo , no es de 
limitada eficazia, sino poderosísima pa- 
ra dar cumplida salud en todos tiempos 
86 í edades. Por \ir*tud della son jcneral- 
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mente perdonadas todas culpas i penas 
en el napLismo, asi también despoes al 
pecador penitente por la fé en ella le 
es liedla jeneral remisión de todas cul- 
pas i penas, no solo eternas, sino tam- 
liien temporalea. Porque ella es el único 
Purgatorio de lodos los fieles i escojidos 
de Dios, en el cual son metidos i ente- 
ramente purgados por misericordia , 
Ijabiéndoselo merezido asi la plenitud 
de In justizia de Jesu Cristo. Esta es la 
doctrina del Evanjelio que há sido den- 
de el prínzipio rezebida en la Iglesia de 
Dios , por la cual es verdaderamente 
conozido Jesu Cristo por tal cual nos 
fué dado de nuestro zelestial Padre. 
Por ella es ensalzada su grazia i mise- 
ricordia, es humillado i abatido el viejo 
hombre , í vienen los fieles a gozar de 
la paz , i vida que trae el Evanjelio , i 
rcziiicn entera consolazion i esfuerzo 
para per*severar en bien hasta la fin. ^ 
Cuanta a las satisfaziones que demanda 
la Iglesia a los pecadores penitentes en 
testimonio de bu arrepentimiento i con- 



^^^^^^H 


versión a Dios , no dezimos aqni nada. ^^^^^^| 


porque pues no son contrarias a la pa- m-ui. i» ^^^^^H 


labra divina, mas anles dependen della ^^H 


i han sido siempre rezebídas de los lie- ^^H 


les, las aprobamos por sanias i buenas ^^^^^^M 


oon toda ^^^^H 


^^H Amotiestazioíi al Cristiano lector, ^^^^^^M 


^^^P Thi menos pi?rniziosa mentirosa (co- ^^^^^^| 


mo se há visto) es satisfazion por los ^^^^^^| 


pecadas inventada de los hombres, que ^^^^^^^H 


la confesión ¡ ubsoluzion que ellos mis- ^^^^^^| 


mos l'orjnron. Porque por ella han pri- ^^^^^^| 


vado a Jesu Cristo de su oii/io i digni- ' ^^^^^^| 


dad de Reconziliador. 1 asi debemos te- ^^^^^H 


ner por resoluto i articulo de fé con- ^^H 


forme a 1a doctrina de los Apóstoles i ^^M 


gg Profe'tas ; que solo aquel que fué sin R"!" 3. ^^1 


pecado , es la cumplida satistazion por '' ^'' J' ^H 


los pecados. Porque venzer tan riguro- ^^| ^r^ ' ^^M 


so juizio cual el de Dios . i cumplir euí. tiU. ^^M 


con todo lo que pide su justizia, perte- ^''^ ^^ ^^M 


neze a solo Cristo : í todo aquel que en ^^^| 


parte se lo usurpa, es sumamente blas- ^^^^^^^M 
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fcrao (le su Majcslail , ladrón i robador 
lie su gloria. Asimismo se priva del be- 
ncBzio de la satisfazion de Cristo , todo 
hombre (|ue piensa salisfazer a Dios 
¡lor sus obras, porque las pone en lugar 
del , atribuyendo a ellas lo que es de 
solo él. Porque (como está dicho ) no 
fué a medias , sino perfecto Itedenlor. 
De donde pareze que la doctrina de la 
salisfazion hecha por hombres para 
con Dios, es una de las mas perjudizia- 
Ics i execrables blasfemias que se pue- 
den peosár , con que los engafiadores 
han dementado i enloqueziUo al Pueblo 
Cristiano , i le han zerrado la puerta 
del Reino ' de Dios, para que asi que- on 
dase anegado en perdlzion. Oigamos, 
pues, no lo que estos dizcn, sino lo que 
enseña el Espíritu Santo por la boca de 
r. SUS Apóstoles i Profetas. En persona 
■ de Jesu Cristo diie Esaías: Yo soi , yo 
mismo soi el que raigo tus maldades 
por amor de mi. Por amor de si mismo, 
dize, que nos perdona , i no por nues- 
tras obras: por si solo pone en olvido 



nuestros pecados para jamas casligar- 
los, i no por nuestras jusLizias i santi- 
dad. Dé! dize S. Juan : que es la aiila- '' "^ 
cazion por nuestros pecados, i no solo 
por los nuestros, sino también por loa 
de todo el muudo. El solo es, i do otro 
que él aplacó a Dios por ellos. El (ué 
la paga i no nosotros. Por él nos rczí- 
be Dios en su amistad , i no por noso- 
tros. Por eso amigo lector , si deseas 
ser salvo, pues vees las tinieblas i erro- 
res de la doctrioa nueva de los hombres 
Q aborréze'la i deséchala sin temor, por- "'"' *' 
que es destruidora de lu salud, i rezibe '' ^""' 
a Jcsu Cristo por tu satisfazion, porque '' °'' 
lo es cumplidamente, ¡ tiene ya pagado j^^' j 
3 Dios por ti todas tus deudas: no resta 
sino que la rezibas: estonzes la rezibes, 
cuando la crees por luys propia , i de- 
sechas i rcnunzías las de los hombres 
por suzias i blasfemas , como a la ver- 
dad lo son. 
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La doclrina nueva de tos hombres enseña. 

IJue no soUmeoie justirica la fé , sino 
tanjliiea los obras. ] que tn el hombre 
que está en yiecado morlal i IraspHsn los 
mandan] ienlss de Dios , puede estar la té 
sin buenos frutos i sin la graxia que jus- 
tifica. Dízen mas : que ha! dos lustizias 
uezesarías a salud: la justizia de la fe , 't 
la de las obras. 1 que la una sin la otra 
no salva ni tiene fuena de dar salud. Es- 
to tienen i ensenanl,odas las universidades 
i ' doctores en Teolojía an el Reino del 91 
Papa . como claramenle parece ñor sus 
detenninaziones i decretos , por los cua- 
les han cnndenado esta senteozia i ver- 
dad del Espíritu Sanio : que el hoinbre 
pecador es justificado delante de Dios por 
la sola fé en Jesu Cristo. 

RESPUESTA. 

La doctrina antigua de Dios ensí 

Que por solo Jesu Cristo tenemos 
jiistizia tielante de Dios, i que por la 
le del Evanjclio la rezcliimos i gozamos. 
El Profela David en el Psalipo SI de- 
clara en qué cotisistc la bienaventuran- 
za del hombre. Bienaventurado (dize) 



emos ' 
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es ai)uel, cuyas maldades son |>eL'iluiia- 
(las, i cuyos pecados son cubicnos. 
Bicnavenlurado el hombre a quien el 
Seílor no imputa la maldad, i cd su es- 
piñtu no hai engafio. Si la bienaven- 
^ luranza consiale * en la remisión de 
pecados , i en cubrirlos l)¡us, i no im- 
putárselos al pecador, luego no consiste 
en las obras que bazcmos. No se dize 
perdonar uno a otro la deuda que te 
paga. Porque si se la suelta i perdona . 
nn se la paga- Porque la remisión de 
pecados no presupone paga de parle 
iiueslra , sino grazia i misericordia de 
parte de Dios. Por las obras que baze- m 
mo5 siendo malos, no podemos ser jus- 
tilicados , porque son malas r frutos de 
mal árbol : tampoco por las que haze- 
mos después de justos, por que son fru- 
tos de justizia, luego somos jusliGcados n 
i azeplados de Dios por la fé del Evan- 
jelio. Ábraham padre de los creyentes, 
por testimonio del Espíritu Sonto fué 
justifieado porque creyó n Dios, i la fé 
le fué tomada en cuenta tle Justizia i no 
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[lor bs obras Oe la leí: de la noismj nía' 
nern son jiistilicados Lodos los fieles. 
Como lo da'clara el Apóstol a los Ro- 93 
manos. 4. dizicndo : ci'eyó Abraham a 
Dios , i Tuelc imputado a justicia. I el 
haberle sido imputado a justicia, no es- 
tá escrito solamente por él , mas tam- 
bién por nosotros, a loa cuales será im- 
putado , í^i creemos eoelque resuzitó 
de los muertos a nuestro Señor Jesús , 
el cual fué entregado a la muei-te por 
nuestros pecados , i reauzitó por nues- 
tra jusltficazion. Porque como no bai 
mas de un Jcsu Cristo, quo es solojus- 
líGcador i Redentor , asi no bai mas de 
un medio de partizipar de su justizia, 
i ser libres de la condcnazion del peca- 
do, que es la fé, como está escrito a loa 
Calatas: de la cual nos es propuesto 
Abraham i David por ejemplo, para al- 
canzar salud eterna a la manera dellos. 
Ambos eran amados i escojidos de Dios, 
i no pudieron ser jnstiKcados por sus 
obras: porque si por ellas lo fueran, lu- 
YÍeran de que ' gloriarse , mas no de- 9i 



lanlc (le Dios. Cluriáronse en el , poi- 
<]ue sÍQ bnzer ellos obras «le justizía , 
his iiízo justos |iur sola su grazia i li- 
beralidad , í mcreziendo ser condena* 
dos, los absolvió de loda coiidenuzioii . 
i los hizo sus hijos. De aqui os, que ilizo 
S. Pablo , que nos gloriamos en la es- 
peranza de la gloria de Dios. Portjuc es 
an don grazioso (]ue nos es ticcliosin 
haberlo merezido nosotros por ninguna 
vis , sino liaber solamente creído a la 
[iromesa de Dios. i|uo por Crislo nos da " 
jnslizia i vida cierna. A lodos eníerni <; 
Dios debajo de pecado para haber mi- 
sei'icordia de todos. Porque por la lei 
somos todos convenzidos de pecadores, 
i estamos sujetos a condenazion. De 
suerte que no tenemos donde respirar . 
siuo a la misericordia divina , para ser 
librados de condünazioii por ella. Por- 
ipic es la causa i lundamenlo de nuestra 
'Jj salud. I asi dizc S. Pablo: que si el " ser i 
Humados i justificados es por graxiu . 
i|ue ya no es |ior las obras , poriine de 
oll'a suerte Ih gr.nzia no i-s yii yrji/.ia. M¡is 



si tsLo es por las obriks, ya no es grazia. 
Pnr iiidiiRra igiic l.i juaLificazion |ioi' gva- 
zia no admíLc compafíia An obras , por | 
'|ue en estccaso son repugnantes a ella, 
i no se compadezen juntas, para rezebtr 
remisión de pecados : porque de sola la 
fe es rezebirla, i no de las obras. Como 
está escrito que por la íé rezebimos la 
promesa del Espirilu.queeslajustizia i 
perdón que nos es dado en ella. También 
dizeet Apóstol a los Galat. : sabiendo 
que el hombre no es justifica do por las 
obras de la lei , sino por la Té de Jesit 
Cristo; tiernas también creído en Jesu 
Cristo , para que fuésemos justificados 
por la fé de Cristo, i no por las obras de 
la lei; porque ninguna carne será justifi- 
cada por las obras de la lei. I a los Eplie- 
sios : por gi'azia ' sois hechos salvos, no % 
por las obras, porque ninguno se glorie . 
i a los Corinlliios diíe : estaba Dios en 
Cristo lecoti'.iliando el mundo a si. no 
imputando a los hombres sus pecados, 
Donde vemos <¡ue nos juslílica Dios, ha- 
ziéndonos perdón jeneral de Ins pecados. 
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i coiuáudonos por juslizia ta r<{coii que 
creemos el perdón, Poique Críalo (co- 
mo está escrito a los Cálalas) uos redi- '' 
mió de la maldiziou de la lei, para que 
¡lor ré fuese cumplida eu nosotros la 
promesa hecha a Abrabam. I a los Phi- r 
lipensGE díze : no tcnieudo mí justiiía . 
de la leí, sino la que es de Dios, por la 
{tí de Crislo. 1 a los noraauos: la justj- 
zia de Dios es por la fé de Jesu Cristo . 
fin lodos i sobre lodos los (|uc creen. 
De ni nuera que somos JusliGcados por 
1.1 fe i conliauza en la misericordia de 
Dio.s, i no por nuestras obras i méritos 
que no son de valor para este fin. I es- 
''7 U* fú poE la cual somos abonados Ljiis- ■> 
los delaule de Dios, no carczc de virtud 
idicaxia. l'orquc es un don grazioso ' 
ilel Espiritu Santo , por el cual abraza < 
el hombre í rczibe a Jesu Crislo con 
Iodos sus bienes , i queda vestido del . 
como enseña el Aposto!. No es dudosa 
sino zicrtii de la salud que tiene por la 
sangre de Cristo, i del amor (|ue el Pa- 
dre le tiene, No es estéril, sino llena de 
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sa (le nueslra justiz'ia para dclanlc ilu 
Dio», sino que somos salvos por sola su 
misericordia, por el lavamiento ilo nue»- ^"" ' 
Ira rejencrazion heclio por la sangre du 
Crislo , i por la operazion del Espirílu 
Sanio, que dob renueva i reforma , ha- 
ziiiodonos lie incrédulos Deles, de pera- 
dores justos , de hijos de ira hijos do 
misericordia, de herederos de muerte i 
99 perdizion.here'deros de la vida eterna, 
como se demuestra por toda la divina 
Escritura. Dónde se vee , que por esta 
doctrina de verdad cuyo autor es el I's- 
piritu Santo, no se condenan las Imenas 
obras, sino muéstrase que la Té lan cn- 
jeudra , i que para que acan buenas, han 
de ser delta produñdas, i (pie las drlic- 
mos de atribuir a la graiia de Dios . i 
darle gloria por ellas , i no gloriarnos j^^^^ 
en nosotros, sino en él , como en uiilor ^ ^^ 
de todo nuestro bien i salud. Ique de- 
bemos tener por zierlo i creer que son 
pecado todas nuestras obras , si Dios 
por su Espiritu no las liaze en nosotros. 
De donde se concluye qut pues nos es ii„i, 
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Sania l^rilura , donde eetn dtcUo por |,;^„„ i-., 
¿h yo soi Dios , i no haí olro (\aa salve 
I sino yo. I , yo soi el Señor Dios * luTo 
sanio de Israel que te salvó. El Anjel 
dijo a la santa virjen : qne su hijo Jesús 
ítaharia a au pueMo de sus pecados. I 
David dize: la saluil de los justos viene 
del Señor. El Seflor dá salud i conserva 
lii salud de sus justos. Yo soi el Señor 
Lii Dios, que te me manifesté de la tier- otn k. 
ra de Ejipto, i no conozerás otro Dios 
que a mi , i no Iiai olro Salvador sino yo. 
Por tanto , pues esta doctrina es del 
zielo, que nos enseña a Jesu Cristo por 
rúenle i orijcn de nueelros bienes, i nos 
muestra , a dar toda la gloria a Dios , i 
nos liazc estar pendientes de su miseri- 
cordia, renunziemos la contraria de los 
hombres, que lan enemiga es de la glo< 
i-ia i iioDra de Cristo. 

AmoHestazion al Crinlinno lecíoi. 



En la divina Esctitura nucBlrajii^li 

102 íieazimí es llamad;; n'i'nzion * iiiie\n ei 
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para demostrar su juelizia ea el tiempo 
presente, a fin quesea hallado justo, i 
juslificador del que lieue fé en Jesús. 1 
S. Juan ilize : Dios dio potestad de ser '' 
hijos suyos a cuantos creyeren en el 
nombre de Jesu Cristo : los cnatea no 
son nazidoe de sangre , ni de voluntad 
de carne, ni de voluntad de varón, pero 
son nazidos de Dios. En lo cual declara 
que lio puso nada el hombre para ser 
justo, sino que lodo lo hizo Dios, i por 
eso dize que son nazidos del los que 
creen en Jesu Cristo. En el Conzilio do 
los Apóstoles que se tuvo en Jerusaiem, 
dijo S. Pedro, hablando de los Jenlites 
convertidos al Señor por el Evanjeüo : ^ 
DO ha hecho Dios ninguna difercnzia 
entre nosotros i ellos, habiéndoles pu- 
jOj rjlicado sus corazo'nes por té. I mas 
abajo: nosotros creemos que seremos 
salvos por la grazia del Señor Jesu 
Cristo, asi como ellos. I pues la puríB' 
cazion del corazón es por la fé , como 
aquí eoseSa el Espiíilu Santo . siguesi; 
que no es por las obras , pues ella les 
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en su corazón lo i[ue ilize S. Juan: csl» 
es la voliiiiln^ del Padre, fiiic lodo aijucl 
que cree en el Hijo , Icnga Tiila eterna. 

DEL MEREZIMIENTO. 

Lndoclrma nueva de los hombrcsenaeñn. 



Que hazipndo lo que es en DOsotrus , 
con tener por nuestro libero arbitrio un 
bueo ujovimíento fiara con Dios , nierow- 
mos lie congruo la primera grasin, f|uiore 
derir , que es Dios obligado a diraiNila , 
106 como cosa que roUFÍene i es ' dezenlc » 
quien él es , puesto que do le presenle- 
nios cosa tan ilígna como ella. Ensena 
mas : que el ánima que esU en grazia ile 
Dios , por una obra elejida ilesla graiia , 
¡ de la voluntad , mereze la vida eterna , 
como cosa de la cual el inima es digna , 
quiere dezir : que dá i présenla a Dioi 
una obra de valor para alcanzar el parai- 
so. Estas son las voies i enseñanza de Ioh 
doctores del reino del papa : salvaos, nie- 
rezed el xielo, ganad i comprad el paraí- 
so, (lizíendo por esto , que pueden tiaier 
obras que llaman de supererogación, que 



obligados los que las bazen , i ijue apru- 
vccban para mayor gloria aczidental, i 
valen para ayudar a otroa do Ul manera 

Jue las venden por buen dinero, i se bazc 
ellas fírniido trato i ncpoiiaziou. 



HESPUESTA. 

La doctrina antigua de Dios enseña. 

QtiL' por el rnerezimiRnlo glorioso de 
Jesu Cristo son enriqueziJos i salvos to- 
dos sus fieles. La ignoranzia de la ver- 
dad , i la falta * del conozimieoto de la ■ 
redeozioQ Lcclia por la muerte del Se- 
ñor, es de donde manan todos los erro- 
res i blasrcmias que se dizea i enseilan 
contra el Evanjelio, i por donde se cn- 
soherbeze tanto el hombre, que se pon- 
ga en competcnzin con Dios, para pen- 
sar que por los bienes que hiziere , i 
por los dones naturales que tiene, pue- 
de ganar a fuerza do brazos i merezcr 
el zielo. ¿Qué otra cosa es esto, sino le~ 
vantar los cuernos contra Dios , i venir 
a dar en una diabólica presunzion con 
atribuir a si lo que perteneze a la sola 
grazia del Redentor? lo cual es melerlo 
debajo de los pies, i tener en menospre- 
zio i desden su preziosa sangre como 
cosa de ninguna eslima ni valor, ha- 
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Ilicnilo sido |)or ella lavados í saniijicii- 
(ios, Dezir que la volunUd del hombría 
con la grazja de Dios por las buenas 
obras que elíjc , mcreze en parte la vi- 
* da elcr'na , es escurezer i blasremar el 
merezimiento de Jesu Cristo , i querer- 
se mas fuQdar sobre el arena de sus 
propias fuerzas , para venir a despe- 
ñarse en eterna perdizion , que sobre 
.lesu Cristo que es la piedra i Funda- 
mento de toda verdad i juslizía , contrü 
el cual no pueden prevaleier las puer-' 
l^s del infierno. Vano es , i sobre vani- 
dad está fundado el merezimiento hu- 
mano, A los Corinthies dizeel Apóstol: i. 
como en Adam mueren todos , semejan- 
temente también en Cristo serán todos 
TiviGcados. Pues somos todos muertos 
en Adam , ¿cómo podemos liazer nin- 
guna cosa viva ni de valor delante de 
Dios ? I pues en solo Cristo somos vivi- 
ficados , sigúese que no lo podemos sei' 
en nuestros mcrezimicnlos no siendo 
ningunos. Si por las obras de la lei te- 
nemos justizia delante de Üius , en bal- c 
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muerte alcanzainns jusltzia , i sí pode- 
inoH ptir nuestros merezímicnlos eutrar 
en el zielo , i merezer grazia L gloría , 
(!ii vano nos fué dado Jesu Cristo , para 
(¡ue nos lo abriese i nos ganase por la 
justizia de su pasión lodo lo que había- 
mos perdido por el pecado i desobedten- 
zia de Dios. También dize el mismo 
Apóstol : vazios estáis de Cristo los que 
os jusliñcais por las obras'^de la'Iei , i 
habéis caída de la grazia. De aquí es 
manifiesto , que los que restriban en 
sus obras , están ajenos de Cristo , lue- 
go cuanto mas procuran merezer con lo 
que hazen , mas se estraflan i enajenan 
dél. I asi , cuanto fuere mayor el nú- 
mero de sus merezrmíentos . mas caí- 
dos están de la grazia , i sí mas caídos, 
mas^enemigos de Dios i de su justizia 
¿ cómojpues se podran ayudar a si , ni 
a otros ? Por S. Juan dijo Jesu Cristo a 
sus diszípnlos : como el ' sarmiento no H^ 
puede dar fruto de sí mismo , sino es- 
tuTÍere en la vid , así tampoco vosotros 



sino estuviéredes en mí. Yo soi la vid . 
i vosotras los sarmicaLos. De dunde ae 
sigue , que no podemos cosa iiingona 



s fuer 



ctodo 



por nuestras fi 
Iro buen poder , nos viene por las Je 
Cristo , que es la vid. Luego na hai 
buen movimiento en nosotras con que 
podamos merezer grazia ni gloria. Esto 
confirma el mismo dizíéndoles : sin mí j^^^ , 
no podéis hazer nada. 1 sino podemos 
bazer nada , claro está que nada pode- 
mos merezer. Solo Jesu Cristo es el jhd. t 
cordero de Dios, que quila los pecados ^^^ , 
del mundo , que nos ganó grazia i glo- 
ria, i nos reconziliú con Dios. De donde ' 
se concluye que por nuestros mereii- 
mienlos no se quitan los pecados, ni se 
puede ganar ni merezer grazia ni gloria, 
porque Geria^privar a Jesu Cristo de su 
ni olizio, i * hazer de ningún valor el sa- 

crilizio de su muerte. Azerca de los jj^^^ , 
hombres es imposible ser salvo , mas 
azerca dc^Díos todas las cosas son posi- 
bles, dize el Señor. Luego la balumba 
de los merczimienlos humanos es cosa 
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, pues no está c 



Gobt. t. 



ioo 

vana i loca , 

fuerzas, ni en nuestros movi alientos, i 
eleziones ser salvos , sido en la libre i 
buena voluntad de Dios , que nos elijió 
en Cristo, de la cual depende totalmen- 
te nuestra salud. S. Pablo escribe a 
Timoteo: Dios nos ha hecbo salvos, no 
sogun nuestras obras , sino según su 
santo propósito i grazia, la cual nos es 
dada en Jusu Cristo de antes de t«d« 
tiempo. A los Ephesíos i a T¡t« oscñbe 
lo mismo. Ziertamente (diae) vosotros 
seis salvos de gracia por la fé : don de 
Dios es, no por obras, a fin que ningu- 
no se glorie. En esto se vee cUiamente 
como la divina Escritura atribuye todo 
el merezi^raiento a la grazia de Cristo il* I 
solamente , i no a nuestras obras. Por- I 
que él por su sangre nos merezió todos ' 
los bienes de Dios , i por sus sudores i 
trabajos , i no por los nuestros, nos es 
dada la partizipasíon dellos. Por creer 
en Jesu Cristo , somos hechos hijos de 
DioB, i si hijos, también somos sus he- 
rederos , i juntamente herederos con 
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Cristo. I.a hei'cnzia de Crislo es el Itci- 
lio (le Dios con todos sus bienes. I si 
por ser sus hijos, nos perleneze la mis- 
iHB berenzía , ¿cómo la podemos mcre- 
zcr por nuestras obras , pues ya era 
nuestra antes de bazei'las? Como na cae 
debajo de mefezimicnlo humano ser lu- 
jos de Dios , asi tampoco ser sus here- 
deros. I'or gnüa nos es dado lo uno i 
lo olro, i solo Jesu Cristo es el «jue nos 
mcruzió, i si por grazia , luego no por 
mercz i miento de obras. Porque el ser- 
[IOS dado por grazia, es contrario al ha- 
< 13 hcr'ln merezido por oliras. Al que obra d 
no le es heclia grazia , sino págasele 
deuda por lo que liazc , mas al que no 
obra , sino créc en el que justilica al 
impio, su fe le es contada por justizia. 
quiere dezir, tiue se le dá graziosamea- 
le [odo lo que le es presentado en Ii 
promesa que cree : en ella le es presen- ^ 
lada remisión de pilcados , ser hijo de 
Uios, la lierenzia del reino eterno, loda 
[a grazia i gloria de que puede ser ra- 
(W7, i asi no le querln qué merezcr, Con- 
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cluye luego S. PaWo, que siendo salvos 
por la grazia i misericordia de Dios siji 
nuestras obras, que no merecemos por 
ninguna vía nuestra aahazioii ni parte 
della. I si queremos dezir que la gloría 
es el ñn i premio de nuestras obras í 
méritos , sigúese luego necesariamente 
que no nos haze Dios ninguna grazia , 
sino que nosotros merezemos el bien 
queuosbaze. A locual * contradize S- 114 
Pablo , diziendo : ziertamente yo pien- 
so , que las aDiziones del tiempo pre- 
sente que se padezen en este mundo, no 
son dignas de la gloria que está por ve- 
nir , la cual será revelada en nosotros. 
Todo el bien que tenemos nos viene de 
Dios por su sola magniSzenzia i bondad J 
¿ cómo pues nos podemos gloriar de me* I 
rezer con lo que no es nuestro , pues ^ 
Dios es el que obra en nosotros el que- 
rer , i el hazer según su buena volun- 
tad ? ¿ Qué es lo que bazemos nosotros 
en su servizio que sea digno de premio? 
ninguna coaa por zierto. Mas antes son 
sus obras que su Espíritu haze en noso- 
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Iros , las que quiere coronar , i no las 
nuestras. Porque , don de Dios es , la fé 
i!c donde prozeden las obras de cari- 
dad : i las buenas obras son ansimismo 
dones suyos , por las cuales le sontos 
mas obligados , i él , como a cosa suya, 
"° las eu'salza i gloriCca. Los que piensan 
de merezer con Dios , son semejantes 
al Fariseo que creia que era Días obli- 
gado a darle el zielo , porque ayunaba, 
pagaba sus diezmos ¡ primizias , i Lazia 
oLias cosas semcjanlcg , i porque no 
era ladrón , ni injusto . como el publi- 
C3Q0 , que conoziénJose por malo i dán- 
dose por condenado , no osaba alzar los 
ojos al zielo , pero' con Tesaba que era 
pecado todo cuanto habla hecbo. I éste, 
con no teuei' nada bueno , i sosplrar 
por la miserieordia divina Tué enrique- 
zido dejustizia delzieto , i aprobado de 
Dios : i el otm Tué despojado de lo que 
pensaba tener , i quedó condenado con 
sus obi'as. Tal es el lin de los mcreze- 
(lores , i que no tienen todo su arrimo 
en la bondad de Dios , i en la sangre de ' 
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1, «r. B. 


Jesu Crislo , jior la cual son saitlíGcados 




todos los creyentes. Por manera rjue lo 


Ilíh. iO. 


(jue eDsefiamos es que nues'tra salud es 1 16 




un don grazioso de Dios , i que eslen 




fundadas nuestras conszienzias sobre 


1. Pedr. 3. 


Jesu Cristo , que es la piedra sobre qoe 


Epbes. 9. 


están fundadas tod»a sus escojidos. I 




asi , no menospreziamos la grazia de 


Malh. 18- 


Dios , sino nuestras obras , no para de- 


Esaio. 38. 


jarlas de liazer , pues nos están manda- 




das , sino para no poner ninguna con- ^h 




fianza de salud en ellas. Porque por ^H 


Malh. 18. 


buenas que sean . son de tal condizion, ^H 




que si quisiese Dios sentarse a cuenta 


Lnc. 17. 


con nosotros , i hazer deltas juizio sin 




misericordia , ninguno habría que pu- 




diese ser salvo , ni que fuese hallado 




justo delante del. ¡ Ai del justo (dizc S. 




Agustinl si fuere juzgada sin misericor- 




dia! 




Amoneslasiott al CrlsUimo lector. 




Ziegos son , i espíritu tienen de escla- 




vos , los que sirven i enseñan a servir ^^ 
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1(7 a Dios inleresalmen*le por merezer , « 
mas mcrczcr , i con lodo lo que liuzen , 
procuran de allegar méritos , los ciialts 
no son sino como tesoro de duende, que 
se torna carbones , o se desvancze al 
tiempo del menester. No entienden cs> 
tos quitu es Dios , ni (iníén son ellos , 
ni qué es lo que le deben , ni tampoco 
<^l mar de males i vizios que tienen en 
su pecho. No saben que es Dios su Cria- 
dor i Redentor , i que por esta razón Ic 
deben entera obcdienzia de todo lo qtie 
se contiene en su Ici , i que por ella son 
malditos para siempre los que al cabal 
no la cumplieren toda. Iinmas lÍTÍana 
falta que en la guarda della se liaze , 
basta para condenar a muerte eterna al 
bombre. Todas nuestras obras son lau 
defectuosas que no llegan por ninguna 
Tía a lo que ella pide , luego nada po- 
demos mcrezer por ellas , sino juizio i 
condenazion. Porque la inmundizia i 
1 18 corrupzion de pe*cado que hai en noso- 
tros , las corrompe i eusuzia todas , de 
tal manera i|ue las mqnres son ilelaulf 
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lie Dios mas suzius i feas que el paño 

uiaiichado de mujer i]ue tiene su cos- 

Eni(. te, iii|j|i,ie_ como dize Esaias. Por conozer 

Puiin. Ii9. cslo el Profela David , pide a Dios con 

liumilde corazoD iiue no entre en iuizio 

I-sjI.S). ^ ., „ 

DI se ponga a cuenla con el. Porque nin- 
guno será juslificado delante de su aea- 
tamiento. No le alega sits buenas obras 
i méritos , aunque era justo , porque 
conozia la Majestad de Dios , i tenia ex- 
perienzia de su propia miseria , sino 
acórrese a su misericordia, i en otra 
parte dize : Sefior , s¡ tuvieres cuenta 
con las maldades , i quisieres usar del 
rigor de tu juslizia, ¿quién podrá , Se- 
ñor . sostener tu juizio? Por esto en- 
tendemos cuanto debemos buir b doc- 
trina nueva de los hombres que nos 
enseña falsamente a merezer , i a ser 
soberbios para cou Dios * Criador i Re- ' 
dentor nuestro. Verdad es que baze 
Dios promesas a los que guardan sus 
mandamientos, pero son con condizion 
que los cumplamos perfectamente , i 
, por lo que nosotros bazemos de- 



J 
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que las cumpla. 
l*or(iuc no podemos jamas llegar a cum- n 
[ilir lo que manda por ellos con la lim- 
pieza i perfeozion que se requiere. De 
donde se sigue que no solo no merezc- 
mos . pero le queilamos siempre mas 
deudores por lo mucho que nos perdo- 
na en lo que liazemos. Lo que le movió i 
a prometer , eso le mueve a cumplir 
con nosotros lo prometido . que es la 
sola bondad i justizia de su Hijo unijú- 
nilo , en quien nos ama , i por quien 
nos dá lo que jamás pudimos merezer 
ni pensar. Por tanto debe todo Cristia- 
no tener su recurso a solo él i abrazar 
por verdadera confianza en su bondad. 
iW lodo lo que por su palabra ' nos pro- 
mete. 1 pues en habérnoslo Dios dado , 
nos dio con él todos los bienes del z¡c> 
lo , no resta , sino que por inozenzia i 
santidad de vida nos aparejemos a po- 
seerlos , buscando en todas cosas el 
contento i gloria de Dios. Itenunzíemos 
a vanos i locos mcrezimientos de hoin- 
hres jornaleros, i cautivos cíe su propio 
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interesau , i letigatnos las inistM'icoi'diu» 
ilel Señor por nuestro inerezi mi etilo , 
como tlizc S. Bernardo , i sigamos la 
[lal^bia del Señor en que nos dizo: cuan- 
do liuliierdes hecho todas las cosas (jitc 
US eslan mandadas , duzid con corazón 
humiUle i verdadero , Señor , siervos 
somos desa|)rovechudos , i por tanto es- 
taremos de coDtino [lendientes de tu so- 
la clemenzia i veidad. 

'DE LOS SACRAMENTOS. i 



IIIe 



La doctrina nueva de los lioítihresetiseña. 

IJiie para reiebir la eraiia que dan les 
sRcrauícDtos , basta aihorabre no poner 
ültixc , que es , no tener pra|ii5s¡to de pe- 
car luartalmente. I n« se reqaicre tener | 
buen meviiuienlo ialerior , por el cual . 
sea digno de mcrezer tal grazia. Pornne , 
losBucramentos del nuevo Testamenin daK j 
({razia ex opere opéralo , que es tanto co' 
1110 dezír , por la virtud de la obra bcclia, 
es 3 saber, por el usar de la scflal exterior, 
i:otuo el agua , que esseiial del sacramea- 
lo del Bautismo, i el pan i el vino señales | 
de) cuerpo i de la sangre del SeTlor , : 
roubc grazia sin qus baya de parle d 
ijue loreiilie.buen movimiento. Esto ci 
«enun los doctores cscDlásticos en el i:9 




La doctrina antigiui de Dios enseña. 

Que solo Jesu Ci'islo es autor <1cjus- 5 
122 tiziai gracia , i que por * la Té en su 
sangre la reziben los fieles , i son con- 
firmados en ella , por el lejilimo i fiel 
uso (le los sacramentos , que ordenó 
Dios en su Iglesia. El ne haber conside- 
rado ni entendido los hombres . iitie 
toda nuestra salud prozede i depende 
de sola la misericordia i grazia de Dios, 
la cual nos ofrcie i comunica por Jesu 
Cristo , ha sí4« U causa de no haher 
«ntendido el ordeu que tiene Dios de 
'comunicairnos su salud , ni los venladc- 
<r6S medios de que usa para encarporar- 
nes , i tenernos siempre unidos con 
Cristo. De aqui también ha venido, que 
introdujeron los hipócritas en la Iglesia 
la docti'ina nueva prezedcnte , la cual 
no es otra , sino un veneno coii que es 
destruida , i son los hombres apartados 
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¡ licclios enemigos de in verdad. Porque 
LraLar con Dios sin la fó que el pide . es 
orcnderlo , i enajenarse del. Porque co- 
me la palabra de * Dios qo creida , no 123 
solo no aproteclia a los que la oyen , 
jieru déjalos condenados , asi los sacra- 
menlos tienen el mismo objeto , cuan- ' 
dono se reziben por fé tal i tan verda- 
dera que DOS asegure , que nos es Dios 
propizio, i nos perdona nuestras cul- 
pas , i nos libra de muerte i condena- 
zion por Jesu Cristo. Rczebir los sacra- 
mentos sin tener buen movimiento in- 
terior , es rczcbirlos sinfé. Por sen- 
tenzia de S. Pablo . todo lo que no pro- 
zede della , no tiene valor ni aprobazion 
delante de Dios : porque sin Té es impo- 
sible agradarle. Por tanto , no menos 
en el uso dellos que en el de la palabra, 
es nezesario tener fé que crea las pro- 
mesas, i reziba todo lo que en ellos nos 
es presentado , como en seflal i testioio* 
iiio tle grazia. Porque Dios por su pro- 
mesa i por sus sacramentos , que son 
palabra visible , quiere igualmente 
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ISJ obrar en noso'tros , dánáonos juslízia 
i salud , por cuanto creemos a su ver- 
dad por la cual nos lo promete. Todos 
los Padres asi del viejo , como del nue- 
vo Testamento , rezibieron justizia , i 
fueron salvos por la fé del Mediador, 
¿braham , por la fé . fué hecho justo 
delante de Dios , como está dicho : ere- 
JÓ Abraham a Dios . i a la palabra de '' 
Eu promesa , í fuéle contado por justi- n 
zia. Antes de señales , de milagros , de 
sacramentos , i razones humanas , fué 
justo , luego de nada desto prozedió ni 
dependió su justizia , sino de sola la gra- 
zia por lafé. De corazón, (dize el Apos- ^ 
lol) se cree , para ser justificado. I no 
dize : el sacramento se rezibc corporal- 
mente sin buen movimiento interior ni 
fé , ¡ el que asi lo rezibe , es justificado 
por él. El Profeta Abacuc dize , que la 
vida del justo es por la fé , í no dize que 
vivirá por las seQales esleriores i muer- 

125 ^s- Luego mentirosa i blas'fema es la 
doctrina nueva que quita la fé del uso 
de los sacramentos , i atribuye justizia 
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!i otrn cosa que a ella. Por ser sensua- 
les , i Gslar como septiUados en nues- 
tros cuerpos , leñemos iiczesidad que 
por señales visibles nos despierte Dios , 
i nos représenle las cosas espirituales 
venidas de! sielo : las cuales no podría- 
mos de otra manera compreliender. I 
asi habido respecto a nuestra ñaqueza , 
usa de sacramentos , que son seílales 
visibles i como vivas imájenes i pinturas 
de lo contenido en las promesas , para 
que también esperimeuten nuestros 
scniidos por cosas palpables lo que en 
ellas nos quiere Dios enseñar. Porque 
por ellos i por ellas nos ensei'ia a Jesu 
Cristo , i nos propone todos los tesoros 
de su redenzion , los cuales nada apro- 
vechan no rezebidos por té , como uo 
sirve de nada echar liquor en un vaso 
que no tiene boca por ' donde entre, o 126 
suelo cu que se tenga lo que en él se 
echare , asi al que carezc de fe , nada le 
aprovecha la palabra , nada los sacra- 
raeutos , nada la muerte i rcconzilia- 
zion del Seüor , nada ningunos benefi- 
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zíos de cuanLos ha liecbo por los hom- 
bres. Como declara por S. Juan : e) Es- joju. b, 
pirilu es el que da la vida , la carne no ^^ ^^ ^ 
aprovecha ninguna cosa. Quiere dezir . 
que entender i usar sin fe i Espirilu de 
Dios de sus palabras , zeremonias i sa- 
cramentos , uo trae ningún pioveclia . 
sino antes dado , porque es uso carnal. 
I usar cainalmentc de las cosas espiri- 
luales , mata i destruye al hombre que 
asi las usa. El mismo Señor enseña esto 
mismo diziendo: si no comierdcs mi car- 
ne, i bebierdes mi sangre, no tendréis vi- 
da en vosotros. Que es dezír ; sino cre- 
yerdes , que mi carne se orrezió gr la 
cruz, grato sncriñzioal Padre par vues- 
127 tros pecados, i que 'para alimpiamieato 
déllos íué derramada mi sangre , no 
tendi'eis vida en vosotros. De manera 
que como se requiere té para rezebtr 
el fruto de la palabra , nu menos se re- 
quiere para usar fructuosa mente délos 
sacramentos , i que asi sea por ellos 
confirmada en nuestro corazón la ver- 
dad que hemos rezebidu por las pro- 
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mesas. I asi dJze el Aposto) : que Abra- 
' Iiam tom» el sacramento i señal de la 
circunztaion por sello de la juslizia de 
la fé. De tal suerte que conio a él la cir- 
cunKisioii le fué testimonio que era jus- 
to por liaber antes creído a la promesa 
de Dios , i fué por aquella \ia confir- 
mado €n la justizia rezebida , de la mis- 
ma manera los sacramentos del nuevo 
Testamento son sellos por los cuales se 
testifica que somos ya justos por haber 
creído a la promesa , i que tenemos re- 
raision dii pecados i vida eterna , i so- 
mos confirmados en la * fé i esperanza {2gl 
deítos bienes. De donde es manifiesto , 
que no se rezibió de otra manera el fru- 
to de los sacramentos del viejo Testa- 
mento que de los di;l nuevo , porque en 
UDDs i en otros es propuesto i presen- 
tado Jesu Cristo por reconziliador del 
linajü humano , i no pudieron ser úti- 
les los de estonzes , sino a aquellos so- 
lamente que los rezibieron por fé : co- 
mo tampoco los que agora tenemos, que 
suzedieron eu lugar déllos. Porque fue- 



ron todos instiluidos parn un mismo 
Sn , que es , para confirmación de las 
promesas de Dios ; los de eslonzes de 
las que estaban por cumplir , i los de 
agora de las mismas ya cumplidas. I aeí 
queda concluido , que h doctrina nueva 
que enseña , que los sacramentos por 
solo el uso exterior de las señales jus- 
tifican i dan grazia , destruye la fé , 
pervierte los sacramentos , i mete en 
^29 condcnazion los hombres. I por 'tanto ^ 
es condenada i desechada por los Pro- j 
Celas , como pareze por Esaias . Jere- f 
mias í David. 



Amoaeslaziott al CristUmo lector. 



Todo servizio que ha de agradar a 
Dios, ha de ser espiritual. Porque Dios 
es espíritu . i todos los que I o adoran , 
conviene que lo adoren en espíritu i jq^u. í 
verdad , como está escrito por S. Juan. 
Esta adorazion es la Té i confianza con 
que quiere que le sirvan sus fieles. 1 
pnes ha de ser el servicio espiritual 
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conformu a aquel a quien se Lazc , et. 
también iiezesario que el que lo liaze , 
sea primero espiritual , que es , ser ilc 
nuevo enjendrado gior el espirílu San- 
io : del cual ha da ser guiado en todo 
lo que hiziere , para agradarle. Es he- 
cho espiritual el hombre por creer de 
corazón a las promesas de Dios , i aph- 
car a si lo que le es prometido por ellas. 
Los * sacramentos son instÍLuidos(co-13< 
mo está dicho en la doctrina prezeden- 
te} para imprimir i conñrnutr en nues- 
tros corazones )a verdad de las prome- 
sas ya creídas. I asi , para que nos sean 
saludables requiérese de nczesidad que 
seamos fieles en el uso déllos. Porque 
siéndonos dados por testimonio i con- 
firmaziou de verdad , es menester que 
prezeda en nosotros verdad , que es la 
fé del Evanjelio , sin la cual los que los 
reziben , reziben juizio i condenazion 
contra si , como enseña el Apóstol. Pa- 
ra que sea luego lejitimo , i ^ue apro- 
veche el uso déUos , lia do prezeder 
primero la anunziazion de la palabra 
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e los q 



pareze , que los que en el uso <le los 
sacramentos no siguen esta refala , do 
Iiazen otra cosa eído profanarlos, i per- 
vertir ' el fin que Dios pretendió cuan- 1 
do los instituyó , i dejó a su Iglesia. Por 
lo cual , t^do (iel cristiano debe renun- 
ziar al opere opéralo de los falsos ense- 
fiadores. Porque por él son mas endu- 
rezidos los hombres en sus pecados , 
mas alejados de Dios , i hechos verda- 
deros hipócritas. I tenga por regla je- 
neral , que no puede ninguno agradar 
a Dios en nada de lo que hizierc para 
servirlo , sino va la fé del Evanjelio en 
la delantera , que sea la guia i madre 
de todas sus obras. 

DE LA rSVOCAZlON I SERVlZlO 

DE LOS Santos. 

Ladoclrinanuevade los honores enseiía. 

Que no solamenle es Jesu Cristo nuestro 
Medianero , sino también los sanias qud 
reinan con él en el nelo. 1 que por tanto , 
loa debemos invocar i llamar ' en nuestras | 
nezesidades , porque nos alcansan de Dios 
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iniii'lios Lienes. 1 usan ilestas mzanpü los 

ÍreilioBiioreM i curas del reiuu del Papa. 
:;sii Cristo dlstribuyú su reino , i la mitad 
del , qae es su itiisericordía , la dio a los 
santos, parn que por ellos fuese comuni- 
cada 3 los hombrea : i la jusliiiu , que es 
tí olra mitad, reservósela para si. Como 
el que tiene que negoiiar ron algún prin- 
zipe o reí . para alcanzar diil lo <[ue de- 
sea , se favarcie de alguna persona de su 
corte, que sea privado i familiar del prin- 
cipe , para que inlerzeda por 61 . i que 
por medio suyo venga a recabar lo que 

Iiide. Porque si él solo se presentase uc- 
anlc ilél , i le pidiese lo que quiere , po- 
I dría ser que nicsc desechailo : asi tam- 
1 iien nos debemos ayudar nosotros de lii 
[ jnteriesion de los Santos para con Dios , 
porque son sus familiares. Sania Haría h 
nadre de Dios (pues quebrantó la cabeza 
KiU la serpiente que es el demonio^ ; ¿ por ' 

ioé no podrá también ser la medianera i 
. kbogada del jénero humano?- De donde 
es manifiesto , que ella i los santos . ñus 
ayudan en el nc^ozio de nuestra salud. 
Allende desto diten , ((ue lesii Crislti rs 
la cabeza del cuerpo mjslico . i h Vjiji'ji 
María el cuello, ¡ nosiilvn- ]••• miiiiilini,. 

131 1 que no se derivan <-u I,,- ' i ii,1,,ik 

ningunas grazias ilr Dio-. -^ - {■■■■! I^i?> 
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los doctores i curas sobrciliohos , para 
persuadir al ziego pueblo este Tiilso ser- 
viiio , i que Jen dones i orrenilas a las re- 
limiias , i que a la fín vengan a parar » 
elfos, que son los relicarios. 

RESPUESTA. 

La doctrina antigua de Dtus enseña. 

Que nno es Dios , i uno el Medianero 
entre Dios i los hombres , Jesu Cristo 
hombre. 1 que si alguno hubiere peca- 
do , que tenemos Abogado delante de 
Dios , a Jesu Cristo el justo , que es el 
que aplacó a Dios por nuestros pecados, 
i no solo por los nuestros , sino tam- 
bién por los de todo el mundo. 

* En el Deuleronomio dize Dios de 135 ' 
si : mirad que yo suí solo . i que no hai 
otro Dios Tuera de ral. Ser Dios , es ser 
sumo bien : i no es otra cosa sei' Eumo 
bien , sino ser la Buñzienzia de todo 
Iiien , i que fuera del , no hai ni puede 
haber bien ninguno. Por eso se nos de- 
clara por tal , para que entendamos 
que él solo nos es autor de todo bien , i 
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d que nos ayuda i socorre en Indas 
nuestras nezcsldades. De suerte , que Lnc lí. 
como él solo es Dios , asi él solo es bue- 
no , i la fuenle i manantial de todos los 
bienes : del cual los debemos lodos re- 
zebir. Porque como está escrito : toda j^^j j^ 
buena dádiva i todo don perfecto es de 
lo alto . que deziende del Padre de las 
lumbres . en el cual no haí mudanza n¡ 
sombra de variazion. Ansimismo nos es 
Padre Todopoderoso , i tenemos man- 
damiento de invocarlo como a Padru , 
puesta en el toda nuestra esperanza , i '•'"^- " 
13G ase'gurados que nos ama , i que tiene 
particular cuidado de nosotros i de 
nuestras cosas. Si esto no creemos, l'al- 
samente le llamamos Padre , pues por 
no creerlo , no somos sus liijus. Por Je- 
remias está dicbo : mnldito el que con- 
fia en el hombre , i pone la carne por j^,^^,,,^ , 
su fortaleza, i su corazón se aparta del 
Sefior.Del Señorse aparta el que en otro 
que en el busca ningún bien de los qiii' 
ha menester. Porque el bijo que dejudo 
su Padre . se acorre a oti'O, para ser del 
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ayudatlo en sus nezesidadcs , (lujuiieía 
i pierde el ser i verdadero titulo de iii- 
jo , i llama a Dios m en ti rosamente por 
nombre de Padre. En el quintí) libro 
lie la leí cala escrito , cuan de verdad 
nos es Dios Padre , pues nos crió . nos 
redimió', nos sustenta , i nos llamó pa- 
ra ser pueblo particular suyo , i como 
(juiere que nos tengamos por tales : í a 
i'l por tal , de manera que dependamos 
ilél , * a él solo oigamos . i del solo es- 13' 
perémos todas las cosas. ¿ Por venturfi 
lio es él tu Padre , que le poseyó , le 
hizo i te crió ? Luego a él solo debemos 
de ir por socorro . cuantas vezes estu- 
viéremos en apretura i fatiga. Porque 
a lodos los fieles dize Dios lo que a 
Abraliam ; yo soi tu amparo , i lu mui 
grande galardón. I lo qne a David : yo 
soi lu salud. ¿ A quién , pues , nos de- 
bemos acorrer con mayor seguridad i 
confianza , que [a] aquel que es solo 
bueno i Fuente de todo bien , que nos 
is Dios , Padre , Todopoderoso , ampa- 
ro i t'alarilüii , i nuestra propia i ver- 
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dadcra salud ? Mayormente que en toda 
la divina Escritura no haze sino convi- 
darnos i llamarnos a si . i prometernos 
muchas grazias i favores si a él fuére- 
mos. En el LcTÍtico promete grazia i i 
misericordia a aquellos que por sus pe- 
cados liabian sido metidos en caplive- 
^ rio , si se a'corriescn a él i lo llamasen. 
I por Jeremías a los que habían descn- i 
l'reDadamente quebrantado sus leyes i 
ordenanzas . los convida , i manda que 
se tornen a él , i que lo invoquen i le 
llamen Padre. Por manera , que lo que 
pretende el Espíritu Santo con los hom- 
bres , es , que en cualesquiera males 
que se bailaren , no vayan a otro por 
socorro que al verdadero Dios , i que 
no dístraigau su esperanza dd , ni ¡lien- 
sen hallar salud ni remedio en otra par- 
le , que en aquel solo , que ^tantos bie- 
nes há siempre becho a los que le han 
creído , í obedezido. I como por solo 
Jesu Cristo nos azcptó Dios por bijos, i 
nos ama como Padre . i nos es Dios ¡ 
Salvador , asi por solo i'l lo bemns de 
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i.Ji,iin-% ini^ocar i llamar. Porinie lo ordenú d 
i.Tim. s. Padre para que fuese nuestro pe rpeUi o 
ii'br 0. Iledentor , i Medianero delanle de su 
Rom « Majestad , para que inlerzediesc siem- 
pre por * nosotros , i traíase nuestros 1 
iiegozios. De manera que como le perLc- 
neze a él solo ser Itedenlm' , asi le per- 
„ , iju leneze ser Interzesor i Abogado por los 
. . Iiorobres. Porque es Sazerdote sempi- 
7 1 H. terno segnn el orden de Melchisedcc, I 
eslan estos ofizios tan unidos que no se 
pueden apartar el uno del otro , ni am- 
bos a dos de su persona dífins. 

Todos los bienes dio Dios a Jesu Cris- 
to su Hijo Seíior nuestro , como está 
'"''" ■'■ escrito por S. Juan . para que por su 
.ii.Mii iii mano se distribuyan a los hombres que 
rescató por su muerte. Toda la miseri- 
cordia , luego , i Loda la juslizia , está 
en Jesu Cristo , i Dios nos las da por 
su mereziniienlo i abogazia , i no por 
la di! los Santos. Porque como no tuvi- 
mos dúllos nez(?sidad para ser redemi- 
dos . asi tampoco la Icnemoíi de invo- 
carles para ncgozíar con Dios. Porque 
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Jesu Cristo nos es dado para lo uno t 
iiO para lo o'tro. I del cslá escripto en S. j, 
Juan : ninguno puede venir al Padre 
sino por mi. I , yo soi la via , la verdad, 
i la vida. Él es criador , ninguna de las 
.criaturas pueden ir al Padre sino por 
i-i. Como los santos son criaturas , i 
fueron llevados al Padre por el , asi no- 
sotros para ir a Dios , no tenemos ne- 
zesidad de las criaturas , sino del cria- 
dor. Porque, en esta parte, nuestra 
condizion es semejante a la dellos. Oe- 
zendló del zielo, bizose bonibre , i con- 
versó con ios hombres , para declarar 
por cuan familiar quiere que lo tenga- 
mos. 1 que sepamos , que no es espan- 
table i severo juez a los Seles . porque 
es manso , benigno , piadoso : cuya cle- 
menzia es tan grande que siempre llama 
a si a los pecadores i aflijidos. Venid a mi 
(dize) todos los que estáis trabajados i ^ 
cargados,! yo os recrearé. 1 porEsaias: 
todos los sedientos venid a lasaguas, Es- 
141 las aguas, adon'dc manda que vayan, es 
él mismo , como lo declaró ¡lor S. Juan; ' 
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Loilus aquellos que lieiien sed , vengan 
s mi i beban. Todo el íiuevo lestamen- 
lo no es sino una zerlisima conñrma- 
üion <lc esla bondail i cleraenzia de Dios 
i de Ci'islo para con los pecadoresji mi- 
serables, por tanto por muí allijidos i 
desahuziados que estemos , uo por eso 
nos estraDemos dét ni dejemos de pre- 
sentarnos delante del trono de su gra- 
zia.isinduda ninguna alcanzaremos 
cumplimiento de nuestros deseos, ¡ re- 
medio de todos nuestros malea. Porque 
pues Dios no lo perdonó , pero por el 
inmenso amor que nos tuvo , aun cuan- 
do eramos pecadores i enemigos suyos, 
lo entregó a la muerte por nosotros . i 
él con tanta gana la padezió por el mis- 
mo amor , ¿cómo es posible que nos 
deseche , i nos deje de oír ? Cómo nos 
podrá negar ninguna cosa!' o cómo no 
nos ' dará con él todas las cosas ? Ne- 142 
garnos bá por ventura la grazia ? ne- 
garnos bá la hercnzia ? negarnos há to- 
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no nos negó a su propio bijo ? No lo 
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debemos pues Ue tener en horror , ni 
huir del como de cruel juez, rongiic el 
mismo dize , que no vino a llamar los 
justos , sino los pecadores a penitenziu. Mmi 
Por esta causa conversaba con los pe- 
cadores i publicanos , para declarar al 
mundo «¡ue vino a buscar la oveja per- 
dida , i que no desecha a ninguno de '<""' 
cuantos van a él , por raui malo i pe- 
cador que haya sido. Por médico de to- 
das enfermedades i dolcnzias se nos de- 
claró , habiéndolas primero tomado to- 
das a sus cuestas. No temo el enfermo esoí 
al médico, pero antes lo procura Laber, ^"" 
i tanto mas lo desea , i menos so estra- '" *" 
ña del , cuanto está mas enfermo. ¿Co- 
nfio , pues , de médico piadosa , compa- 
145 sivo , i deseoso do * nuestra salud , nos 
lo han hecho cruel tirano ? Pues esta- 
mos enfermos cubiertos de flaquezas i 
nezesidades , creamos lo tal cual él se 
DOS declara , médico zelestial , enviado 
de Dios para curarnos de todas las lla- 
gas que hizo el pecado. I pues es médi- 
co de enfermos , no temamos de ser de- 
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secfiados , portjuc a ningún enlerino 
<1eseclia por dcsaliuziado ijue eslé , con 
tal qac vaya a él. No creamos , que ha- 
biendo muerto de lan buena voluntad 
por nosotros miserables , haya mudado 
la afizion que siempre nos luvo , como 
ta suelen mudar los hombres , i que nos 
repudie í se desdefie agora de nosotros, 
¡ no nos quiera ver , ni oír . habiéndo- 
se constituido por nuestro ¡ulerzesoí-. 
I que nos sea nezesario tener otros in- 
terznsores i abogados para tratar con el 
i aplacarlo , como que hubiese desnu- 
dado las entrañas de amor con que nos 
ama. ¡ O ' miserable del corazón que tal 144 J 
cree 1 ¡ ú cosa indigna de ánimo Cristia- 
no ! I ó perniziosa desconfianza ! ] ó en- 
sueño demasiadamente carnal de los 
hijos de Adam , que no entienden ni 
toman gusto en los secretos de las pro- 
mesas divinas llenas de misericordia! 
Malaventurados maestros engañadores 
del pueblo cristiano , autores de su ce- 
guedad i perdizion , preguntóos: ¿ (juién 
es , veamos , el que murió por noso- 
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Iros ? i es por venlura S. Estevan , S. ¡^^^ ,„. 
Pedro, o S. Pablo, o otro cuRlcjuiera se- a. cor, 5. 
mejante ? ¿ No es solo Jesu Cristo el t¡ue Rom. i- 
abrasado de caridad inmeasa , sq entre- 
gó a la muerte ? Dejó por venLura de ser 
Jesua , i de ser Cristo después de haber 
muerto por nosotros ? ¿ Dejó de ser 
nuestro Salvador , nuestro Rei , nues- 
tro Sazerdote i Abogado eterno , i nues- 
tro ensefiador i maestro por baber su- 
bido al zielo ? ¿ O estáse allá durmiendo 
* sin entender en nuestros * negozios t 
¿renunzió a su condizion i olizios por 
haber subido allá? ¿No ama a los que 
redimió? ¿redimiólos para no tener 
que ver con ellos ? ¿será tan tirano i 
esquivo que no quiera socorrer a un mi- 
serable pecador que se acorre >i el , sino 
va acompaüado i lleva por adalid algún 
Sanio ? No es otra cosa esto que Itaien 
estos ensenadorcs de nueva i dlnliólica 
doctrina , sino desbonrar a Jesu Cristo. 
que no desea sino bazer misericonlia a 
lodos los que redimió : en dezir que ba 
dado a los sanios su derecho de Ínter- 
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zesor i Medianero , i se lia reservado 
para si el oflzio de juez sebero i cruel 
i que para alcanzar misericordia , do 
convieae irse derechos a él , sino a 
ellos. ¿ No es esta una liorrible blaere- 
mia digna de condenazion , que hazc 
vana i de ningún ser la pasión i maerle 
del Seflor , íiaico salvador nuestro ? 
Porque quitándole el oGzio de Me'dia- 1^7 | 
ñero , en lo mismo se le quila el oGzio 
i dignidad de Redentor, porque [coma 
está dicho) están ambos conjuntos en su 
persona , i son de tal manera sujos que 
a nadie sino a el en el zielo , ni en la 
tierra , le pueden convenir el uno ni 
el otro. De donde es manifiesto, qae 
los doctores i ensefiadores del reino del 
Papa que osan predicar la doctrina 
nueva de la invocación de los santos , 
son robadores del ofizio i'gloria de Je- 
su Cristo , pues lo que le perteneze a 
él Gomo a Redentor i Criador , se lo dan 
i atribuyen a las criaturas. También es 
notorio que están dados en reprobado 
sentido , i son capitales enemigos de 
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Dios . los que se atreven a condenar pu- 
blicamente por herejes a los que por 
testimonios i bastantísimas pruebas del 
Evanjelío , cou toda la Iglesia univer- 
sal , no conoKen ni tienen por Interze- 
7 zesor i Abogado delante del eterno " 
Padre , a otro que a un solo Salvador 
Jesu Cristo. Mayormente siéndonos ex- 
presamente mandado en la divina Es- 
critura pedir en sn nombre todus las 
cosas de que tuviéremos nezesidad co- j^^ ,. 
mo está escrito por S, Juan. 1 no sien- '^' 
do en toda ella hecha menzion de invo- 
car los santos , o de pedir a Dios nin- 
guna cosa en su nombre, Porque no haí 
salud ni remedio de ningunos males , 
sino en el nombre de Jesu Cristo , co- 
mo está escrito por S. Lucas. Por solo *'^'' *- 
í^l tenemos entrada al Padre como está 
escrito en muchos lugares de la Escri- 
tura , ¡singularmente a los Romanos i Rom.», 
a los Enhesios , i a Timolheo. 1 con to- 
do esto , que teniendo tantos testimo- 
nios en la divina Escritura de la cari- •■ Tim. i. 
dad i misericordia de Dios para con no- 
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«otros , seamos tan ruibs i lan beitia- 
les , que no hayamos aun aprenilido a 
lODÜarnos en Jesu Cristo nuestro * re- 148 
lonziliador i Medianero , siendo como 
es tan benigno i manso coa nosotros. 

Cuanto a loque dizen del que quiere 
negozíar con algún Reí , que loma al- 
gún familiar suyo por intcrzesor para 
í- con el. S. Ambrosio reprende este ejem- 
plo como carnal i desvariado : como si 
tuviésemos nezcsidad de patrones para 
tratar con Dios , como la tenemos para 
negoziar con hombres. ¿Quién es el 
hombre (dize) lan tonto i descuitlado de 
su vida que quiera dar at familiar del 
rei la honra que ilebe al mismo rei ? 
Negóziase con el reí por medio de sus 
familiares , porque es hombre , i no sa- 
be , sin ser .informado , a quien ha de 
encargar los ofízios de su república. 
Mas para agradar a Dios , que sabe to- 
das las cosas , i entiende qué mereze 
cada uno , no teuemos nezesidad de 
ayudas , de abogados , sino de un áni- 
mo Qet i confiado en solo * el. 1 si el rei 149 
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preziadoiis ilel único Mediador. I así , 
los que eBlo liazen i enseíian , eslan en 
ira (le Dios, l'orque no debemos se^ir 
nuestras carnales imajinazionea para 
agradarle , sino süiamente lo que él 
manda. 

Pues tocante al honor que piensan 
bazer a la vlrien María (el cual ella no 
conoze ni aprueba) en Jezir , que Fue 
la qae quebrantó la cabeza de la s. 
pienCe , muestran su crasísima igno- 
ranzia i bestialidad , queriendo ser te- 
nidos por doctores i lumbreras del pue- 
blo , i no entendiendo las cosas que ha- 
blan , ni la verdad que le ban de ense' 
fiar. Porque los Profetas uo profetiza- 
ron que la mujer babia de quebrantar 
la cabeza de la serplenLe , sino la se- 
miente de la mujer , que es Jesu Cristo, 
el cual conforme a ' las profezias naziú 
della verdadero hombre , i por la po- 
teuzia de su muerte destruyó al peca 
do , i al demonio , i a lodo su reino. 
De donde en atribuir a la Virjen lo que 
perteneze asoló su unijéaito Uijo , han 
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Sido en grande mauera ignorantes i 
Í)]aHfemos contra la redenzion del mis- 
mo Sefior , mi el uual solo Tuc prome- 
tido a Abraliam , que serian benditas '"" 
todas las familias <Ie la tierra. ¡'"t 

Dczir ansimismo , que la virjeo San- 
ta Haría es el cuello del cuerpo mtslí- 
c:o, que es h Iglesia : ensueño es i des- 
vari» , porque no tienen para ello ver- 
dadero fundamento de la escritura san- 
ia , sino es la frcnpsia i vanidad de sus 
cabezas; en tas cuales forjan nuevos ar- 
tículos de fe , i se los liazen creer al 
pueblo miserable i ziego sopeña de cas- 
tigo, i aunque en el negozíode nuestra 
salud no debemos dar fé sino a la santa 
152 Escrip'tura, que es el orijinal i luente 
de donde hemos de sacar los secretos 
de Ir voluntad de Díos , i los avliculos 
(Ic nucstin fé i rGlijion , i a la cual ua- 
iTa se dflic quitar ni aOadir , sopeña de ""' 
incurrir en la m^ildizion de Dios : pero """ 
no obstante esto bazcn creer al pueltlo 
una inultilml dr: IViliulas , por cosas ver- 
dadoras , sin (ouL'r pnrn (•lio ninguna 
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uprobazion ile la misma ICscripturb 
La manera , pues, con que boaramos 
i debemos honrar los sanios , es con- 
forme a la regla que nos propone la di* 
\ina Eseriptura. La cual nos enseüa , 
que después de haber aquL vivido san- 
Lamentc , fueron pasados al roino de 
Dios , i no baze déllos olra mcDziou , 
sino que cuando vivieron , le sirvieron 
conforme a su palabra , i edificaron a 
sus prójimos por ejempb de santa vida, 
por esortazion i doctrina. Por ser 
miembros del cuerpo místico de Jesu 
Cristo , reposan ago'ra en él , i des- 15< 
cansan de sus trabajos , i están unidos 
con nosotros con el vinculo de caridad, 
la cual , como dtze S. Pablo , no falta 
jamás , pero será del todo perfecta i 
cumplida en el reino de Dios. De donde 
se sigue, que nos aman con una cari- 
dad bermanallc , i desean que tenga- 
mos compañía con ellos allá donde es- 
tán. I por tanto, bazemos santa memo- 
ria déllos, bonranilo en ellos al i|ue 
los sanliScó : contemplamos eu ellos 
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las riquezas de la sabídiiria , bondad i 
misericordia con que Dios los unrique- 
lió. Para que . visto lo que Dios hizo 
con ellos siendo du la misma naturaleza 
que nosotros , cobremos ánimo con que 
sea corroborada nuestra esperanza . 
atendiendo que pues' es Dios nuestro 
Dios , como suyo , que nos hará seme- 
jantes misericordias que a ellos. leñé- 
moslos por espejo , para imitarlos en 
*Sí aquello por lo cual fueron san'tos i 
agradables a Dios , que fué la fé con 
que le Tueron fieles, i la esperanza i ca- 
ridad que liubo en ellos , trnbajondo 
cada uno en aquello para que fué lla- 
mado. Porque cuantas vezes pensamos 
en las batallas que tuvieron 'contra bia 
puertas del infierno , i en las victorias 
que alcanzaron , í consideramos las 
grazias de que binchió tales vasos de 
misericordia el Padre de toda consola- 
zion . somos esforzados en la confianza 
i esperanza que debemos tener en la 
bondad de Dios , que obra tales mara- 
villas , i pone tales tesoros en vasos de ' 
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Iiarro . i los sustenta haslu U lin con sur 
ellos lan quchradizos. I IrayeDÜo u la J 
iiicmom las virtudes i coastan tía ijue j 
lescomimicó.suiiiOBiazitadosa no des- I 
mayar , sino autes , a seguir semejante Á 
[lurseveíanzia i linneza. Porijue , i < 
corazón babrá , (]Uo tenga siquieca i 
zentelb de verdadera santidad , que no 
desee * ser dotado de tales dones i gra- '' 
zias , cual ellos lo rucron , para poder 
combatir esrorzadamcitlL' a sus eacmi- ' 
gos , i después de baber alcanzado vic- I 
lorÍR . ser unido i conjunto con ellos en ' 
la posesión del reino eterno? Cuando 
el cristiano íiue peregrina i es e&lran- 
jero en este mundo , conoze que por la 
grazia i potcnzia divina , i no por me- 
rezimientos humanos , fueron hechos 
prezioso:i vasos de gloria . los que eran 
vasos de ira i de perdiziou , viene a con- 
^bir en su corazón una grande conDan- 
r.a en el Padre zuleslial , cuya miseri- 
cordia i hondad es tan grauíle , que las 
tosas que de suyo so» indignas i perdi- 
das, las baze dignas de si , ihscnsiilza 
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tanto que sean hecbas Santo Templo 
ilonde él more para siempre. Cuando 
nos proponemos tales 'ejemplos , i bu- 
niillaüos delante de Dios , le rogamos 
que DOS acreziente ia fé , i ' nos dé fir- 
me esperanza , i inflame nuestro cora- 
zón de caridad , que nos afizione a su 
gloria, i a buscar ante todas cosas su 
reino i sujuslizia, como lo bizieron los 
sanios enseñados por su palabra : es- 
tonzes los honramos verdaderamente. 
Una es la voluntad de Dios i de sus san- 
tos , porque el i ellos quieren una cosa. 
Dios quiere ¡ desea nuestra conversión 
i arrepentimiento , i que siempre nos 
empleemos en agradarle , esto mismo 
nos desean ellos. Como no fueron nues- 
tros redentores . asi tampoco son nues- 
tros abogados , ni demandan nada para 
nosotros, Porque no pretenden despo- 
jara Jesu Cristo de su bonori dignidad 
por lomarla para si. Porque como en 
todo buscan la gloria de Dios , no in- 
tentan ni emprenden nada de lo que a 
é! le pprleneze. Tiéncnlo por lo que v\ 
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es , por Dios , Padre , Todopoderoso , 
Criador i conservador del * zielo i de la 1 
líerra , de las cosas visibles e invisibles: 
<|ue ama a sus hijos : que él solo les 
provee en toda nezesidad : que caslig» 
u sus enemigos , mantiene i socorre u 
sus criaturas , como todas están pen- 
dientes de solo él. Por tanto no pode- 
mos demandarles ayuda en nuestras nc- 
zesidades , ni lomarlos por abogados 
para alcanzar perdón de nuestras cul- 
pas sin hazer grande injuria a Dios i a 
ellos. Porque Jesu Cristo no ha resinado 
su oñzio en ellos , ni ello» jamas pen- 
saron usurpar lo que es de la cabeza , 
siendo miembros que están unidas con 
ella. La palabra divina nos es dada por 
lumbre para ser guiados sin peligro en 
la noche de este mundo tenebroso , lue- 
go los que invocamos a Dios por medio 
de Jesu Cristo , como ella ensefla , an- 
damos nmi mas seguros que los que 
Ijnjen una multilud de abogados i nue- 
vas adoraziones , las * cuales jamás fue- I 
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■obadus de Dios. 
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■invücame (dize e! Seíior por el Profeta) p.^, ¡¡^ 
en el ilia de tu tribulazion , i yo te li- 
lirarc . i tu me honrarás. I por el Pro- 
feta Joél está escrito : cualquiera que íom i. 
■invocare el nombre (tel Señor, será sal- ^^^ ^^ 
ro. De los santos ya muertos i pasados 
lie eata vida no hai promesa semejante. 
El Espíritu Santo nos amonesta sola- 
mente (le no tener cuidado i solizitud 
por ellos , porque están con el ScHor 
esperando la resurezion de sus cuer- 
pos , i han de resuzitar con nosotroB. 
Con esto quiere el Apóstol que se con- i Th«s. t, 
suelen los cristianos que aun viven en 
este mundo. SÍ allá donde están roga- 
sen a Dios por nosotros , i nos ayuda- 
sen , sin duda lo hubiera dicho S. Pa- ''='"■ '• 
blo para consolazion de los vivos , co- coiosa. i. 
mo dize de si mismo , i de los otros 
santos , que aun vivían acá entre los 
159 hombres, que rogaban unos , a Dios," 
por otros , i que se ayudaban unos a 
otros. Piense pues aqui el lector , qué 
suerte de cristianos son aquellos , que 
están tan pervertidos , que se confian 
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mas en las criaturas que en Jesu Cris- 
to , i cuntí proritnih es la igiioranzia 
que tienen de su voluntad, i de la pron- 
titud que tiene para ayudarnos ; pues 
en huir del , dan a entender que no sá- 
lico que murió por ellos. I si dízen, que 
tienen toda su confianza en Dios, i por- 
qué , veamos , no se van derechos a él 
en todos sus trabajas ? En ir a oíros , 
niegan con la obra lo quo dízen de pa- 
labra , i quedan convenzidos de infieles 
i incrédulos . i quebranta do res del pri- 
mer mandamiento , que nos manda, no 
tener Dioses ajenos , ni confiar en otro 
que en solo Dios. 

Pues , cuanto a los milagros , que 
alegan que liazen los santos. Por lo que 
escribe S. Matbeo , se conoze que no 
siempre es Dios autor de * los milagros, ) 
sino los demonios , que se entremeten 
en tales obras muchas vezes por justo 
juizio de Dios , para que sean castiga- 
dos con engaños e ilusiones del demo- 
nio los incrédulos que se confian mas 
en las criaturas que no en su Criador, 



AHOnESTAZI. 143 

También S. Pablo a los Tbesalonizen- *■ i 
ses muestra por espirilu de profeiia la 
condizion del tiempo de agora , que los 
milagros i señales son muchas vezes 
operazion de Satanás. Pori|ue los mila- 
gros que no sirven para creer en Jesu ¡i» 
Cristo , rezebir la pureza de su Evan- 
jelio i obedezerle i glorificarle , sino 
antes para hazer a los hombres supers- '" 
iiziosos i apartarlos del derecho camino 
de la verdad , tienen por autor ai de- 
monio. I por tanto debemos seguir la fr 
i -caridad de los santos , i depender to- 
talmente de Dios , como ellos . i invo- 
carlo por Jesu Cristo en toda nezesidad. 

161 ' Amoneslazion al Cristiano lector. 



Mira , Cristiano , en qué tinieblas de 
errores i de ignoranzia te han metido , 
los que hasta agora ban sido tus cnse- 
ñadores : pues so color de humildad te 
lian apartado de Jesu Cristo, Itecliolo in- 
humano i cruel , para que no te favo- 
rezieses del en tus fatigas i nezesídn- 



.k's : pero le fueBes par aynda a los Mti- 
103 mucrlos . i asi vinieses a ser que- 
brniiUdor de la lei , por serlo del pri- 
mer mamlaniitinU) , de dooile loda de- 
(leaile Gravemente pecana el <[ue bus* 
raso olra cedenzioii que b de Jesa Cris- 
lo , asi también peca , el que lo deja a 
til por invocar a las criaturas. Porque 
la invocQzion üe su nombre es servizio 
que se le debe a solo rl , i que nos lo 
tiene maudado. Invócame , dize ea el 
dia de la tribulazion , i yo te oiré , i te 
libraré. * [como se dijo en la doctríua 1 
precedente) No dize : invoca a los san- 
tos : sino a mí : ni , llámalos a ellos , 
cuando estuvieres atribulado , sino a 
mi. I Jesu Cristo nos enseña . que esta 
iavocazioii ba de ser bocha en su nom- 
bre : i en dezir , en au nombre , esclu- 
ye lodo nombre de criatura. I S. Pablo 
dize: que subió al zielo para parezcr 
delante de Dios por nosotros : i nos tie- 
ne dada palabra el mismo que todas 
cuantas cosas pidiéremos al Padre en 
su nombre , dos las dará. S. Juan por 
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el Espiritu Santo nos enseila lo mismo ¡ 
dizíendo : que en todos trabajos leñe- 
mos delante c) Padre , a Jesu Cristo 
por Abogado. No nos da S. Juan por 
abogados a los Patriarcas, ni Prorctas , 
tan amados de Dios , sino a solo Jesu 
Cristo, Sefior i Hedenlor de todos. De 
donde se concluye , que para invocar a 
Dios como conviene, se requiere lo pri- . 
165 mero , tener manda*mIento suyo : lo 
segundo, promesa de ser oídos : lo tcr- 
lero, señalado i mandado el medio por 
el cual le invoi|Ucmos , para que le sea 
agradable la ínvocazion por ser hecha 
en ré , que es la que nos da osadía para 
pedirle , asegurados de lo mucho que 
nos ama- Sigúese desto, que es vana , i 
no pasa de los tejados arriba la invoca- 
ción que hazen los ignorantes a los San- 
tos que toman por abogados. Porque 
no tiene mandamiento , ni promesa de 
Dios , ni ejemplo cu toda la divina Es- 
critura. 1 asi, no puede ser hecha en 1^, 
i por tanto es idolatría i pecado , i en i 
lo mismo se sujetan a condenazíon los 
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que la liazcn. No hai . luego , jiorqul; 
creer a los engañadores, que nos estra* 
fian ili; Jesit Cristo , i nos remiten a los 
sanios. Porque mas poderoso , i mas 
liuniaiio es él, que no ellos . mas com- 
pasivo es , i mas nos ama que ellos , 
pues murió por noso'lros siendo sus iH 
enemigos. I pues entonzes se compade- 
zió tanto de nuestras miserias , agora 
que estamos ya reconziliados con Dios 
por el saci'iGzio que de si mismo ofre- 
zió en la cruz , i cómo es pasible que 
nos deje de oir , i socorrer ? pues nu es 
Dios de lejos, sino de zerca , i oje a los 
que van a él , aun antes que abran la 
boca para llamarle , como dizc Esaias. 
Esto mismo nos enseña S. Pablo di- 
ziendo del : por lo que le aconlezió de 
ser tentado es también poderoso para 
ayudar a los que son tentados. Porque 
no tenemos Ponlilize que no se puede 
compadezer de nuestras enfermedades: 
mas tenemos uno que fué tentado en 
todas cosas, según la semejanza, sin pe- 
cado. Por tanto llenos de confianza va- 
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mos al li'Ono de su grazia, para ser so- 
corridos en tiempo convenible. Donde 
vemos , que el trono de Jesu Cristo, es 
165 trono de grazia , úe " misericordia , de 
compasión i clemeiuia. No tiene, luego 
el cristiano porí]ué distraerse a otra 
parte, porque no hallará crueldad, sino 
entrailas de amor i de mansedumbre en 
aquel que dio su vida por él. Somos mí- 
seros pecadores: es asi. Somos indignos: 
verdad es. Nu lo eramos menos cuando tím. s. 
murió por nosotros. Jiien sabia que ta- Eshío ís. 
les eramos , i no embargante esto , nos 
hizo promesa de oirnos. No tuvo res- 
pecto a nosotros , sino a aquel por quien 
b bazía , luego uo nos debe de empa- 
char nuestra indignidad , ni males nin- 
gunos que baya en nosotras para dejar 
do ira él. Porque como nos es Reden- i.cor.iis. 
lor i justificador , asi también es nues- 
tra su dignidad i justizia. Pócesenos ídoo. I6. 
promete que el Padre nos dará todo lo 
que por ella le pidiéremos , porque res- 
tribando en ella nuestra orazion .ja- 
más carezerá de fruto saludable. I por 
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el contrario , jamás será ' oída la ora- igg 
non de atjucHos que no ínTocan a Dios 
confiados en su promesa , i por el nom- 
bre i divinidad de solo Cristo. La Cana- 
nea nos enseña por su ejemplo la ma- 
nera de orar como verdaderos i fieles 
CrieUanos. Puesla en extrema oezeeí- 
dad por tener su hija poseída del de- 
monio , no se fué a ninguno de lo« 
Apófilnles , auni^ue eran santos , a que 
rogase por ella , sino acorrióse i fuese 
luego a solo Jesu Cristo. Porque lo co- 
nozia , i entendía bien a lo que babia 
venido , i era traida del Padre a él : i 
asi alcanzó lo que le pidió , i Tué alaba- 
da i aprobada del. De donde se sigue , 
que son verdaderos fieles loa que la imi- 
tan. I los que en sus nezesidades do se 
van con firnie fuzia a Jesu Ci'ísto como 
ella . para ser favorezidos de Dios por 
él , dan señal en lo mismo que no lu 
couozen , ni son traídos del Padre . i 
que por no conozerlo , soi sus orazío-' 1C7 
nes hechas en pecado , i están en muer 
te i en ira de Dios. Por tanto , herma- 




ñus, |iues nos puso Dios esla ¡^aiita mii- 
jei' [lor espejo ile lo (jue nos manda i 
L'nsefia , par su palabra , liagainos lo 
i|iic ella hizo : que dejadas todas tdoln- 
Irias i falsas doctrinas de hombres, nos 
vamos como ella , derechos a Jesu Cris- 
to eu todas angustias i trabajas , zertí- 
tiíadüs que seremos oídos de Has por 
amor del , según lo tiene prometido. . „ 
l'urquc es la misma verdad . i no pue- 
de llegarse a si mismo. 

DE LA ZENA DEL SliPiOR. 

I Ladocirina nueea de los kombiesettíeña. 

(jiicclsacramciilo del altarse debedur 
i dispensar en pau i eu vino solamente á 
loa aaierdotes, pero atos legos no se las 
ilebe de administrar sino el nan solo, por 

Jw debajo de los espezies ue ol lian está 
L'sn Cristo enturamcntc , foiuq iliao San- 
(08 (o Tomus <1c Aquino , i fuá d«s'pues taiii- 
liiuii eanclutdo en el Conzilio ile Constau- 
Ha. La r-arne es manjar, i la sangre eslíe- iie,onsfc. 
Iiida , i Ji'sH Cristo está lodo entero deba- '""'. 3. ctf. 
iii (le i'arla cíippíic . (Irli.iio de la esue»ii; ¡"«'''leap- 
iU-1 p.iL , I .Ir I. M vino , que están 'Zn.V" 
ti'iiiiMili'i.uiíi.iiliis III el riiurjio ¡la sangre 
lie Jesii i:ii-l.i . I.iii ^i-.'iiidu , tan ciirpil- 
l.'nln.i r^iii hii;;i>,„i sliiba CU el vííli- 
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Iré (le su Ma<lre . i i'nmu estuvo tn ¡a 
, iTUí. AosimisiDO diitn : (|ucreinos que ca- 
" '" lia iiOo coiuulgueii los legos , conrorine a 
la ordenaiion ilel capiluto 'omnis utrius- 
fi¡ anmZ'. V" SMUS.- llein , la misa que diía un clé- 
rigo , es un sacriruio por la rtüeiuiotí i 
rciDÍsion de los pecados de los vivos i de 
los niuorlos : i puesto caso que sea malo 
p\ sazerdote , no impide por eso que el 
Trulo del sacrifiziu de la misa no sra bue- 
no. Porque tiene la misa su virtud de la 
obra que en ella es licdia, i nu del qne 
la diie. Es luego un grande mcrezlniiento 

Íue pojemos merezer por uosotros i por 
is otros. Por esta causa son buenas las 
capellanius , i los aniversarios son útiles. 
En las otras buenas obras , la malízia del 
que las bazc impide el mérito : mas ea la 
misa hai otra con sideración , porque se 
mira en ella la fé do la Iglesia , que haze 
neconwc *l"^ tenga valor el saiTiíSíio. De donde se 
jfjii. S. cap. sigue esta verdad. Un hombre pecador i * 1 
Siiiii inia- malvado, con tal que tenga intensión ilc- 
«''osíi "1 ''''"^^'' ^^ consagrar, aunque sea abo- 
cap.puntL' minable a Dios, pero porque es poniona 
cap, Anie. publica de la Iglesia . quedándose él pc- 
in Ciemeati. cador i condenado , raereio para los otros 
di tmert" remisión de sus pecados, i la vida eler- 
laneíaTum.' na. Porque cl tal sacrificio es el mejor i 
¡ap. ti do- mas eazelcnte de todos los sacrifiztos , en 
ie'^alclirai' '^^ '^"*'' " ''" ""^ ' palabra del Saierdote se 
iBíi«. ■ abre el íielo i asisten los Anjeles. I para 
MiJ, «anc. declarar la grande dignidad que tiene el 
nnrT' '" sacramento sobre lodos las otras cosas , 
Suma, st ín está ordenado que se baga en el gran so- 
I senimiia. lemnidad , con sus octavas , i se conzeden 
en ellas grandes perdones. I porque és un 



HE LA zEni. 



Í51 



viálii'o mili iicícsario pira los que están 
para salir Jesle muniln , debe estar guar- 
ilndo i tenido con mucho honor, i llcvar- 
lu n dar a los enrcrmos con zirios enzen- 
didos , i con gran devozion i reverencia , 
i ser adorado de todos. Allende dcsto, se- 

Sun Santo Tomas de Aqninü.para zrle- 
rar este sacramento , requiérese pan de 
trigo sin levadura , i no otro ninguno , i 
vino de vid, i. no de otro truto. ítem, que 
tenga el Sazerdole intenzion de consa- 
grar , euamllr pronunzia las zínco pals- 
Li-as, ala fin de cuya pronunziaziou, lue- 
go en el mismo momento el pan no es yn 
) pan, ni el vino, vino: mas la snbstaniia * 
del ^an se connurte en la snlistanzía del 
cuerpo material i natural de Criiítn : i la 
substanzia del vino se convierte en In 
subslansia de la propia i natural sangre DecoBMc 
de Cristo. I aunque el Sazerdote (como dr», 3. cap. 
dize Escoto en el A. de las senteniias] no '", •"''''"- 
estuviese revestido psra »elebrar o en es- ¡¥„" "'gj^' 
tado^dc Krazia,-o sobre algún altar, pero '^'p* '^'9°. 
.si diícsc las zinco palahra*;, i> las cuatro f¡^°""''"' 

tá on la plBM, '.> cu l.i iL-incIcnJ , i wUti: ''"""''""■ 
lodo el vino qui< <'-l;'i .'[i h UAr'^j . iii el 
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~.u^, O Otros animales brulos , débenl^ 
^omar i quemarlos , i guardar la leníff 
■^r reliquias , como está dicho 
■eautclas de la Hisa. 

RESPUESTA. 

* La doclrina antiyua de Diot entaüa, 1 

Que la Zeaa del Sefior nos fué dejada 
por memorial de su muerte i pasión. 
S. Pablo en la Epístola a los Coñnt, 
demostrando la verdadera iustiluzion 

I de la Zcna de Jesu Cristo . protesta de 
no dczir otra cosa . sino lo que reiibiú 
i aprendió del Seflor : i después declara^ 
la manera i forma de la Zena que zc1e>9 
bró Jesu Cristo nuestro Seftor, es a s 
ber : que después de haber hecho gra^ 
zías al Padre, dió cl pan , i después i 
vino a cada uno de los diszípulos , 
liazcr diferenzia , conforme a como I 
había instiluido , como está escrito t 
S. Malheo, en S. Marcos, i en S. Luca 
Debemos pues considerar en la Zena tífl 
sola ordenanza i instituziou del Seüor^ 
según (¡uc nos es declarada en su Eva 

■jelio , i según que la usóla primitiva] 
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»''2 I*glesia en el tiempo de los Api>stoles. 
Porque de olra manera , ¿de qué servi- 
ría proponer i presentar el Evanjelio 
del Señor a su Iglesia , sino ce para sa- 
ber i conozei el verdadero uso de su 
(lalabra , i de los sacramentos por él 
mismo ordenados? Aun entre \os docto- 
res de la parle contraria , que son de- 
l'ciisores i mantenedores de las doctri- 
nas humanas , há habido algunos que 
han dicho i tenido , que ni el Papa , ni 
los Conzilios, ni tampoco la Iglesia pue- 
de ni debe por ninguna via mudar la 
doctrina de los Evanjelislas i de S. Pa- 
blo, i han sido admitidos i aprobados 
en esto, de los mismos que las defien- 
den i sustentan. I aun hasta el Papa i 
mismo con su boca pronunzió su pro- I 
pía condenación , cuando dijo en sus 
decretos: que destruir lo que los Após- 
toles i Profetas dijeron , seria errar , i 
no darsenlenzia. I que no tiene fuer- 

173 za loquees or*denado contra la doc- 
trina del Evanjelio i de los Profetas. 
I si es ansi , que en los sacramentos de 
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la Iglesia codií uno tiene polcslatl tic 
mudar el orden que debe de haber en 
ellos, i i|Ue Ji'su Ci'islo ensefiú i mar.dr> 
);iiardar, i (¡uc también lo& Aimsloles 
cuseúaroD i guardaroa, ¿qué tal , vea- 
moa , seía lu coudizion de la Iglesia , 
sino incierta i variable? I por tanto, di- 
7.e S. Pablo , liab]>nd»a hs Epbcsios , 
no sois ya jicregrinos ni cstranjeros, si- 
no z.iudadniíos con los santos i domés- 
ticos de Dios . edificados sobre el fun- 
damento de los Apóstoles i Prorelas , 
siendo Jcsn Cristo la prlnzipal piedra 
del csijuiíia , en el cual todo el edithio 
juiítumente trabado ureze cu templo 
santo en el Scilor. Vemos el dia de boi 
uúmo se levanta el mundo Turicsamcnto 
conira este verdadero ruudameDlo.ícó- 
iiKi los que no permiten ni dan lugar 
que sean per'vcrtidas , escurczidas , i 1 
corrompidas las santas Bscrituras, son 
luego declarados por enemigos de la 
Iglesia, i condenados a muerte como,, 
herejes. Por el contrario . vemos (lue 
mdoa los que pracurun i se emplean 
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pervertir i corromper la purezndela 
palabra de Dios , i las orilenaDzns i aa- 
cranienlos de Jesu Cristo nuestro Re- 
dentor , son llamados columnas i pila- 
res de la Iglesia . zcladores i detensores 
de la té. Que sea esto ansí , ¿no se mues- 
tra claramente . pues vemos , que del 
memorial de la muerte de Jesu Cristo , 
una multitud de Laraf^ancs i jente ozio- 
S.1 , lian Iieüho un mercado i una feria, 
|ior el sacriflzio (([iie ellos dizen) de sns 
misas , como tornnndo atra vez de nue- 
vo 3 cruzificar a Jesu Ciisto ? Porque , 
t<i es asi que por sus misas (que llaman £,,| 
Éacrifizio) cada dia alcanzan remisión 
de BUS culpas a los pecadores , ¿qué pe- 
5 cados quitó " i llevó a cuestas Jeau Cris- 
to en el árbol de la Cruz ? Ellos mismos * *■' 
se hazen redentores . metiendo la san- n,'b. 
gre de Ji'su Cristo debajo de los pies. 
¿ No \es verdad , que dizen ellos , que 
presentan , oTrezen i sacrifican en sus 
misas al propio Hijo de Dios? I si fue- 
se asi lo que dizen i alirman con tanta 
desvergüenza , srguiísc ia que no lia- 



ñ^ DÉ Ll ZBNA. 

liria muerto Jesu Cristo , ui ofrezido su* i 
cuerpo en sacriGzio una sola vez sido" i 
muchas. (|ue es cosa sumamente blas- 
l'cma conti'ii toda la Escritura divina : 
porque ninguno sacrifica una cosa viva 
sin matdl'la primero. Como pareze en 
Abraham . el cual queriendo sacrificar 
a Isaac su liijo, tenia ya sacaiia el espa- 
cia para darle la nhiertc; lo cual liiziera 
sino fuera impedido por el Anjel del 
Señor, i Ú . abuso insurrible , o horren- 
do juizio de Dios, o atrevimiento exe- 
crable de los hombres en adulterar , 
corromper! pro'fanar asi la sania zena 17fi 
del Sefior ! : ijue nos es dada para acre- 
zcnlar i conTorlar nuestra Té , inQamaf 
nuestra caridad, i fortiricar nuestra es- 
peranza con la memoria de la muerte i 
pasión del Stñor, para que conozida la 
causa duüLa tan prcziosa muerte , efe 
luada i dada por prczjii de nuestra ro- 
dunzion , seamos siempre mas i mas 
constreñidos a hazer grazias a Dios |ior 
este grande amor i caridad con ijuu nos 
ama: estando como estábamos perdidos 
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'i sujetos a muerte eterna, i que por esta 
via tengamos un corazón i volanlad 
pronta, para, mientras mas anduviere, 
mortificar nuestra carne , i añilar en 
una nueva vida. Por manera que nos 
fue instituida la Zena , para asegurar- 
nos , que por la comunión del cuerpo i 
sangre de Jesu Cristo , son mantenidas 
nuestras ánimas en la esperanza de vi- 
da eterna. En la zena nos son presenla- 
S77 dos el pan * i el vino, no para que sea 
sustentado el cuerpo : poique si para 
este ñn nos fuesen dados , convendrín 
darnos i rezebir mayor cantidad , para 
ser del todo mantenidos. Mas en damos 
en ella tan pequeña cantidad de pan i 
de vino , se nos dá manlliestamente a 
entender que no somos llamados a par- 
lizipar délla , para dar rel'ezion í man- 
tener el cuerpo de viandas corporales , 
pero que nos es nezesario buscar en 
ella cosas mayares , no en el pan i en el 
vino , sino en Dios que nos las repre- 
senta por lo que allí vemos , i en ella 
nos amonesta por las señales tísildes , 
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para enseñainos aliiiscara JesuCrisIo, 
< como DOS iu declara S. Ambrosio di- 
zicnilo .desputis que ha hablado larga- 
incnladela humanidad de Crislo: ni> 
li- debemos , pues , buscar sobre la 
lierra , ni en la tierra , ni según la car- ■ 
nc , si te queremos hallar. Porque no H 
conozemos ya a * Jesu Crislo según Ir ^ 
carne. S. Esleta» no Iu huscó sobre la 178 
llerra . el cual le vjú a la dieslra de 
Dios. Empero María , que lo buscaba 
en la tierra , no lo pudo tocar. Si que- 
remos , pues , tener unión i comuníca- 
zion con Jesu Crislo , i ser a su mesa 
manlcnidos de su carne i de su sangre, 
debemos subir a donde él eslá , es a sa- 
ber , enderezar i aliar nuestra visla es- 
piritual al zielo. Ponjue es allá el lugar 
donde está puesta esta mesa , i a donde 
lujo a sus diszipuloe que estañan sen- 
lados con él. La manera de subir , no 
es con los pies ni con el cuerpo, ni lam- 
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volar como tas 



guíi, in P'*''1i'e no puede subir allíi la 
luinj"'^" la sangre , sino eslá pl hombn 



aves en el aire, 
carne ni 
reno va- 
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<]oM despojado de su viejo Ailan. No es 
Dezesario traer allí la boca corporal , o 
el vientre carnal , sino la boca i el vien- 
tre de la fe i del espirllu , por los cua- 
les nos conviene primero comunicar* 
179 con Jesu Cristo , i después de liaber co- 
municado con él por la Té i el espirítu , 
será también nuestro cuerpo nianleni- 
do , i sentirá ¡a virtud i eficazia por 
medio dallos. Porque eles]>iritu no vi- {tsm. g 
ve ni se mantiene del cuerpo , sino el i-coi. 3. 
cuerpo vive i se mantiene del espirituí ^pi*"-'- 
i el espiritu nuestro , del espíritu de ' 
Dios. I como el hombre miieito no pue- 
de comer ni beber , ni rezebir Busten- 
taüoii del manjar , asi el hombre incré- 
dulo i infiel , que no tiene esta vida de 
fé , ni el espiritu que vivilicu, no puede 
comer deslas viandas zelesliales. Por- 
que no tiene el ánima que se requiere, "'"'' 
)iara convenirlas en mantenimiento. 
Para tener desto mayor dcciarazion , 
debemos aquí de considerar dos cami- 
nos, el uno es la vida humana jeneral í 
-Comun a todas las criaturas, que parí i- 
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zipan <1« viiln. Lie la cual está dicho: 
|)oi- él vítíoios , nos movemos , i tene- 
mos ser. Pero esta vida es comuD , i * 1 
se dá a los ticles, i a los inCeles , i a los 
animales brutos. El cnerpo i la sangre 
de Jesu Cristo no nos son dados para , 
sustentar esta vida. Porque las bestias 
i los infieles viven desta vida común , 
sin tener comunicazion del cuerpo i 
sangre preziosa de Jesu Cristo. Ek'mas 
de esta vida , Lai otra, i^ue es singular 
i propia a los escojidos de Dios , de la 
cual habló Jesu Cristo nuestro Reden- 
tor, cuando dijo : yo soi el camino , la 
verdad, i la vida : ninguno puede venir 
a mi Padre, sino por mi. Ora pues, es- 
la vida (]uc es propia para los hijos de 
Dios, no nos puede ser dada i comuni- 
cada , sino por medio de la carne i de 
la sangre de Jesu Cristo . como está di- 
cho, Porque no hai otro medio sino es- 
te solo para llegarnos a Dios , que es 
aquella cierna i bienaventurada vida. 
He aqui porque dijo Jesu Cristo, que él 
era el pan de vida , i que nos era nme- 
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'81 sario co'mer su carne , i beber su san- 
gre , para que él estuviese en nosotros 
i nosotros en él , i para ser uno con él, ^'""■ 
como él i el Padre son uno , como se 
contiene en la orazlon que hizo en su 
última zena. Por esta manera de hablar 
nos quiso dar a entender la conjunzion 
i unión que debemos tener en él i con 
él : i como se nos había él dado , ¡ a 
qué fin , dándonos a conozer , que es 
todo nuestro , i que nos es Jado , no 
para ser lomado por la boca , i enviado 
al estómago .como el pan i el vino, i los 
otros manjares deque usamos ordinaria- 
mente , sino en tal manera , que como 
estos manjares , que nos son dados para 
mantenernos i sustentarnos, lieiien cop- 
vcoieozia i similitud con nuestra natura- 
leza , asi Jesu Cristo nos es dado para ■'''^[^ 
sernos manjar i mantenimiento para la "v-^ 
vida eterna. Sigúese luego , que la ma- 
nera de comunicar a Jesu Cristo , i de 

182 co'nier su carne , i beber su sangre , ha 
de ser espiritual. Cuando dezimos espi- ímh 
ritual I no so uulieude que esté alji el ei>- 



piritu solamente, sino también el cuer- 
jio . i Je^u Cristo todo t-ntero ; pero dize- 
90 esjitritual , porque v\ cucipo de Jesu 
Crislo (jue comemos , es espiritaál , i 
manjar espiritual. I llamando este cuer- 
po espiritual, no se entiende que sea de 
tal manera espiritual , que sea conver- 
tido cu espíritu , como algunos hom- 
bres Trencticos lo lian i|uerida enten- 
der , i que la humanidad Tuesc conver- 
üda en divinidad , I que no sea ya hom- 
bre Jesu Cristo : porqne es nezesario 
conozer . que tiene un verdadero cuer- 
po . i que este cuerpo es el mismo que 
tomó del vientre de la santa i siempre 
virjen Haria , i el que padezió en b 
cruz , i resuzitó . i subió al zielo. Pero 
llamárnoslo espiritual , en el sentido 
que S. Pablo lo toma , i en el que llama 
nuestros cuerpos espi* rituales después 
de reparados por la reaurrezton i hechos 
semejantes al de Jesu Cristo , porque 
comunicamos con él , por ser ya noso- 
tros espirituales , i rejenerados en él . 
i resuzitadoB con él , de la manera que 
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s después de nuestra re- "" ' 

surrezíon. Porque serán de lal manera 

. .. , ■ ■ . j I. Cor. 10. 

espiriLuales , que uo dejaran de ser is. 

siempre los mismos cuerpos <jue fueron 
anles , ni serán tampoco convertidos en 
espirilu , como no lo son agora los De- 
les: los cuales son llamados espirituales 
por la comunión que tienen con el es- *'°i"*' 
piritu (le Jesu Cristo, i se eslán todaiia 
siempre en sus cuerpos. Sonnos dadas 
estas cosas por gran misterio , i por 
lauto nos conviene guardar en ellas 
una^zierLa mtdiila , i la regla que Dios 
nos ha dado por su palabra , sin mez- 
clar ni ariidií' en ellas cosa que sea 
nuestra. No debemos ser piedras , o 
pedazos do maderos . como nos han* 
querido hazer los que siguen la nueva 
doctrina , por liazernos ir corriendo 
tras un bocado de pan , como a aauos 
que se dejan llevar de la jáquima i ca- 
bestro. Ansimismo querer saber destas 
«osas i misterios mas que conviene , i 
compre hender los en particular perfec- 
lamente, no es posible , porque no los 
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piieÚL pQiielrar nuestro entendiinienlo, 
ni subir tan alto. Sabiilo teuemes . i 
loüa la santa Escritura nos enseña, que 
mora Dios ¡ el Espíritu Santo eit noso- 
tros , i que somos templo suyo , i que 
laora por Té Jesu Cristo en nuestros co- 
razones ; pero el que nos preguntase, 
cómo i en qué manera mora en ellos , 
i qué manera es esta ilc morar por íé . 
i cómo vive Jesu Cristo en nosotros , i 
nosotros en él ; no lo podríamos decía* 
rar de otra manera . que la Escritura 
nos lo declara. Porque, ¿cómo podría- 
mos declarar esto , pues no podemos ' ]^ 
entender cómo more nuestra ánima en 
nuestro cuerpo , i que conjunzion tiene 
con él? Sigamos pues en esto el ejemplo 
de la santa virjcn Miiría , i no el de los 
de Capernao. Cuando le anunzió el An- 
jel la conzepzion de Jcsu Cristo , quiso 
ser bien inrormada de aquel raisteria , 
cuanto le convenia saber. I asi pregun- 
tó al Anjcl cómo se baria lo que se le 
anunziaba: no lo preguntó por incredu- 
lidad que tnTiese , como hiiicrou los 
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lie Cupei'iiao , sino para ser enseriada: i 
después que hubo entendido que ee ha- 
bía de haicr por la virlud i medio del 
Espíritu Santo , quedó contenía i no 
curó de preguntar mas adelante , ni 
quedo escandalizada como los ile Caper- 
nao. Contenlémonos , pues , en un lan 
alto i divino Misterio , con lo que nos 
dejó por escrito el Espirilu Sanio en la 
divina Escritura , í con que leñemos en 
él las señales corporales i visibles con 
' la promes'sa i la cosa significada por 
cHlis , í que esto se haze por una pre- 
scnzia no natural ni arlifizial , ni mila- 
grcsa, ni personal, sino sacramental: i 
que esta presenzia i unión sacramental 
se tiazc con nosotros de las cosas zeles- 
tiales i espirJLunles por la virtud del es- 
pirilu (le Dios , i que no las debemos 
buscar como cosas corporales i mate- 
riales, ni en la palabra exterior, ni en> 
scfialus visibles i corruptibles, como eu- 
la nueva doctrina se enseña, ni en cosas 
ningunas de cuantas liai debajo del zie- 
lo, mas qnc nos conviene subir a lo al- 
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to , al licki , doode Jesu Cristo está 
asentado a U diestra del eterno Padre, 
i rooiDnicar primeramente de ?a E6pi- 
ntn. i por so Espirilu reiebir comoni- 
caüoD, i partiiipar de sa carne ■ de sa 
sangre , i de lodos sus dones i gnzias 
par medio del hombre interior i reje- 
nerado : como el hombre eiteríor co- 
munica acá abajo a bs co'sas visibles , i 
para ser sustealado i mantenido. I de 
tal comnnicazioR , rezebír nna conGr- 
mazion, crezimienlo , testimonio i coo- 
fe^on de nuestra Té i aczioQ de grazias. 
i b amonestaüon que en b tena nos es 
becba por la significaiion de las sefiales 
i de los roisterios ijue contienen . i la 
coDJunEÍan i unión que debemos tener 
con Jesu Cristo cabeza nuestra, i con 
sn cuerpo misüco , i lodos sus miem- 
bros, que son su Iglesia. Esto es lo que 
se há de coDozer i hazer cuanto a la 
zena del Señor. Por tanto, no creamos 
ya mas a falsas i nuevas doctrinas, ni a 
falsoe Cristos, que se diien sazerdotes 
i que sacriGcan a Jesu Cristo, í por esta 
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via se bazcii iiicdíaticros i rcdenlores 
de las aniíDíis: .os cuales en lugar ile la 
sania zena de Jcsu Cristo, nos han pre- 
sentado su misa , lialjii:ndo por una 
grande arroganzia i diabólica osadía 
atrevidose a quitar al Irisle i misera- 
bití ' pueblo Cristiano la una de las se- 
ñales ordenada por Jesu Cristo, que es " '' ^^' 
el cáliz , i transformarla i profanarla de lae, vt. 
tal manera que no baya quedado en i,cor. a. 
ella nada que parezca ni que sea seme- 
jantes a la zena de! SeDor. Han querido 
en su misa contrahazer como jimios i 
burladores de Dios , toda la historia de 
la muerte i pasión de Jesu Crislo , coa 
sus pafios, amilos, albas, zíntas, maní* 
pulos, estolas, casullas , túnicas i otros 
veslimentos de diversos nombres i fi- 
guras, i COR SUS visajes , jestos i conte- 
uenzias, revcrenzias, bumiliaziones, ju- 
ros , conjuros , vueltas i rcTuellas do* 
una parte a oira, i dcolra a otra, como 
juego de los csturdioncs , i cou otras 
mil monerías que bazcn en la misa-. 
Contraliazii.'ndo (como ellas dizcn) toda 
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ni tcrrc- 1 _ p„_ „_ 
no. Porque dado que no hubiera el mi»- Mmb. % 
mo espresa mente dicho: comed i bebed, Mife. ii. 
pero la naturaleza i uso común de las 
señales nos lo debia^de dar bastante- 
mente a entender, i'orquc el verdadero 
uso del pan i del vino , i el Gn para el 
cual nos son ordinariainenlr, dados do 
Dios , es para que lo comamos i beba- 
mos , i para ser con ellos manteuiílos : 
no para guardarlos en el arca como di- 
neros , o ropas. Semejantemente aun- 
que no tuviésemos otra razón para con- 
fundir sus misas , i las comuniones par- 
ticulares i 3 solas que bazen . que la que 
nos dá a conozcr la correspondenzia , 
similitud i convenieniia , que tienen las 
señales , nos debría bastar. Porque : 
pues la multitud de granos que esta n 
conjuntos i molidos de que se liaze i 
amasa el pan , i los granos de uvas i ra- 
limos juntos de que se bazc el vino , 
.^. significa la unión iconjunzion que * ' 



miembros de Jesu Cristo 

ben tener entrcllos ci 



tienen 

u cabeza , la 
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cual unión es tiguradií pn la Zena : que 
horror es ¡ que furia lan grande disipar 
i romper con sus misas í comuniones 
[ifilicularcs esLa unión Ha estrcclia , 
ilizicndolas i zelebrándolas , en parlicii- 
lar , por los que ellos quieren , o se lo 
pagan : no mas ni menos , que si de ua 
grano de trigo litziesen pan , o de on 
grano de uvas vino : d^^tal manera que 
en tan malditos cugafios i Lates embai- 
mientos se hallaría agora mui clara i 
evidenlemente una infinidad de cosas 
horriblfs , de absurdidades i abomiua- 
ziones. Uejémos i renunziemos entera- 
tnciile a tales builas i engaños, estemos 
constantes en la cnseílanza divina , i 
abrazémos la verdadera i inTalible doc- 
trina de Jcsu Crislo nuestro solo Seflor 
i Itedenloi'. Creamos Grmementc que 
por su solo i único sacriliziu orrc'zido ^ 
por til una^vez eti b cruz , somos con- 
sagrados i sanliRcados perpeluauente. 
1 no busijuemo^ olro . porque no hai , 
i no creamos que puede ser repelido o 
lomado u olVezer : i del todo simple- 
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mente nos aürniémos l-ii ¿\, i l'ii su suii- 
ta ordciiunza , í no en inveiiziones nin- 
gunas de los bombres que han seguido 
los cánones i decreloa de los Papas, |>a- 
ra daño propio, i perdizion de los otros. 
Cuanto a sus doctores uumo son Tilo- 
mas de Aquino , i Escolo , que liabiun 
de la Lransubstaaziazion , ti i|Uu estu- 
viere un poco ejerzitado en la santa Es- 
crituru , puede fazilmeuLc mostrar que 
l'iieron ioveotorcs i autores de doctrinas 
de los demonios. Porque aunque el pao 
í el vino sean señales L sacramentos ver- 
daderos , que lios dejó Jcsu Cristo para 
memoria de su muerte i pasión , pero 
no por eso , como ya liemos dicLo , las 
19o señaks ' son la cosa significada. 1 S. 
Pablo dize , que eu zelebrar la sania i- 
Zena anunziamos la muerte del SeHor 
liasla que venga , declarando por esto s 
que no está acá en la tierra con presea- n. i<¡ em- 
zia corporal. I por tanto , ha sido un- - 
horrible 1 espantable venganza de Dios 
para castigar los hombres con zeguc 
dad, el haber permitido por su jusl' 
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jiliziu , que cstuvÍL-sc [un ntónito i tan 
entcnt-brezido el mundo . que viniese a 
creer i a i)ensar , que por dezir i pro* , 
nuiiziar unas palabras , i por hazer si 
Aales de la cruz a manera de hecLín 
ras , i por zierloa soplos i resuellos, s 
flales . meneos , i visajes , que Jet 
Cristo df^zicnda corporal mente , 
zierre en el pan , o dentro de una hos- 
tia , i que por la virtud i eficazia de zin- 
co palabras dichas i resopladbs sobre et 
pan , que el pan , no sea ya pan , ni el 
Tino , vino. Para defender i sustentar 
esto no cslan armados ni Tornidos de * ] 
la palabra de Dios , i la experienzia 
mesma , muestra ser verdatl lo contra- 
rio (le lo que ellos tienen , i enseSan. 
Porque muchas vezes (como ellos mis- 
mos cunlicsan en'sn libro de las came- 
las do la misa} se puilre el pan i se en- 
jendran en él gusanos : de tal manera 
que los mantenedores «testos engaña 
fueron constreñidos a ordenar en w 
Gonzilitís Sinodales , que el cura I 
j;uarde lai ;jo tiempo el pan , ijue ]]»i 
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man consagrado , en las cuslodias ai 
sagrarios . porque no se corrompa : lo 
cual es cosa execrable de pensar , visto 
que ellos mismos dizen , que ya no es 
mas pan , sino que es verdadero cuer- 
po de Jesu Cristo. Sino fuesen tan bru- 
tos i tan sin sentido , 'preguntarles ¡n : 
¿si por ventura el cuerpo de Jesu Cris- 
to es corruptible o sujeto a los gusanos 
i a corrupzioni? ¿ No está ya glorificado, 
inmortal , incorruptible , i sentado a la 
195 diestra de Dios Padre ? * De donde no y¡^,i 
dezenderá hasta que venga a juzgar los ^' 
vivos i los muertos , como él mismo nos An. 
avisó , lo testilicaron loa Anjeles , i an- 
simismo lo coniesamos en los artículos 
de la fé. 

Amoneítazion al Crisliitno leclor. 



Aunque no hubiese otra cosa . paru 
cQuozor en cuantos errores caen los i]uc 
dejan la regla de la palabra de Dios , 
aAíden o quitan algo a sus ordenanzas , 
seria harto bastante , ver en i|ué han 
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coiivcrtiHo los liombrcs la sanin Zeira 
tlel Señor , i cuánlo la han desfigurado 
i profanada. El Señor Jcru Cristo la no- 
the antes que padeziesc , instilujó su 
Sania Zena en pan i en riño , para es- 
Tuerzo i consuelo de los suyos , i que 
' por medio del uso lejitirao della , reno- 
vasen siempre la memoria de su tntier- 
le ; i que con rezebirlu , estuviesen zier< 
los que * no los amaba menos , cuando 19S 
ellos no lo vian con los ojos corporales 
que cuando moria por ellos . i que con 
GBla fé perseverasen en la santa voca- 
zion a que eran llamados , i pasasen 
consLaotemenlc por todas las contradí- 
ziones que les Tuesen hirclias en el mun- 
do. De suerte . que en dejarles el sa- 
cramento de su cuerpo í de su sangre , 
les dio una mui firme prenda de su per- 
petuo amor , i unas zerlisimas arras de 
cuanlos favores i consuelos "pudiesen 
lener nczcsidad , hasta venir a la cum- 
plida posesión del Reino eterno : todo 
esto ha sido pervertido de los hombres, 
de tal manera que dejado i puesto en 
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oKido lo que eslonzes hizo i pretendió 
el Señor , han hecho de la Zena un de- 
pósito de blasfemias , i un seminario de 
errores i de idolatrías , i despojáron- 
la de todo su ser i hermosura hasta no 
dejarle ni aun el nombre de Zena. Hi- 
197 zíeron * della la misa. I llenos de igno- 
ranzia de que Dios es espíritu , i que él ¡ 
solo ha de ser adorado . conforme a la r 
doctrina de los Apóstoles i Profetas , 
enseñaron a adorar la Eucaristía , no 
entendiendo que es, hazimiento de gra- 
ztas. Porque ¿ quién jamás adoró el ha- 
zimiento de grazias? Porque estonzcs 
la Zena es Eucaristía , cuando se come 
con la anuQziazion de la muerte de Cris- 
to , glorificándole en hazer memoria de 
tal hencfizio. I fuera deste uso . no es 
Zena ni Eucaristía. S. Juan dize , que 
ninguno vio a Dios. ¿Cómo pues ado- ¡ 
ran lo que vecn que no puede ser, sino 
criatura? ¡ Qué es esto sino ser idóla- 
tras i adorar las criaturas en lugar de ' 
Dios , cosa tan defendida i castigada 
por el Espíritu divino ? ; Léese , por " 
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vcnUira , (jiio alguno de los Apóstoles 
adorú la Z^na , cuaniln la iasliluyó Je- 
su Cristo cu memoria de si ? 1 para es- 
tabluzer csle error tan * pernlíloao , sin 198 
teuer palabra de Dios . eiizcrraron por 
opiniones de liomlircs a Cristo en el pan 
i en el vino. I llegaron hasta evacuar i 
bazcr de ningún valor el eterno sacrifi- 
zio (lue él mismo orrezió en la Cruz, 
Quitaron de la Zena la anunziation del 
Evanjelio , para acabar asi de destruir 
la fe , que de nezesidad lia de prezeder 
al uso (lella conforme a como lo ordenó 
i mandó el Señor. Largo seria de con- 
tar las corrupziunes i abusos con que 
lian contaminado i destruido cosa tan 
santa. Liviano era el abuso que babian 
liecho los Corintfaios en la Zena , i con 
ser tan liviano en comparazion de los 
de agora , tes escribe S, Pablo que ba- 
ziéndolo de la manera que lo bazian , 
ya no comunicaban a la Zena del Señor, 
luego mucbo menos al presente comu- 
nican a ella cu la mísa , pues no liai en 
ella sino una multitud de profanaciones 
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i abusos. De donde es oolorio que la 
1^^ oii'sa no es Zena del Señor , ni llene 
que ver mas con ella . que las linieblas 
con la luz. Es luego propriaiuente una 
jeneral abnegazlon i destruí/ion de to- 
do cuanto Jesu Cristo nuestro Redentor 
hizo , con su vida i con su muerte, por 
los hombres. 1 es las columnas sobre 
que se sustenta , i con que se deQeode 
el reino de la idolatría i falsa relijion. 
Conviene pues a todo Cristiano que de- 
sea ser salvo . no traer yugo con los in- 



fieles , como mandi 
I por tanto , debe renunzi 
como a cosa tan conlrji 
benefizio t reUenzion d 



rilu de Dio 
iar a la misa . j. c„, g. 
ía a Oíos , i al 
Jeeu Cristo, 



Porque ¿ qué partizipaxion tiene la jus- 
tizia , con la injustizia 7 o qué comuni- 
cazion tiene la luz con las tinieblas? ¿o 
qué concordia tiene Cristo con Itelial ? 
I o qué parte tiene el fiel con el infiel ? 
¿o en qué conviene el templo de Dius 
coQ los Ídolos ? I pues cada uno de los 
280 Heles es ' templo de Dios vivo , como 
dize S. Pablo , debe huir todas aquellas 
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cosas con que puede ser proranado i 
ciisuzbdo, (le las cuales la misa es la 
l>i'inzipal , i como el sumario de lodas. 
pues es negado en ella, i tornado a cru- 
cificar Jesu Cristo. 



Di.üpi.4. DE LA DEFENSA DE-LAS VIANDAS. 
LÍ^II.""'' Ladoclrina nuevadelos honores enseña. 



rsp. j^a- 
a. «Bp. Qui 



Que no es lízito al Crisliuno comer de 
toJa suerte de vianda» en loJos l»s días í 
tiempos sopeña de pecado mortal. Como 
es en la coaresma, la& cuatro témporas, 
el viernes , el sábado , > las vigilias de al- 
gunos santos. En estos dias i tiempos , 
cuatoniera que comiere cante o«tras vian- 
das ilerendiclas ^scgun la ordenazion de 
los Papas i roniilios) pecará mortalmen- 
te , i no será tenido por buen Cristiano : 
como pareze por las censuras i castigos ^^ 

Í¡ue liazen , los que se dízcn padres i de- ^H 
ensores de la íé : los cuales condenan a ^H 
mayor pena a los que bau traspasado esta .^H 
ordenanza , que si hubiesen quebrantada ^^| 
toda la leí de Dios , basta condenar a 
muerte a los Cristianos miembros de Jesu 
Cristo , ' por no mas de haber comido las 201 
viandas i manjares que ellos dehenden. 




La doclrina anliijua de Dios enseña. 

Que todas las viandas son criaturas 
de Dios limpias, i que los líeles pueden , 
usar (lellas indiferentemenle, lodos los t 
diss i tiempos, con pura conszienzia , i 
iiazimiento de grazias. En lu república 
dcMoisen, fueron vedadas algnnas vian- 
das, por zierlo respecto i considerazion , 
como esCá escrito en el Levitico i Deu- ^ 
teronómio. Pero la defensa de estonzes 
fué solamente para los de aquel pueltlo 
i república, i no para nosotros, (\\n¡ so- 
mos Ci'istianos, i por la muerte de Cns- 
l o libres de todas ellas. 1 si so.r.cs li- 
bres de tales leyes i obligaziones , mu- 
cho mas lo somos de las de los hombres. 
Porque no nos libro Jesu Cristo de la 
servidumbre de las de su lei , para sujc- 
SOti tarnos*a las bumanas. Porque seria- 
mos pur tal vía de peor i mas dura 
condizion que lo fue cstonzes el pueblo 
debajo de aquel yugo tan pesado , que 
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los Apostóla ni los Padres do puJíe-'" 
nm Uetar, como J¡}a S. Pedro. Mas no- 
sotros (|ue somos Cristianos , persista- 
mos en U libertad qne nos ganó Jesu 
Cristo, como noe manda et Espíritu de 
Dios por el ApoeioL I demo» alenzion a 
la TOi del Padre lelestial en que dos 
tiene mandado oirá Jesu Cristo , i no 
salir de lo que él noe dijere i enseñare. 
A todos sus diszipulos . diie por S. Ha- 
Ibeo: oíd, i entended. No loque entra 
por b boca inficiona ni ensuzia al boro- 
bre , sino lo que sale de la boca , esto 
iofiíioua al hombre. En lo cual enseña, 
que son limpias las (iandas . i que do 
bai en ellas inmuRdizia alguna . i que 
por comerlas, o no comerlas, no incur- 
re en culpa el Cristiano. Porque el oii- 
jen del peca'ilo está en el hombre, i 2 
no en los manjares. Por las palabras i 
obras malas , que salen del corazón, es 
contaminado, i no por los manjares qae 
come. Porque en el uso de las cosas en 
que Dios puso limpieza , nadie puede 
poner pecado. Asi lo declaró el Espi- 
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i'iLu divino B S. Pedro como cuenta S. 
Luces, i)ue hablando de los manjares . 
le dijo: las cosas que Dios purificó , tu *' 
iiü las prorancs. Quiere dczir: no pien- 
ses que te son ilícitas , ni que pecas en 
usar dellas. Des{iues ijue Tué derogada 
la lei, pronunzia Dios , que todos los 
manjares son puros i limpios. Do don- 
de, loa que en zíerlos dias dciienden el 
liso de ellos a los fieles , usurpan im- 
píamente autoridad contra Dios , i lo 
desmiente» en lo que tiene ensenado a 
su Iglesia : ¡ asi son contrarios a él. 
I'or esto S Pablo en la cpistula a Ti- 
motheo , llama doctrinas de ilemomoa ' 
^ a la defensa de las viandas. * Porque 
el Espíritu Santo dize por su boca: que 
las crió Dios , para que con acíion do 
gianias las usasen los lides , 1 los que 
liíD conoiidü la vwdad. Porque lodo lo 
que crió Dios es bncito , i ninguna cosa 
ae debe desecliar de sus dores , pero 
débese de usar dellos con gratitud de 
ámiiio, Pori|ue todo es suntiticado por 
l<i palabra de Dios i la urazíon. Por las 
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palaliras de Jesu Cristo . i por cslas (fe ' 
su Apóstol . son derribadas i hedías de 
ningún valor , todas las defensas (¡ue 
los liombres pueden Itazer, de comer a 
no comer de las vianiks que Dios crió. 
1 por cuanto el Espíritu de Dios llama 
a tales defensas , de no eo me r carne i 
otras viandas . doctrinas de demonios , 
no pueden ser de ninguno obedezidas, 
sin incurrir en pecado i^ maldizion. An- 
simismo cualquiera que pretende de- 
fender a los fieles lo que Jesu Cristo 
comunica i dá a laJa uno, ' para que lo 305 
pueda usar libremente sin ofensa ni 
pecado , es por este testo reprobado de 
Dios, como ingrato delante del , profa- 
nador i menospreziador de sus buenas 
criaturas. Para conürmar mas S. Pablo 
la libertad que tienen rezebida de Dios 
SU3 fieles , i cuanto deben persistir en 
conservarla, dize a los Colossenaes: nin" 
guno os juzgue en comer o beber, que- 
riéndoos dezir , que leñéis santidad de- 
lante de Dios por no comer tales o tales 
manjares , i que por no absteneros de- 
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líos, caéis en culpa i cnndtnRzion. t'nr- 
Hiie si estáis muertos con Crislo . ¿|>or- 
<juú os «luereis sujetara los elcme utos 
desle mundo , i ser asi ligados en las 
cuuszicnzas con maudatnicnlos i decre- 
tos de liomlires? Que es como si dijese: ' 
|iucs que sois de Jesu Crislo, por cono- 
zcrlo por vuestra sola justizia. ¿porqué, 
veamos , buscáis justizia ni santidad en 
20(1 las* cosas esteriores i corruptibles ? 
Pues que os há ya libertado , j pori[ué 
razón lemeia a aquellos que os defíen- 
den las viandas conzedidns por Jesu 
Cristo? ¿Porípíé no meoospreziais i pi- 
sáis sus mandamientos i dercnsas, pues 
por ser vosotros de Crislo , sois sobre 
todas ollas? Esta sola senlenzia del 
Apóstol , auniiiie no hubiese otras, bu- 
talla poderosa DI en tu contra los hipócri- 
Us i. predicadores de las tradizioues bu- 
uianas. Cuyo ofizio es , con ellas ligar ¡ 
condenar las miseras conszienziug . los 
cuales merezen gravislmo castigo i re- 
prebcosioLi. I así &. Pablo amonesta a 
Tilo, diziciulole lo quü debe haíer con 
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los enseíiadores i enseñados por ella?. 
Bep relien (lelos (dize) duramenle , par» 
que sean sanos en la Té : que no se den 
a fábnlss Judaicas , i a mandamientos 
de hombres, «¡ue son contrarios a la 
verdad : porque lodo es limpio a los 
limpios , * pero a los suzios i inGeles 207 
no bai nada limpio , mas están suzlaE 
sus conszienzias i pensamientos. ¿Quién 
liai, veamos, que no deba tener en bor- 
ybr i en abominazion los mandanrientos 
contrarios a la verdad , por los cuales 
viene a enfermar , i a perezer la fé? Oi- 
gan , pues , los que (ales doctrinas i 
mandamientos establezen , i los que loa 
enseñan i deüenden , el espantable jni- 
zio de Dios , í la excomunión i maldi- 
zion que el Espíritu Santo pronunzía 
por la boca del Apóstol contra ellos co- 
mo contra pervertidores del Evanjelio. 
Aunque nosotros, o algún Anjel del zie- 
lo, os predique otro Evanjelío del que 
nosotros os hemos predicado , sea mal- 
dito. Asi como antes os liemos dicho, 
agora otra vez también digo : si alguno 
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OS predicare otro Evanjelio, ([ue el que 
babeis vosotros rezebido , sea maldito. 
Maldizion es esta que aparta ilc Dios i 
8 de Cristo. * Luego el ser malditos , es 
ser privados á; la vida eterna , i de lo- 
dos los bienes de Kos, i hechos compa- 
ñeros i consortes del demonio. De la 
grandeza de la pena se conoze cuan 
profunda es la culpa de tales ensenado- , 
res i defensores. Desmentir a Dios: en- i 
señar lo contrarío de lo que él mandó: ^ 
cnsuziar lo que el purificó : captivar lo 
que el por su sangre puso en libortad: 
cosa es que pone grande horror, i su- 
mamente digna de tal malilizion , í es- 
comunión , pues como dizc S. Pedro . ^ 
por tal fia introduiien sectas de perdi- 
zion, como falsos doctores, i en lo mis- 
mo niegan al Señor que los recató, por 
los cuales es blasfemado el camino di: lu 
verdad. Por lanío, cualquiera cristiano 
debe enteramente renunziar a lales le- 
yes i doctrinas como a cosas tan abo- 
minables i conlrarias al Evanjelio, i nu 
dar orejas a tales ensefladorcs. No en- 
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lendemos, como * Lampoco cnUende Di 209 
preténdela sania Escritura por la ver- 
dad que enseña , aflojai' la rienda ala 
gula i demasía de comidas i bebidas: pe^ 
ro deraostramoE por la palabra de Dios 
el abuso i perversidad de los hombres, 
que tienen cauterizadas i endurczidas 
lasconzicnzias. De donde suzede, que 
por su porñada iziega Uilijcnzia vienen 
mudiosa temer a Dios por los maada- 
mientos i1e los hombres , cosa suma- 
mcnle aborrecible delante del , i con- 
denada por sus Profetas. No es , ni se 
debo tener por liviano mal , ecbar re- 
des , i armuí' lazos con que enredar i 
ahogar las conszienzlas de los hombres, 
i ofender , pervertir, i corromper de 
lai manera la libertad Cristiana. I 8i 
alegara alguno , que S. Jerónimo i otros 
santos doctores hablaron de la ubsti- 
ncnzia de los manjares , respóudese _ 
que la palabra de Dios es la regla (le lo 
que debemos todos bazer'para agrá- 210 
darle , i que jamás iiuisieroii que les 
creyesen mas a ellos que a la sania E 



critura. En la cual nos as piieslo a to- 
dos Jesu Cristo por Maestro , ile cuya 
boca hemos ile estar pendientes sin dis- 
crepar por ninguna tia do lo que ense- 
ña. Ei Papa , i juntamenle los que quie- 
ren añadir los decretos i decretales, que luo'i 
lio son sino conatituziones humanas , a Noií. c 
lo qu« Jesu Cristo tiene ordenado i man- e^°" 
dado ; son por la fuerza de la verdad eoi>- u 
Gonslreílidosdeimitar a los malos es- '''"' 
pirilus , que dezian a vozes , que Jesu 
Cristo era el Santo de Dios. Porque tie- 
nen en sus decretos , que se debe de es- 
tar a lo (]ue enseña i manda la santa 
Escritura , i no a los dichos i parezeres 
de los hombres . por santos que sean. 
I por otra parte son enemigos i contra- 
ditores de lo que ella tiene enseñado , 
queriendo que se guarden antes sus doc- 
trinas , que no la de Dios, Lo qne ellos ^yT' 
311 tie'nen en sus decretos , que se debe es- '.¡¡¡,1'" 
tar por lo (jue cnscfla la palabra divina; """'■ ' 
eso mismo es lo que pretendemos noso- 
tros , tenerla por luz i por consejera . 
para no apartarnos de! derecho camino 



lio la verdad. Procnrar de gtorificar r% 
Dios , i liszer . que valga i sea en mas 
tenida su verdadera palabra . que la de 
los hoaibies ; no es des|)rez¡ar a los pa, 
dres i doctores sanios , que procuraron 
i bizieroQ lo mismo, El que anunzia 
(|Uc es nezesario anles obedezer a Dios 
(en lo que conzierne a la conszienzia) 
{|ue a los hombres , no menosprezia a 
los hombres , pero antes loa i glorifica 
al (|ue es Seíior de los Ánjeles , i de los 
hombres. I si comer de todos manjarus 
conlorme a la libertad del Evaujclio , 
escandaliza a los que aun son flacos en 
la ré , comn dize el Apóstol u los Ro- 
manos , conviene sobrellevar^su flaque- 
za , de [al manera que el que come de 
im mati'jar , no menosprezie al que no 212 
come. Porque no conviene escandaliza!' . 
al prójimo por nuestra libertad en usa 
i nd iteren temen te de las viandas. Pon{i 
la Cristiandad consiste mas en 
concordia , i edilicazian , que en ci 
i beber , conforme a lo que dize el m^ 
11)0 Apóstol. El llcinodoDius noescí 
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-mer ni beber, sino jiistizia i paz i gozo 
en el Espíritu sanio. Procuremos, pues, 
(le tener siempre lo que es propio para 
conservar la paz i para edilicaziori : que 
es tener caridat) junto con la libertad 
cristiana. Sí tenemos Té , guardémosla 
en nosolros para con Dios : i para con 
nuestros prójimos edifique , i sea vale- 
rosa la caridad , i asi podrá crezer el 
edifizio i obra de Dios. Porque no somos 
hechos Cristianos para utilidad nuestra 
solamente , sino también para la de lo- 
dos los hombres. 

5 * Amonestazion al Crisliimo lector. 

El Espií'ilu Sanio nos liene dicho , 
por Santiago , que uno es el dador de 
la lei , que puede salvar i perder. Por 
que la perfecta regla de toda justizia i 
santidad nos es la divina voluntad de- 
clarada por su palabra. 1 a solo Dios 
pertenece tener imperio i mando sobre 
las ánimas de todos los que redimió , i 
no comunica ni resina este imperio a 
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ninguna crialuia. Por eso qos pií 
siempre obeúienzia , i (|ue a él solo obftt] 
(lezcamos , lo cual es mas preziosu de- 
lante del , que lodos los sacriGzios. Por 
el Profela Jeremías dize : ¿ mandé, por 
venlura , a vuestros padi 
ofrezÍRSun sacriGzioaT j i no , antes, q[ 
rae obedeziesen , i oyesen mi voz ? I ea^ 
el Deutaronomio está escrito : no hará 
ninguno loque le pareziere bueno, peto 
harás solamente * lo que le mando. 2li 
Privar a los Cristianos desla libertad 
de obedezer a Dios i seguir en todas 
cosas sn mandamiento , es echarlo de.; 
su Reino. Cuando los ohlígan con leyi 
no mandadas de Dios a lo que él no U 
obliga , estODzes los cautivan , i 
pan ¡mpiamenle el lugar de Dios. S. Pa- 
blo , como Gel ministro enviado de 
Dios , tratando del matrimonio , pro- 
testa , que no quiere por ninguna via 
echar lazo a las conszienzias de los fie- 
les. Porque no pretendía sino cusefiar 
mandar lo que rezibió de Dios , i esl 
ha espreso en su palabra. Luego , 



infieles i ministros del demonio . los 
que enlazan las conszicnzius con Iradi- 
zíones humanas i defensas de las cosas, 
(]ue Dios dejó libres. Maldila es la obe- 
(tienzia de tales defensas i doctrinas , 
porque CE obedienzia becha n\ demonio, 
cuyas son , como enseña S. Pablo a Ti- 
mI15 motheo su diszipulo. Porque si * el que 
oye a los que envia Jesu Crisln , In oye ^ 
a él mismo , i el que rezibe su palabra, h 
loreiibea él; semejantemente, los que '■ 
oyen a los enviados por el demonio , i 
los que reziben i obedezen las docliinas 
que enseñan , reziben en lo mismo , i 
obedezen al demonio, i por esla vía tor- 
nan a Gu servizio, los que estaban saca- 
dos ya de capliverio. En libertad nos * 
llamó Dios . i su Kcino es de libertad i ' 
de justizia. Pei'scvcremns , pues , en 
ella , como manda el Espirilu Santo , 
i no nos tornemos a meter debajo del 
yugo de servidumbre. Porque nadie tie- 
ne potestad de privarnos della. Si no 
nos dejaríamos robar la hazienda, ni la 
honra, pero la dcfendcriamos hasta la 
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muerte: ^iiongiiú consenliremos que nos 
roben con vanas defensas , la liberUd 
<lel Iteinu de Dios , sin la cual no per- 
lenezemos a tU No creamos, pues . va- 
namente ' (jue hai pecado , ai que lo 216 
pueden poner los hombres donde Dios 
lio lo puso, Concedido nos tiene Dios 
libre uso de sus erialuras: i sin pecado, 
libremente podemos usar dellas lodos 
los dias sin liazer díferenzia , hazíeoda 
grazias por ello al que nos las díó. Pu- 
rameuLe quiere Dios ser servido de los 
suyos. Si consenLimos con las defejisas 
de las cosas que él nos dejó libres, con- 
sentimos en lo mismo con lo que coi'> 
rompe 1 proFana su servizio: i por esta 
TÍa nos envolvemos en las culpas, i nos 
sujetamos a las mismas penas , que es- 
tán aparejadas a tos corrompedores. 
Por tanto en Lodo lo que ÜLiieremoa . 
como fieles siervos de Dios, debe de ir 
siempre por guia en la delantera su 
palabi'a. 
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* DEL AYUNO. ,^..,.„p. 

Ladoctrina nueva de los hombres enseña fí'!' wib°s^' 



cap. jeju.. 

Que es neiesario ayunar algunos liertos ^f^nS""^ 

dias , sopeoa ie pecado mortal : en ni cual conHcrai. 

incorren , los que pueden ayunur , i no dbi. 3. np. 

Byunan- Estos dias son . la Cuaresma . las Í^J""^,,^ 

vijiliaade los Aplicóles, las cualro lém- ZiíírNon 

5 oras del ano , i oíros ayunos ordinarios Ucei- mp. 

e la Iglesia. I esto .lyuno es para inaie- !''oif'''?í'jl, 

rjir el cuerpo , i salisraaer a Dios cada uno jonio" osp- 

por sus propios pecados. CMuilium. 

RESPUESTA. 

La doctrina antigua de Dios ensefm. 

Quo somos librados del pecado por 
Jesu Cristo , i ordenados [lara servir a 
la juslizia. I que como aplicamos nues- 
tros miembros , para que sirTÍesen a la 
inmundízia i a la maldad , que así tam- 
bién agora los apliiiuémos para servir a 
lajiistizia ensanliücazion. S. Pablónos Rom. a. 
218 ensefla el ejerzizio que * como Cristia- 
nos debemos tener mientras vivimos . 
al cual estamos obligados por la proFe- 
ston de nuestra Cristiandad , donde 



BEL AYUNO, 



cñclesaDios, 



proinelimos ili; ser siempre II 

is cosas. Dize, pues, 



i obedczerlc en todas ci 



a los Colosseoses : mortificad nuestros 
miembros que eslan sobre la tierra ■ 
forniuazion , i inmuQdizia , deleite , 
concupiszeozia mala , i avarizia , que es 
idolatria. Por las cuates cosas viene la 
ira de Dios sobre los hijos desobedien- 
tes. I agora quitad todas estas cosas , 
ira , iDdignazion , malizia , murmnra- 
zion , palabras deshooestas de vuestra 
boca. No miniáis el uno contra el otro, 
pues 'que os habéis desnudado el riejo 
hombre con sus obras , i os habéis ves- 
tido el nuevo , el cual se renueva en el 
conozimíenlo de Dios , conforme a la 
imajen del que lo crió. Nuestra vida , 
luego , ha de ser una perpetua guerra 
con todos estos monstiuos de vizíos . i 
eoDa'quezer por todas vias a nuestra 219 
carne , que es nuestro doméstico ene- 
migo , para que jamás salga con lo que 
pretende , que es nuestra destruizion. 
Porque el fin que nos debemos propo- 
ner es , que sea totalmente reformada 
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la imajen de Dios en nosotros, i {[ue la 
justizia i saiUidad que bénios ya rczc- ' 
Jiido por la sangre de Cristo , vaya 
siempre mas i mas crcziemlo, hasta lle- 
gar a perfeczion , que será del todo 
cumplida en el Reino de Dios, Para es- 
to lio faai tiempo señalado , porque 
mientras vivimos estamos en guerra,! 
Jamás hemos de tener treguas con este 
tan importuno enemigo. Por S. Lucas ^ 
nos amonesta Jcsu Cristo de estar siem- t 
pre en vela, i dize: mirad , pues , por 
vosolroB, i no acontezca, que sean agra- 
vados vuestros corazones con glolonia 
i embriaguez, i cuidados de esta vida. 
I S. Pablo nos manda, que cehfmos de 
g nosotros las obras de las " tinieblas , i 
seamos vestidos de las armas de luz, i 
que andemos boneslamente , como de 
dia : no en glotonerías i embriaguezes . 
no eu camas i dieoluzioncs , no en con- 
lenzioD i invidia . sino vestidos del Se- 
ñor Jesu Cristo, i que no tengamos cui- 
dddo de la carne en sus concupiszen- 
zias. No nos señala dias particulares , ' 
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para pm|)lcaiiiüs en esto, porque hade 
ser ejerzizio de por vida. El no liazer 
estas cosas, acarrea muerte , i loe que 
las ponen en ulvido, viven según la car- 
ne, i de todos los que asi viven, dJze el 
Aposto] S. Pablo : bÍ vivís segiin la car- 
ne, moriréis. De donde pareze, que nos 
son defendidos lodos e\zcsos i demasías 
(le comeres i bebej'os, i nos es mandado 
un perpetuo ayuno de todo aquello , 
que puede ínzitar a mal nueetra carne , 
o la puede impedir del bien. Este aju- 
no no se limita en espazio de cuarenta 
dias. por que toda la vida * nos ha de 221 
ser una cuaresma , para darnos a él. 
Abstenerse ziertas horas de comer : o 
no comer mas de una vez al dia , i co- 
mer aquella vez mas que dos o tres 
otras , por no haber hambre , i en los 
otros dias i tiempos que no son da ayu- , 
no, comer i beber hasta reventar , ser 
glotones i bebedores ; no es cosa que 
aprueba Dios. No debemos pensar, que I 
tales ayunos como reinan el dia de lioi, 
i cuates los mandan, sean los que debe- 
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IDOS hazer, i que solamente en un tiem- 
po debemos ser templados , i servir a 
Dios, i en olro servir al vientre , i no 
tener cuenta ninguna con templanza ni 
modestia. S. Pablo a los Thesalonizen- ' 
ses nos amonesta de lo que debemos 
iiazer , para no dejenerar i apartarnos 
del deber Cristiano. Somos (dize) hijos 
de luz , i bijosde Dios , seamos pues 
templados ; i no ordena zicrto tiempo 
para esto. En lo cual nos dá a cnten- 
*" der,* que todo el tiempo , que traemos 
este cuerpo de pecado . no le debemos 
aflojar la rienda para glotonear, i hazer 
i'xzesos. Cada uno puede conozer en si 
mismo, vista su complexión i naturale- 
za , que abstiuenzia i allizioil de carne 
le es nezcsaria, para domar las coucu- 
piszenzias que siente en si , i los vízios 
a que es inclinado. 1 deslo manera vi- 
vir en tal templanza > cual conviene al 
Cristiano, pues le está maudadono des- , 
cuidarse , i estar siempre esperando la 
vciiidu del Scflur. Este solo es el verda- 
dero ayuno. Los ayunos instituidos i 
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ordenados de los Lombres , por la ma- 
yor parle son llenos de hipocresía i so- 
berbiii, i lio nada agradables a Dios, co- 
mo está escrito por Esaias. Del lual 
aprendemos , qué ayunos son los que 
nos pide Dios , i cuáles los que desecluí 
i tienb por malos. Dize , pues , asi el 
Señor: ¿ |iensais que sea este el ayu'no 223 
que escojt , allíjir el hombre un ala su 
cuerpo: doblegar la cabeza como junco: 
vestirse un saco , i echar zeniza sobre 
si? IVo llames a ése ayuno : pero desa- 
ñuda las ataduras de maldad: quita las 
cargas del pobre , sin darle Tatiga ni 
aTan : parte tu pan con el que faa ham- 
bre: alberga en Lu casa a los pobres i 
hospeda a los que andan descarriados. 
Si viereslos desnudos , cúbrelos : ¡ no 
menosprezies lu carne. En esto se pue- 
de clarameiile conozer , qué ayuno es 
el que agrada a Dios, i cual es el que le 
desagrada i orende. El que siogularmen- 
te le agrada, es abstenerse del pecado , 
dejar la avarizia , no usar de crueldad 
con el prójimo, ser misericordioso para 
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con él, sobrellevarlo en sus üaquezas, i 
liazer oirás cosas semejanles: como son 
huir de pleitos , ile contenzíonca , de 
renzillas, de iniíumanidades, i de lodos 
324 malos deseos i concupiszeniins deCca'di- 
dfls por la Ici. De aqui se vee a la clara, 
que el ayuno de los Crislianos , no es 
(iejaf de comer carne i otras viandas 
derendidas por la impiedad i tiranía de 
los liomlires , sino vivir en Lodo tiempo 
templad amen le , usando de los bienes 
de Dios, para suplir cada uno su neze- 
sidad, i eslar pronto i bien dispuesto a 
todo el servizio i obedienzia que él pide 
i no usar de sus dones para superdui- 
dadesi disoluzion. Lo.s que de ulra ma- 
nei-a cnse&au . son porS. Pablo re- 
lu'eliendidos como arrogantes i sober- 
bios, de los cuales se debe guardar todo 
Ci'isliano, pomo ser dellos engaAudo i 
apartado de Jesu Cristo , que nos es 
dado i\<i Dios por nuestra sabiduría , ¡ 
justicia. sanlilicLiziuo i rr'ili.-rizion. >^ 
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Amonestation al Cristiano lector. 

*Uii Jesu Cristo bú , que nos liene ^^ 
Dins dado por Redentor , i por eu sola 
jusUzia somos justos j salvos delante 
diil. Los que en otra cosa que en él bus- 
can juslhia i sanlidcazioD , constituyen . 
por su Dios i Redentor a aquello en que 
la buscan : i por el consiguiente se prí< 
van del fruto de la redenzioa del SeAor, 
que es ta verdadera remisión de peca- 
dos. Ayunar, para, con el ayuno, satis- 
fazcr a Dios por ellos, ea poner al ayu- 
no en logar de Jesu Cristo, que es nnes- 
1ra entera i cumplida satisfaczion, como 
se dijo arriba, cuando se trató de la sa- 
tísrazion. El ayuno que Dios manda i 
aprueba, según que se hizo menzínn en 
la doctrina prezedente , es ser miseri- 
cordiosos con el prójimo i ayunar de 
mal hazer : lo cual ha de ser perpetuo 
en el Cristiano. A este ha áe servir e 
otro ayuno , que es la abslinenzia de 
los manjares , la cual no puede ir b 
reglada por conslilu'zioncs (le hombres. ■ 
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Porque por sus reglas en esU i en co- 
Eas semejantes vienen aderen ser hi- 
pócritas i Fariseos , confiados en sus 
propias obras , i vazios del amor i uon- 
Ganza de Dios. Con el Espíritu, dize S. 
Pablo, que mortifiquemos tas obras del 
cuerpo, que son todas a([ucllas cosas , ' 
que en nosotros impiden la obedienzia 
de la voluntad divina I asi, por el mis- 
mo Espírilu de Dios , hemos de ser 
gniados , para comer o no comer cuan- 
do conviunc , a Cm de morliticorias. Por 
manera , que el ayuno del Cristiano le 
bá de ser solamente instrumento de < 
mortiCcar la carne , i cruzificarla con 
sus malas concupiszenzias , i no autor 
de justizia para delante de Dios, ni sa- 
tisfazion por sus pecados. Doctrina de 
demonios es la lei del ayuno puesta por 
los hombres con intento de salisl'azer 
por tal obra. 1 por tanto , la debe lodo 
Cristiano huir como al mismo demonio 
227 pa*ra que asi tenga parle en la recon- 
ziliazion i satisrazion de Jesu Cristo , 
aunmiada por el Evanjelio. 
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DE l.A DIFEREPiZIA DE LOS DÍAS. 



Ladoetri 



a de los hombres enseña- 



t}uf. ni> son lodos los ilias de igual ca- 
- Itibil i santidad : pero que los unos son 
mas santos que los otros. Foresta «lusa 
fI Doraineo es la tiesta de los CrístiaDos . 
que han ue santificar coD holgar i estar 
oziosos , i ansiuiisrao los días de Santa 
María, i de los Apostóles , i los otros de 
liiiciga que soD ordenados [lor la Iglesia. 
I que , cualquiera que los tales días de 
tii'sta , hisiere alguna obra maDual o ser> 
vil , incurrirá en pecado. I asi acooteze 
muchas vezes , que el que en el dia de 
ñesta se ocopa en alguD trabajo , como 
es, uu liombre pohre trabajar eu su casa, 
o en el campo , para susleularsc, no te- 
niendo otra cosa de qué comer , ni con 
■|ué mantener su mujer i hijos , i que lo 
vean hazer cosa semejaotc, es mas casti- 
piilo de los verdugos i oüiiales de los Obis- 
pos i provi'sorea , que si hubiese sido la- 9 
dron , lilasremo . logrero , o hecho otro 
(iialquier crimen de loa que Dioí vieda 



La doelñiia unli'jua d¡}'_Dws enseña. 

Que todos los Jías par sor hechos de 
Dios , son santos, i que ba ile vtrir en 
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tollos santameTile el Cristiano. Mas por 
(|ue ha de haber orden i polizia en lu 
iglesia Crisliana , se deben ordenar al- 
gunos para reposar i zesar de las obras 
de manos : no que los tales días seati 
mas saQlos i solemnes , que los otros , 
pero ordénanse para ijue se congregue 
el pueblo Cristiano a oir la palabra ile 
Dios, i haga della provisión , i que por 
ella sea aumentada la íé de todos. I para 
otros ñacs que están declarados en la 
lei , los cuales se suman en tres. El uno 
el que está dicho , congregarse a oir lu 
palabra. El olro , para * zelobrar la ¿e- 
na del Sefior.i refrescar la memoria 
de su muerte i pasión. I el teriero , pa- 
ra proponer a Dios todas nezesidadcs 
de su Iglesia . i hazer orazion todns jun- 
tos en unidad i concordia Cristiana. I 
porque los lales dias se tratan las cosas, 
que conziernen n nuestra conzlcnzia , i 
se ha de oir con atenzion b que el Se- 
fíor nos enseña . i quiero que hagamos 
todos los dias , para andar por su ca- 
mino , es nczesario dar de mano por es- 
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tonzcs a [odas las otras obras i nego- 
zios doméslkos , para que asi eslcmos | 
mas ilispueslos a cosas de lanía impor- 
tanzia. Pero concicne guardarse de no- 1 
echar lazos con que destruir las coas- [ 
zienzias , i de no constreñir los Cristia- | 
nos a judaizar , bazieniloles fuerza . i 
obligándolos a que de nezesidad guar- 
den algunos días , para ser salvos , co- 
ma bazian los Judíos en guardar el Sá- 
bado , i otras fiestas , pensando * de te- 23ff 
ner juslizia delante de Díos por la guar- 
da delias. Porque hazer esto, seria tor- 
narse 3 los días i zeremonias Judaicas , 
conlra lo que nos manda el Espirilu i 
5anlo por S. Pablo , i asi Tendríamos a j 
privarnos de la libertad Cristiana , que I 
nos enseña , que debemos totalmente I 
depender de Dios , i no sujetarnos s 
otro que a el. Tuvieron los Hebreos j 
obligazion i mandamiento de guardar 
líl Sábado , que quiere dezii , el reposo, 
que era figura i sombra de ta holganza 1 
i reposo que agora licúen en Ji'suCrislu | 
los Cristianos. Pero nasada ya la som- 
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bra . i venida la luz . no debe ninguno 
()e liazer manda mienLo de guardar lal 
Sábado, ni otro dia en su lugar, porque 
serta en la sombra mirar la ligura i ver- 
dad. Porque no lo manda la Santa Es- 
critura, ni bazc dcHo mcnzion, mas an- 
tes lo deja libre. I las cosa^ , para las 
cuales no tenemos manilamienlo di' 
251 Dios, ' quedan en nuestra libertad , de 
la cual no podemos ser privados por 
ninguna autoridad humana. Esto mis- 
mo nos declara el Aposlul, a bs Celos. 
senses. Niogiino , (dize) os juzgue en la 
parte del dia de la Gesta, o de la nueva r 
luna , o de ios sábados. Quiere dezir , 
que no debemos consentir , que se nos 
ponga culpa ni relijion i santidad en la 
guarda de los dias, como sino ruásemos 
libres por Cristo. Porque no está en la 
potestad de los Lombres sujetarnos a la 
guarda de aquellas cosas , de cuya sujc- 
zion nos libró Cristo por su muerte. I 
.* pues somos libres de tal yugo, no de- 
bemos sofrir , que nos sea tornado u 
echar con leyes i tradiziones humanas. 



206 fíE r.A DiFEnes. 

Porque en esto que dize S. Pablo , pre* 
lierf . i quiere que sea preferido Cristo a 
lodos los hombres, t su Efanjolio a to- 
das las conslituziones i mandamientos 
que pueden hazer. Para que ninguno * 3 
sea tan atrevido i soberbio , que quiera 
privar a los hombres de lo que les es 
coDzcdido por él , ni iiUenlar , que sus 
constituziones sean tenidas en mas que 
el Efanjolio , por el cual es abrogada la 
direrenzia de los días para los cristianos 
i les es dada una holganza espiritual. I 
asi dize S. Agustín: después que vino Jc- 
Tfi- SU Cristo, el dia del Sábado (que era fi- 
gura] Fué quitado ¡ abrogado : i sinifica- 
ha aquel de eslonzes un Sábado i reposo 
perpetuo de que agora gozamos en es- 
peranza. I asi , cualquiera que desea 
ejerzilarse , i se ejerzíta en santas obras, 
no atribuyéndolas a si , sino a Dios que 
las haze en él , este tal está continua- 
mente en holganza i reposo , i no peca 
ni ofende. ConTorma con esto S. Jeró- 
nimo dizieudo ; que en este tiempo de 
grazía i del nuevo Testamento son igua- 




lea lodos Ii 

253 no sea santo. Porque el ver'dadcru Cris- 
liono puede hazer Pascuas todos los 
días, con leduzir en ellos a la memoria 
la resurrezJon de Jesu Cristo , i sacar 
della fruto saludable . que es vívli* co- 
mo ya resuzitado con él. I lo misino 
puede liazer de las otras ñestas. De aquí 
remos, que siempre es tiempo de bazcr 
orazion a Dios : de comulgar por fé el 
cuerpo de Jesu Cristo , i por la mism.i 
beber su sangre i de liazerle perpetua- 
mente grazias , i emplearse en aquellas 
buenas obras , que Dios quiere i manda 
que hagamos : como nos lo significa S. j^ 
Pablo a los Bomanos , el cual deflcndi', 
que no sea juzgado de los oíros temera- 
riamente , el que juzga ser lodos los 
días semejantes , como si en tenerlos 
por tales . dijese o juzgase mal. Pui que 
las cosas , que estaban ordenadas en la 
lei vieja , cuanto a lo que conzernia a los 
días , a tas viandas . a los vestidos , a 

^' los lugares i personas , e*staban vedá- 
is por un zierlo tiempo , para sor 
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corrrjiíla^ : mas cuando tino i Tué cnno- ~ 
xida la i^razíosa luz del Eranjelin , ecbó 
fuíra i lanzó todas aquellas tinieblas , i 
dio la libertad prometida por los Pro- 
fetas , coD la cual honramos a Dios, no 
ya cou los (lias i tiempos , ni con tales 
obras esleriores a la manera de los Jn- 
dios , sino eo espincu i verdad . que es 
la bonra i servizio . que nos pide Dios 
en el nuevo testamento. Porque aque- 
llas lej^es esleriores no fueron ordena- 
das para los Jenlíles , como declara S. 
Lucas en los Actos de los Apostóles , 
sino para los Judíos , i asi TeneEÍeron 
con la república de Moisen. Jesu Cristo 
nuestro Seüor , que nos ganó i dio esta 
libertad , declaró la razón del Sábado , 
como claramente parezc por los Evan- 
jelistas, i a su declarazioa nos debemos 
siempre de atener. Por tanto debrian 
los Obispos, para ba'zer algo de su ofi- 235 
zio , proveer en descargar i desenlazar 
las conszicnzias , con quitar todas las 
tiestas que no sirven , pra socorrer a 
las iiczesidades de la Iglesia, sino antes. 
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para confusión de las ánimas, para acu- 
mular pecados, i deetrair ios bienes de 
la tierra, 

Amoneslasion al Cristiano lector. 



Cuando dize el Apóstol, que el sába- ^^^ ^ 
do, que es la holganza , se queda para 
el pueblo de Dios , nos dá a entender , 
que todos los i[iic cicemos en ie»u 
Cristo, hemos de vivir siempre en huel- 
ga i en Gesta. Es a saber, que todas las 
obras, que hiilcremos , vayan hechas 
por la palabra i Espíritu de Dios, i que 
él solo sea el que las obre en nosotros, 
i que zesémos de las nuestras propias , 
no haziendo cosa ninguna contra su 
mandamiento i voluntad. Porque, pues, 
6 somos casa de ' Dios i te.nplo ilel Es- 
piritu santo, juslo es , que él solo man- i . ar- a. 
de i repose en ella , i que no otro que 
él, sea adorado en su templo. Para csla 
huelga, que es común a su pueblo , no 
hai dia señalado. Porqnc todos los dias 
del aQo son santos, 1 son un dia de fies- 
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U ordenado áe Dios para esie Sn. Esto 
es lo qüe,comuamen(e se dize . si bien 
se entiende , que cada día es Gesla para 
bieo obrar. Con nuestras baenas obras 
babémos de testificar siempre , que so- 
mos de Dios, i que mora en nosotros, 
i que livimos para glorificarle en todo. 
El dia del Domingo ordenóse antigua- 
mente , no para bolgar i estarse mano 
sobre mano , sin bazer nada , a la ma* 
ñera Judaica , sino para lo que se dijo 
en la doctrina antigua prezedente. Obli- 
gar a los CrísttaDDs a guardar ziertos 
días de huelga , i a no hazer nada , de 
manos , so pena de pecado , es doctrina 
de demonios , i por tanto no ' puede 2374 
obligar ni ligar a ningún Ge) : ni debe 
ninguno de creer , que peca por hazer 
algo de manos los tales dias. Pero debe 
de evitar el escándalo , que por lo que 
hiziese , podrian rezebir los que aun es- 
tan ignorantes desla verdad. Porque la 
caridad ha de procurar siempre la edi- 
ficazion i utilidad del prójimn . i huir 
todo lo que le puede ofender. 
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DE LA ORAZION. 
tadoctrina nueva de los hombres ensetla. 



rar spgun liis deter- ' 
minadas horas de maílincs , de prima, '¿ 
tenia , sesla , nona , vísperas i corople- ( 
las : i que es mejor orar en las Iglesias ' 
eonsagrailas , que en oíros lugares , como 'i 
dize David: bendezid a Dios enHas lulesias. \ 
I como eaU escrito : que la casa de Dios 
es lucar de orazion. Porque son loa tem- 
plos lugares santos , hai en ellos cosas que 
dan devozion i la hazcu ereier. Como son 
las campanas bautizadas que bai en ellos, 
) Órganos, campanillas, esquilo'nes . zirios 
ardiendo, rclit^uias de santos, muchas 
pinturas , iinájines n)ui fompuestas , i 
Testimenlos consagradoE. I esta alli el Sa- 
cramento del Aliar , i se zelebran en ellos 
los sacriñzios de las Misas, hai también 
cruzes i banderas : el lugar está dedicado, 
i untado can aceite sonto . i los altares : 
ansimismo hai en ellos agua bendita , i 
moran también los Anjeles, i los U'mplos 
soD lu^ar mui espantable i contrario il 
demonio, i por tanto en ellos oye mas 
aina Dios a los hombres, que en otra par- 
te: como Dios lo dijo a Salomón en el li- j 
bro de los Reyes. Dizen mas : que hai 
cuentas benditas . i que las oraiiones, que 
en ellas se hazcn , son mus agradables a 
Dios , i de mayor merczimienlo. I hai 
también muchas orazioncs , por las cuales 
se ganan muchos perdones con i-e^arlas. 
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I los auc WD devoiús de alguDos santos 
ilebeoles servir eo particubr cod retarles 
rada dia alanos pavilos i rosarios. Esto 
inculcad i repiten cada dia al pueblo los 
hipócritas i Falsos ministros . dando i se- 
aalando a cada persoDa su patrón í abo- 
gado, afirmando que Dios i los santos son 
mas favorables en un lugar que eo otro , 
i que por dezir alguna o algunas oraiio- 
DCs, tantas o tantas vezes , tienen virtud 
para alcanzar mas presto lo que deman- 
dan los que las rezan. 

•RESPUESTA. 25Q 

La doclrina antigua de Dios enseña. 

Que en todos los logares de todas las 
partes del mundo debe de ser Dios 
adorado, como dize Uarid : bendize al 
Sefior, ánima mía, en todos los lugares 
de su seíiorio. 1 Jesu Cristo dize por S. 
Juan : Tenida es la Lora , i agora es , 
cuando los verdaderos adoradores ado- 
rarán al Padre ea espíritu i verdad. 
Porque el Padre busca tales que lo ado- 
ren. I en el mismo capítulo res)]oudló 
Jesu Cristo a la Samarítana, que le pre* 
guntaba , cual era el lugar de orazion. 
Mujer (le dijo] créeme, que es venida la 
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hora , cuundo ya do adoraréis al Padre 
en esle monte, ni en Jerusalen. S. Pa- 
blo dize : quiero que oren los hombres 
en todo lugar , levantando las manos 
puras a Dios, sin ira ni contienda con 
24U el prójimo. ' 1 S. EsLebati dijo a los 
Judíos, que se gloriaban del templo de 
Salomón : no mora el Altísimo en los 
templos hechos de manos de hombres. 
Gomo está escrito por Eíiaias. El zielo 
(dize Dios) es mi silla, i la tierra el es- 
trado de mis pies. ¡Qué casa me podéis 
kazer, o qué lugar de mi reposo ? Todo 
lo que podéis haser vosotros , mis ma- 
nos lo liiiieron. Por tanto no penséis 
que miro yo vuestros templos , pero 
pongo mis ojos sobre el que tiene el es- 
píritu humilde ¡contrito, i que tiembla 
a mis palabras. I así tenemos en el vie- 
jo Teslameuto las palabras del Padre . 
i en el nuevo las del Hijo , que nos de- 
claran , cual es el lugar de la oraiion. 
No seamos , pues , incrédulos al liíjo. 
pues por S. Hathco nos manda el Pa- 
dre oírlo. 1 por S. Juan, dÍ2u '-1 mismo 
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a la Samarilana: mujer, créeme , el Pa- 
dte quiere ser adorado , no en los tem- 
plos, siiio espiritual * i verdadera nien lo 241 
en lodo lugar. Bien sabemos i\üc en o' 
tiempo de la lei vieja , había elai'ca del 
Testamentü , i había el Templo de Je- 
rusaleD con grande magiiiRzenzia. don- 
de leniun los Judios la promesa díviaa: 
como dizc Dios en el libro del Parali- 
pomeiioLi : mis orejaba estarán siempre 
atentas para oír liis oru/iones de los qae 
oraren en este templo , porque yo he 
clejido esle lugar. ¿ Qué es pues lo que 
debemos hazer? Ya pasó Moisún , i dio 
lugaraJesu Críalo nuestro Redentor: 
porque él era siervo i Jesu Cristo es el 
Señor. 1 como está dicho en la epístola 
a los Hebreos: que vino a este mundo 
como Obispo , para dedicar i aparpjar 
templos, no materiales í muertos , sino " 
vivos i espirituales , hechos í formados 
del Espíritu Santo , i no de las manos 
de los hombres. I asi con la luz de la 
verdad . queda desvanezída la figura, 
¿Qué * ni;iesidad hai , pues , de pompa 2*2 
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lan sunluúsa . i de tan grande i e\£csi- 
va cosía en los templos del nuevo Tes- 
tamento? No pretendemos en esto me- 
nospreziar los templos hechos i oriüe' 
nados . para que en ellos se congregue 
cl pueblo a oir la palabra de Dios i re- 
zebir los Sacramentos; pero menospre- 
ziamoB i condenamos por ella mism^ 
los abusos i errores que en ellos se ha- 
zcn, de tal suerte , que no tiene jamás 
termino ni medida el ataviarlos , com- 
ponerlos , pintarlos , dorarlos . i enr¡- 
quezerlos con urnamenlos de grande 
gasto. 1 cnlretaalo, los verdaderos i vi- 
vos templos de Dios están despojados, 
caldos , i tratados crueHsímamente , 
muertos de hambre, desnudos en carnes 
i sufriendo todas las miserias i necesi- 
dades que se pueden pensar. Todo se 
dá a los templos de piedra j i a cstns 
donde Dios mora, no nada, i sí algo se 
2i3 les dá , tiéncse ' por mal empleada i 
perdido. Lo cual es testimonio de no 
creer a la |>alabra de Dios , escrita por 
S. Hathco 25 cap. En el hhro del Éso- i 
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do lecinoE, i{ue derenüió Hoiseii al puS' I 
lilu que no ofreziese ya mas cosa nin- f 
guna para la obra del santuario . por- 1 
que ofrczian mas que era menester , 
mas tos predicadores de agora i los <jue ' 
se llaman pastores , oo tesan jamás de 
pedir al pueblo dones 1 orrendas para 
la fábrica i reparazion de sus templos , 
para azicalar i embaruizarsus iaiajineSr] 
i para el azeiteconque alumbrar 
lámparas. Las cuales anañ son toda» 
supériluas , i derivadas en nosotros de 
loa Judíos , i bienes desperdi liados i 
perdidos- ¿Dónde, veamos , bai autori- 
dad en lodo el nuevo Testamento , ea 
que haya Jcsu Cristo mandado tales 
pompas i cxzesos , para venir a orar a 
los templos? ¿No tiene él mesmo diclto, 
que es nezesario que * sea la adoraziou 244 
espiritual i verdadera , i uo con pompas 
i balumbas exteriores , que el pueblo 
por estar engañado i dementado, pien- 
sa ser uezesarias i útiles , para que sea 
Dios provocado a oír sus orazioncs ? 
¿Que nezesidad tiene el Espirilu de ver- 
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dad, que mira i pone los ojo3 en Dios , 
de tao diversos i pomposos veslímentos, 
de tantas capas , casulias , túnicas , al- 
bas . sobcepellizes , de tantos órganos, 
campanas , esquilones í campanillas? Si 
quieren dezir , que estas cosas causan i 
mneven a devozion al pueblo : seria 
bien que casas, calles, i campos Tuesen 
llenos de tales cosas, para que por don- 
de quiera que se bá de orar . hubiese 
instrumébtos con que inzitar la devo- 
zion, Ziertamente el Seilor Dios nos 
demanda los corazones , i el servizío 
espirilual i verdadero, i no las zeremo- 
nias Judaicas, ni las idolatrias, que han 
sido introduzidas en la Cristiandad * 
245 para grandísimo menosprecio de Jesu 
Cristo, i daüo de los Cristianos: ni tam- 
poco nos pide la Falsedad i abusos de las 
pompas esteriores , por las cuales so- 
mos hechos semejantes a los Judias. I 
lo que mas i peor es , perdemos i pása- 
senos el tiempo en vanas zeremonias , 
teniendo por espirllu , las obras de la 
carne, i por verdad, una linda i plazen- 
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lei-n liipocicsía. Gastan todo el ilia , 
unan grande es, en míisicas, cantos, sa- 
criG^ios , i otras obras corporales , ha- 
blan Qiuclias palabras ; pero ningunas 
para doctrina , cdiGcazion , consolaiion 
ienseítanza de los fieles: mas todocuan- 
to se baze, va enderezado a dar conten- 
to a los ojos, i a satisrazer i dar un va- 
no deleite a las orejas de los Cristianos. 
Dize el Aposto! S. Pablo a los Coria- 
thios , <]ue es mejor dczir ainco pala- 
bras a edifirazion , para enseñar i doc- 
trinar la Igli'sia , que diez mil en len- 
gua peregrina i no ' entendida de todos, 21fi 
que na traigan ningún provecbo al áni- 
ma. Oir sonar , cantar i entonar niítsi- 
eas, tañer órganos , ver lanías imájines 
despertadoras de malos apetitos i con- 
cupiszenrias, tantas lumbres, ornamen- 
lüs , i cosas semejantes. ¿ De qué sirve 
todo esto? ji a qué aprovecha? No apro- 
vecha ni sirve, zicrlo , de nada, sino de 
pasatiempo, Porque no es nada de esLo 
palíibra de Dios, saludable para las áni- 
mas, ni tiene fundamento en ella , pero 



DE L) OnAZlO». 2[9 

Fs lodu pompa muiKlana , ¡rivüiiuda i 
iairotluzjda (te hombres , paru engañar 
i enloquezei' al pueblo , i traerlo empa- 
pado en cosas vanas, i vazio del verda- 
dero conozímiento de Dios , i por el 
consiguiente perdido. 1 hii Hegndo a 
lanío esta dcsveiitura , que es ya me- 
nesleí' , que dé lugar la palabra de Dios 
a tales vanidades: que suenen i se nial- 
tipliquen por Indas partes , i que des- 
247 crezca la palabra de Dios,* i esté sepul- 
tada en un perpetuo silenzio. ¡O longa- 
nimidad i pazienzin de Dios , que t:in 
borrible castigo permite [)ar iiueslros 
pecados! Sotí los de agora semejantes ;i 
los judíos , en que toman el templo i el 
aparato Uél , por defensa de sus impie- 
dades, i de la rebeldía contra Dios. Cla- 
maban los judíos ( como cuenta Jere- 
mías] dizíeiido : templo del Señor, tem- 
plo del Señor , el templo del Señor es: '' 
gloriándose del templo que tenían , va- 
namente confiados en las obras exterio- 
res i engañosas que hazian. I'^lo es to 
mesmo que pasa el dia de hoi entre los 
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Cristianos, los cuales ponen su confian- 
za en los templos , con darles sus ha- 
ziendas , fundando en ellos sus enlier- 
ros, capillas, i capellanías: enríquezién- 
dolos con rentas i bienes, pensando fal- 
samenle , por tales servizios , liazer 
grande adorazion a Dios. I por ser el 
lionibre totalmente esle'ril , i lleno de 24S 
ana profunda ignoranz» de la verdad 
i|UQ enseíla la palabra de Dios, se aliene 
i confia en tales obras e^Ltei'iores , le- 
niéndolas por buenas : no siendo man- 
dadas de Dios , pero estando per él de- 
fendidas. Porque no vcc ni oye otra co- 
sa el miserable sino tales abusos. 1 la 
palabra de Dios que la liabia de tener 
por guia i espejo , por donde lo viese i 
fut'sea él , esle totalmente encubierta. 
Esto liazc Satanás con grande injenio y 
asiuzia , para que no venga el hombre 
a saber i entender la verdad , la cual 
condena i destruye lales abusos, i pues 
agora se confian los hombres en lales- 
zeremonias i pompas , i obras exterio- 
res , a la manera de los Judies : pues 
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tenemos Sazerdotes i Levitas , llagan 
también agora i oFrezcaa sacrifizioa i>e 
bueyes , de carneros , de bezerros , i 
seamos zircunzidados, i esperemos lo- 
davia otro Mesías, como lo esperan los 
-249 'Judias. Si es asi que este servizio sun- 
tuoso tras del cual atiilaa ansiosos los 
hombres , es el estado i regla de la 
Cristiandad , j de qué nos servirá el 
Evanjelio, que enseña ser espiritual , i 
no corporal, i que quiere Dios ser ser- 
vido en espíritu i verdad, i no en la 
carne i vanidad? ¿Dónde se halla en el 
Evanjelio, que se deba bazer mercado., 
iiguala , deoraziones i devozloncs , i 
que sino entreviene dinero , que no 
sean de valor i eficazia? ¿Dónde, veamos 
aprueba Jesn Cristo el comprar i vender 
las cosas santas ? No bai lugar de tall . 
aprobazion. ítem , afirman que el de- 
monio tiene en borror el agua bendita, 
lo cual es un evidente i pernizioso abu- 
so: antes debemos creer, que lo que él 
mas teme , i de quien mas se espanta , 
es un buen Cristiano , santificado por ' 
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el Es|iii'Jui Santo, d cual es verdadero 
templo de Dios , donde <iuierc ser ado- 
rado i servido.' Díibese |iues , liazer 250 
oraziona nuestro Vailro zelealiat , por 
el nombre de Jesu Crislo nuestro Re- 
dentor , con pura i verdadera íé en to- 
dos tiempos i lugares : i aun mas , que 
para bien orar, conviene meterse en su 
retraimiento, zerrar la puerta para que 
nos vea Dios, que es el que conoze todos 
los secretos del corazón , como está es- 
crito en S. Matheo. I así podemos tam- 
bién orar en todos los lugares del mun- 
do , como dizc el Apóstol S. Pablo. 
Porque todo el mundo es templo de 
Dios. No pueden los zielos , con estar 
tan eslendidos, comprender la Majestad 
divina, ¿cómo la podrá comprender una 
iglesia o templo!' Seflor Dios , dize el 
Profeta David , si subiere al zielo .illa 
estás tu , si defendiere al inGerno , tu 
est.is presente, si pasare allende la mar, 
i por donde quiera que fuere , me guia- 
rá tu diestra. I por p| Profeta Jeremias: 
yosoiel Dios lodo 'poderoso , yo soi 251 
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d que hinchó el iiclo i la tierra, ¿Qué 
nezesidad, lupgo. tenemos de buscar a 
Dios en los templos , loa cu;iles son or- 
denados para congregarse a oír la pa- 
labra de Dios i rezebir los sacramentos, 
como se dijo arriba? 

Amoneslasion al Cristiuno ¡eclor. 

Conrorme a lo que aquí ensctla la 
doctrina nueva de los hombres . se vée 
a la clara . como es balumba , todo lo 
con que pretenden servir a Dios , cuan- 
do no se rijen por su palabra. Porque 
toda ella' no haxe sino amontonar pom- 4 
pas de las que aprueba la vanidad del 
mundo, i asobninarsuperstiziones, con 
que trae engaitados i empapados en 
mentiras a los Cristianos. El templo 
que Dios mandó hazer en el viejo Tes- 
tamento en que los sazerdotes orasen , 
i ofrezieseu los sacrírizios. i hiziesen las 
352 zeremoni'as mandadas por la leí , era 
figura de Jesu Cristo. Venido él , zcsa- 
ron las figuras , i quedónos la verdad. 
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De suerte que él es nueelro templff^ 
ilomlc (Dios liene prometido de otrDoe. 
Él es nuestro Sazerilote , i el sacrifizio 
por nuestros pecados. Todo fínalmentc 
se resumió en él. i en él lo tenemos lo* 
do. En espíritu i en verdad bw de oru| 
loH ([ue son verdaderos fieles , i ai 
cuaUjuier lugar que oren , oran en JesH 
Cristo, que es el templo donde son oidos 
del Padre. Tus ojos Señor . dize Jere- 
mías, miran a la fé. I David LestíBca , 
que tiene Dios atentas las orejas a los 
ruegos de sus justos. De aqui es , que 
donde quiera que oren , son mirados i 
oidos del Seüor. El templo material , i 
las capillas , no despiertan nada para 
este fin. Los propios destierladores , i 
que de verdad mueven la devozion dd 
Cristiana para orar , es oir i entender 
continuamen*Ie la palabra de Üíog. ^53 
Porque por elk siente su nezesidad i 
pobreza , i se enjendra en su ánimo es- 
))ii'ttu de orazion , con que vive en un 
perpetua deseo de ser socorrido del ziu- 
lo. A este deseo , dize el Pro&ta , que 
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jamás deja Dios de oir. Todos los apa- 
ratos i pompas de que usa la Falsa reli- 
jion , son carnales . (jne antes apagan 
que avivan esle deseo. Por lo cual no f 
debe de liaziT caso dellas el Cristiano, 
sino poner toda su aGzion en la palabra 
divina , la cual le liará que sepa bien 
orar, i le pondrá asco de todas las pom- 
pas judaicas . ijentilicas deque usan 
agora , i son rezebida» tan a ziegas en- 
tre los que ignoran la verdad. 

i * DE LOS VOTOS. 

Ladoclrina nueva {lelos hombresenseña. 

Que ¡lorquc el Profeta David dizc , lia- 
zcd votos -d Uius i tumpliil con el lo pro- F 
metido ; que podemos haier votos i somos 
obligados a cumplirlos. Porque está pues- 
ta la leí . que cualquiera que haze voto , 
es obligado a cumplirlo , cuino esiá dicho 
en el cuarto libro de las senteuzias. Voto 
es , cuando promete alguuo , üe propósito 
deliberada, guardar alguna liueua cosa , 
a la cual antes no era obligado , puesto 
que después de beclio , lo sea. Ilai tres 
votos suslanziuks que son : pobreza , cas- 
tidad i obediencia. Cualquiera que es frai- 
le , o clérigo , está obligado a vivir en tal 
estado toda su vida. 
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RESPUKSTA. 
1.a doctrina antit/iia de Dios fiiseUa. 

Que todo lo ijue agrada i aprueba 
Dios , ha lie ir íieclio por su palabra i 
espíritu. Para entender lo que aqui se 
trata, es de saber, que voto * es una leí ^oo 
i obiigazioii perpetua , porque los doc- 
tores del Papa lo dizen asi : que a los 
i|ue lian votado , les es establecida una 
lei , por la cual deben cumplir lo que 
prometieron. Claro está ya , i sin obs- 
curidad , lo que el Evaiijelio siente de 
la lei , i de las obras delta. Por las obras 
de la lei de Dios , ninguno será jusliG- 
cado , mucho menos lo será por bus vo- 
luntarias obras i votos. Porque in Es- 
critura santa repudia enteramente i 
desecha las tradiziones i ordenanzas de 
los hombres , i no quiere Dios ser ser* 
vido de aquellos que ensefian i preten- 
den servirle por mandamientos i doc- 
trinas de hombres pero abomínalos i 
alánzalos de si , como a hipóciítas i 
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ziegos , conforme a como está escriio 
en S. Matheo i en S, Marcos. Los votos Mdiii. is 
no se liazen para otro lin ni por otra """ '■ 
cansa , sino para salisfazer con ellos a 
25g Dios por los propios pecados , ' i para 
merezer mayor grazia i perdón. De 
donde parezc , (|ne prozeilen de la igno- 
ranzia quo se tiene de la Cristiandad , i « 
que son del todo malos i de ningún va- 
lor. Porque la Cristiandad nos enseña , 
por la palabra de Dios , que ninguna 
cosa justifica en su juizio , sino la fé en 
Jesu Cristo : i ninguna obra de cuantas 
podemos liazcr , ni todas juntas , pue- 
den satisíazer por nuestros pecados , 
sino la sola sangre de Jesu Cristo , es la 
que satisDzo por lodos , i ganó ]ierdon 
para todos , como arriba se há bastan- 
temente dicho. Quererse justiticar por 

. . , .... i. Joau- 

si mismo , por SUS propias obi'as 1 jnstj- 
zias , es menospreziar la grazia de Jesu g^^ ^_ 
Cristo , i por el consiguiente , perder su 
verdadera salud. Luego , conforme al 
Evanjelio, no son ni valen nada, los vo- 
tos que los hombres tienen en tanto 
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prczio i estima. Ponjiie esU siempre 
firme , i en su ser la seii'tcnzia que es- ^ 
cribjó S. Pablo a los Gálatas áoaáe di- 
xe: Si por la leí es ta justizia, nezesarío 
es dezir , que iesu Cristo es muerto em 
vano. 1 en la mcsina epístola : a toso- 
IroB que os queréis justificar por la leí. 
Jesu Cristo os es hecho okíoso : quiere 
dezír, vauo, inútil, no nada provechoso 
que nada baya hecbo por vosotros : i 
por tanto habéis caido delagrazia. I 
en el mesaio lugar dize : sabemos que 
no es justificado el hombre por las 
obras de la lei , sino por la fé de Jesu 
Cristo. Si tales ¡ semejantes palabras 
san dichas contra tos Judíos que pre- 
sumian ser justificados por las obras de 
la lei , dada por Dios; ¿quién podrá so- 
frir tan grande i endurezida malizia, de 
querer buscar i alcanzar por nuestras 
obras , lo que Jesu Cristo dá solamente 
por fé? I por tanto tenemos grande do- 
lor i arrepentimiento de haber en el 
tiempo * pasado hecho votos presun- 2 
luosos . infieles i temerarios , i deman- 
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damos dello perdón a Dios , i nos rc- 
duzimos a la fraoqueza i libertad que 
Jesu Cristo nueslro solo PontiBzc i Pas- 
tor nos tiá dado i comunicado. I me- 
nospreziadas todas las obras arrogau- 
tes , presuntuosas , i enemigas de JesD 
Cristo , (porque lo despojan de su glo- 
ria) queremos oír la voz del Espíritu 
Santo escrita a los Gálal.: estad firmes ^ 
en la libertad, en que Jesu Cristo os lia 
puesto, i no os sometáis otra vez ai yu- 
go (le servidumbre. Mui fuera es de 
propósito lo quo alegan del viejo Tes- 
lamenlo , cuanto al cumplir de los vo- 
tos de las ofrendas, que haziau a Dios. 
Poique tal mauera de liazer votos, i de 
ofrezer orrcndas, era judaica , i está yif 
abrogada , i tuvo bu cómalos otros sa- 
crilizios de la lei , como está evidente- 
mente probado i declarado en los actos 
a^ de ' los Apostóles. Ya en el tiempo de 
agora la (v. en Jesu Cristo liazc libres 
todas las cosas exteriores , i por ningu- 
na vía se pueden acordar, la servidum- 
bre tío los votos (por los cuales so siye- 
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tan a la ordenanza de los huoibres] , i 
la libertad del EvanjcUo. 1 lo que mas 
es, tales votos son hechos de jeiile, que 
caiTze de IV; , i por el consiguieiilu son 
pecado. I por lanío, conviene apartar- 
se i dejar el pecado. Que los que los 
liazen i guardan . estén sin í'é , pareze 
claro. Porque son jente que no cree a 
la palabra de Dios . por la cual son de- 
fendidas i inaldifa^ las tradiziones i 
conslitnziones humanas. I ansimismo 
en lo que hazen, desconfían del riquísr- 
mo i mui sofíziente nierezimienlo de 
b pasión de Jesu Cristo , i se quieren 
salvar por sus obras. Aunijue no hubie- 
se otra razón para dar por ningunos , 
reprobar , lenpr por ' abominables , i 260 
anular lodos los volos asi perpetuos co- 
mo temporales , sino el pensar los que 
los hazcn, que merezen delante de Dios 
i satisfazen con ellos por sus pecados , 
es una causa que urje i mui bastante : 
¡mrque no sirve , sino de hinchar . ba- 
zer ari'ogante , i ensoberbezer la mise- 
rable criatura , en la presenzia de su 
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criador: i tambiea pava desdeñar i te- 
ner ea gran menospiezio la eücazia i 
merezimicntn de Jesu Cristo nuestro 
Redentor; como se vée man i fies la me ole 
en los ziegos i miserables frailes , mon- 
jas ¡ beatas , los cuales son , en si mis- 
mas, jentc , mas soberbia que se puede ^ 
pensar , no desemejantes a los santos ¡ 
Fariseos del liemjia pasado , tan repro- 
bados por el Evanjelin. I para mujor 
ver su error i su desvariada soberbia . 
consideremos cuan loco i insensato se- 
ria un hombre si prometiese i bizicse 
^^' voto a * Dios , (le liazer una cosa , que 
íuese enteramente fuera de su potestad: 
como si prometiese a Dios de ser rei , 
de ser prinxipe, de destruir la potcnzia 
del Turco , de criar otras nuevas estre- 
llas, i de allanar los montes por altos i 
grandes que fuesen, etc. Maniliesto es. 
ijue diriamos que es loeo , el [[ue tal 
voto liiziese , i que por su grande 1(m;u- 
ra no es obligado a cumplirlo : mas an- 
tes mereze por ello ser castigado , para 
liazerlo asesar. ¿Porqué pues , veamos, 



no diremos lu mcsmo , de un luí) Wnón 
voto cual es el (]ue hazen , de ser íiem- 
)»re castos , por el cual se ensoberbezfn 
tan sin medida í porque es averiguado. 
que no está nías en la potestad del 
hombre ser casto i tener don de conti- 
nenzia i castidad perpetua , que de ha- 
zer todas las otras cosas ijue arriba di- 
jimos. Porque no es menos imposible 
al liombre lo uno que lo otro. I cuando 
es • dado de Dios a algono [que es coso 262 
que se dá a pocos) es un don particular 
i cosa marabillosa , que no le viene al 
hombre por su industria i trabajo, sino 
por la sola voluntad i pura donazion 
de Dios , como está escrito : yo no pue- 
do ser continente , sino me lo dá Dios , 
i como está declarado en S, Matbeo , 
que dize Tno son todos capazes desta 
cosa. 1 S. Pablo eu la primera epístola 
de los Corintliios , cap. 7 hablando de 
csla mesma materia , dize claramente : 
que los dones de Dios son dados i dis- 
tribuidos a cada uno , según la buena 
voluntad del que los dá , por esto dan- 
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iloa eotendcT clara mente, que lo que no 
es dado a lodos , es un singular don de 
Dios. I por tanto. tiene él ordenado que 
secasen , los que no han rezebido es- 
te don. No dize qun oren para alcanzar- 
lo , sino que usen del remedio que tiene 
ordenado su bondad i provídenzla. * 
205 Allende deslo , a los Calatas escribe S. '■''^' 
Pablo ; todos los que son de las obras 
de la lei , son malditos. Pues si es asi , 
que todos los que quieren alcanzar sa- 
lud , i ser justificados por las obras de 
la lei , que era dada de Dios , incurren 
en maldizion , por causa üe su vana es- 
peranza i presunzion : ¿cuan mas mal- 
ditos i execrables son Lodos los que por 
sus votos voluntarios , inventados da- 
llos mismos , quieren alcanzar salud i 
bcndizion? Hai también mas , que estos 
votos inventados de la locura de loa 
hombres , son causa de poner en olvido 
la promesa , que todos liizimos a Dios 
en el santo Bautismo , la cual es de tan- 
la importanzia . que jamás se debia afti- 
dir otra , por rallarnos tiempo , habili- 




dad i fuerzas para cumplir atjuella pri- 
mera, for lo caal juslameDte deben ser 
desechados , i totalmente coodeDa'dos ' 
estos locos votos uazidos de inlidelidaiJ. 
i de ¡gnoraiizia de Dios. 



AmoHeslaiion al Crialiano leclor. 



La i^noranzia i nienosprezio i|iie w 1 
tiene de la primera fé tjuecada uno d 
a Dios , cuaudo Tuc bautizado , ba sid«| 
el orijen de buscar sjiilidad donde Dios 1 
no la puso , i de depr la raciile de agiM • 
viva , que es Dios , i de liazer aljibes lio- 
radados , (jue no tienen sino zieno. To- 
do lo que prozede de intitlelidad . i que 
no liene palabra de Dios que lo mande 
Iiazer . es de ningún valor , cuales sotí 
los votos que dízen de relijion. Por eso 
los IlüMia inlieles i locos , la divina I 
crilura , i t|tR- , jtor tanto , ücsagradail 
a Üios. Quiere Dios ser servido con Té .1 
lu cual se enjeadra jiur su palabra, 
üimde uo piezede i es orcida no jiucdu 
haber fe , i asi de iiczesidad es pecado 
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[odo lo que sin ella se haze , i que no 
I S65 prozeda della. ' Hazed voto, (dizc el 
Profeta) i cumplid con el Scfior Dios ' 
Tuestro lo que huhieredcB prometido. 
¿Qué habernos de rotar ? responde S. 
Agustín. El voló que debemos todos lia- 
zer , es creer í confiar en Dios , esperar 
del la vida eterna, i vivir según la fú co- 
mnn de la Iglesia Santa : que es el voto 
jeneral que liizo todo Cristiano en su 
bautismo. aporque a los que no llevan 
por guia esta fé en todo lo que liazen , 
les dize Dios por Rsaias : ¿quién os '■ 
mandó hazer tales cosas . para que an- 
duviescdes en mí casa? Trabajado estoi 
de sufrirlas , i sonme enojosas. Esenzia- 
lesUizeii,(]ue son los votos de castidad, 
de pobreza i obedicnzia , que bazen . i 
que por eso [los deben nezcsariamente 
guardar. Ser esenzjales. quiere a la 
verdad dezir , que son esenzlalmentc 
malos , i que enredan i enlazan de tal 
manera a los i[uc los bazeu , que no liai 
¡gg quieu ' los pueda desenredar , sino so- 
Id Dios por la luz i la intelijenzia de su 



25<i «HonEBTizr. 

palatiru. l'oniue siendo malo i defendí- 
ilo (le Dios <jl lili porque se hazen , no 
pueiteti ser ellos buenos i dignos de 
aproliazion. El voló de castidad liázcn- 
lo para nunca ser caslos. Porque donde 
j j, 00 liai don de conütienzía , i se baze 
L. n. 10. voto du- guardarla , es meterse en el' 
fuego de carnales i sucias coocup i szen- 
zias , defendidas por la lei de Dios , i 
aliorreziblcs delante del La obedieniia 
<|ue dan ellos a sus priores , i ellas a sus 
abadesas i prioras , son para servir a 
Dios por los mandamientos i doctrinas 
de hombres , (\ue es cosa expresamente 
prubibida del. Por(|uc no aprueba otro- 
servizio sino soIameiUe aijuel que va- 
becho por su mandaujíenlo i espíritu. 
El voto de pobreza que hazen , es a iiir 
de no trabajar , sino comer de trabajos 
i sudores ajenos : que es contra' loque 207 
Dios manda , que cada uno se sustente 
i mauteiiga del sudor de su rostro . i 
contra lo que está dicho por S. Pablo ; 
que d que no trabaja , que no coma , i 
que sean excomulgados los baraganes 
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que hazen lo conlrario. De donde que- 
da concluiÜo , que pues tales volos do 
sti-vcn , sino de bazer contra lo que tie- 
ne Dios mandado, i ordenado en su Igle- 
sia , por los cuales se quebranta la pri- 
mera fé i proresion del Bautismo , i|ne 
no obligan , ni pueden obligar a ningu- 
no en la conszienzia , mas son libres i 
tienen dispensazion dellospor la pala- 
bra de Dios todos cuantos los hubieren 
hecho , i están obligados a dejarlos. 
Porque por ellos han sido apóstatas i 
estraños de la obedienzia que todos pro- 
metimos a Dios. No es menos aborrezi- 
ble delante del , perseverar en ellos , 
que haberlos hecho. I por tanto , con 
sana conszienzia se deben renunziar. 
1 Porque ' todas las obras que no manan 
de la obedienzia de la palabra divina , 
ni van enderezadas al lin lejilimo que 
ella manda , deséchalas Dios de tal ma- 
nera , que no menos nos defiende pro- 
seguir en ellas , que emprenderlas i co- 
menzarlas. 1 por esta causa , los votos 
que prozedieron de error i de supers- 




Ij^imt. jiiies azcrca de Dio? son ilc nin- 
giiri valiir , los delieinog sin JiGculUil 
rcntinziar como cosa mala con que es 
üreiiilido. Poiijue no i>ui:den alcanzar 
salud los que persislen en linzei- las 
cosas defendidas por la leí , pero con- 
viene (]ue por [)cnitenzia se conviertan 
;i Uios, i se reduzcan al derecho cami- 
no lie la verdud- Porque como por lia- 
l)erlos hecho el hombre, sin tener para 
ello palabra de Dios , pecó i renunzió a 
su cristiandad , asi por el contrario en 
'(uebranlarlos i dejarlos, liaze obra jus- 
ta, c[ue agrada a Dios por tenerla man- 
dada. Los que vio'lentan i ligan las 2G9 
conszienzias en bazerlos guardar , a 
quien una vez los hizo : dan en lo mis- 
mo testimonio , que son antccrístos , 
pues contradizcn a lo que manda Jesu | 
Cristo , i quieren tener cautivas a los 
que el ha dado^liberlad. i sacado de las 
prisiones del demonio. Los que no quie- 
ren saUr de tan maldita carzel. pero, 
aunque se les abra la puerta por la pa- 1 
labra divina, se quieren de su voluntad 
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rstar en ella, ellos mismos perezeu |ici' 
su culpa , i no se pueden quejar ile na- 
die, pues quieren mas servir en ellos al 
demonio . i al antecristo que los lleva 
a perdizion por tal via, que a Jesii Cris- 
to que es solo i verdadero libertador. 

270 -DE LOS CONSEJOS DEL EVWSJELIO. 

La doctrina nueva de tos hombres ensefía- 

Qiie el Evanjelio tslá dividido en ron- 
sejos i mandamientos ; que eslamos obli- Hoih, 3. i S 
gados a cumplir los mandamientos, i a no 
menospreziar los consejos. Consejas son, 
lo que está escrito en S. Matheo : como 
es , amar a los enemigos : no resistir al 
mal: no traer pleito: prestar a cualquiera 
que tiene nczesidad : rcnunziar a los bie- 
nes i hazienda que el liombre posee : i 
otros semejantes. Los cuales , si se tuvie- 
sen por mandamientos , seria aflidir a la 
leí nueva , una grande i demasiada carga . 
Asi lo determinan i ensefian los doctores 
Teólogos. De otra manera no conviene 
prcilicar el que no quisiere incurrir en 
culpa, ser acusado i condenado. 

RESPUESTA. 

La doctrina antigua de Dios enseila. 

Que la lei de Dios es espiritual, i que 
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requiere espiritual ¡ perfec'lo cumplí- 271 
miento : el cual debe todo Cristíauo. 
En el Evanjelio tenemos consejos de 
castidad i conlinenzia, como está escri- 
to en S. Matlieo , i en la epístola a los 
Corinlliios : mas lo que alega S. Ma- 
theo , no son consejos , sino manda- 
mientos : por causa de la virtud de las 
palabras. Porque amenaza Jesu Cristo 
que ha de castigar a los que hiziereu lo 
CDDtrario de aquellos mandamientos: la 
cual no lendria fuerza , sino hubiera 
lieciio sino dar consejo. I pues amenaza 
de dar pena i castigo , de aezcsidad ea- 
tahleze leí fundada sobre el mandamien- 
to que dize, ama a tu prójimo como a 
ti mismo. I este amor del prójimo com- 
prende en si lo que está alegado en S. 
Matlico. ítem, en la lei divina es defen- 
dida la concupiszeiizia , i por el consi- 
guiente todo lo que contradize al amor 
del prójimo. Allende desto, Jesn Cristo 
nuestro Redentor , * después de haber 272 
dicho las palabras (que tienen los esco- 
lásticos por consejos) añide a la fin di- 
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zienilo: para que seáis hijos de vuesUo j 
l'ailre que está en los zielos. I por tan- 
to, nezcsaríamente se concluye, que los 
que no los faizíeren , no serán hijos del 
Padre zelestial. Pues Jesu Crisio nues- 
tro Sefior a nosotros que somos siervos 
suyos , nos dio tales m andamien (os . 
¿gerémos lau atrevidos, de mudarlos 
en consejos , al sabor de nuestro pala- 
dar, según nuestro desvariado juizio' 
Noenninguna manera. I si algunos para 
mayor satisrecho , quisieren ver lo que 
dizen i sienten en esto los doctores an- ^^ 
tiguDs , lean a S. Crisoslomo , S. Agus- a 
tin , a S- Hilario , i a otros muchos, los " 
cuales afirman i sienten lo mesmo que 
está dicho. 

Amonestación ai Cristitmo lector. 

273 * Una de las execrables blasfemias 
que há Inventado la impiedad de los 
hombres , es haber hecho consejos , de 
los mandamientos de Dios. Han sido 
tan atrevidos, que absuelven de la obli- 



i 
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L>3zif>n Je guardiir U Ici . a los que tie- 
ne Dios obligados por ella. Eiisuúan ral- 
sámenle , que el Crisliano , si quiere 
ser perfecto , ha de liazer los consejos , 
i{iie llaman , del Evanjelio : i sí no quie- 
re ser perfecto , puede , sin pecado . no 
guardarlos . i guardar los mandamien- 
tos <jue obligan. Porque h guarda de 
los mandamientos es nczesaria a todos, 
mas la de los consejos es solamente pa- 
ra aquellos , que están en estado de 
. perfeczion , i aspiran a ella. Vino Jesu 
Cristo no a quebrantar la leí . sino a 
cumplirla . i hallóla tan corrompida de 
los hipócritas i Fariseos de estonzes , 
cuanto lo está agora de los que les su- 
zedieron el día de Uoi. Era él , Maestro 
i enseQa'dor de los hombres : por eso 274 
fué nezesario que esclareziese lo que 
ellos vian cscurezído , para que fuesen 
bien encaminados. Para este fin , subi- 
do en el monte . enseñó a sus diszípu- 
los , cuál es el verdadero i lejitimo sen- 
tido de la lei , i purificóla de las falsas 
intelijenzias que le hablan dado los doc- 
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lores i enseilailores del pueblo , i redú- 
jola a su primera integridad , i a la pu- 
reza i[ue tuvo al principio. I asi la de- 
claración que dio . es el ánima de la Ici, 
como aquel que sabia la intenzion i no- 
luntad del Padre que la había dado. De 
donde es manifiesto , que no menos 
obliga la guarda de sus declarazionca . 
que ellos llaman consejos , que la mis- 
ma Ici , TJslo que los consejos no sola- 
mente no son estraños della , pero están 
incluidos en ella. Porque la recta dc- 
chrazion del prezepto no es de menos 
fuerza que el mismo prezepto. Denun- 
j zia Cristo que* serán privados del Rei- 
no de Dios los que no guardaren las de- Maih- 5 
clarazionesqueél dio a la lei , a las cua- 
les llama pequeíkos mandamientos. De 
donde parezc que es nezesario guardar- 
los , i que ninguno tiene libertad de de- 
jarlos , sin incurrir en condenazion. 
Tiiiardaban los Fariseos la lei estcrior- 
mente, í así tenían alguna jiislizia, pero 
no tal que bastase para ser salvos. Por 
tanto dizc Jcsu Cristo a sus diszipules , 
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i|iii^ sino Tuere mayor su jusLizia qae h 
(le ios £sci'iiias i Fariseos , i|uc no po- 
ilrnn cnirar en el Reino tle loe zieioH. 
Ninguno es excluido de entrar en el 
Heino de Dios , por no haber hecho 
iii|uullü a que DO es oMigado, i que tie- 
ne libertad pava haxerlo o dejarlo. La 
niavor juBtiicio consislc en cumplir c 
pií'iliialniente la lei , que es espirilual, I 
i no cuuluntarfie con lo exlerior , sino 
lener primero lo interior que es el áni- 
ma della. Los que ba'zen de los man- 273 
damienios nezesarios , consejos libres , 
uo [jcncii mas de la corteza i cuerpo de 
ta lei , i están mui lejos del verdadero i 
espirilua! cumplimiento della , i por et 
consiguiente sujetos a condcoazion. En- 
tendidos los dos mandamientos en que 
se suma, que son, amar a Dios de todo 
coraron, etc. i al prójimo como a noso- 
tros mismos, se conoze barto claramen- 
te , 'que están incluidas en ellos estas 
declorazioncs. Porque sin ellas queda 
manco i defeluoso lo en que se resume 
toda ella. Por lo cual. Cristiano, no de- 



lies pui' ninguna vía seguir la iloclrinu 
de los Fariseos , une {lara ensakiar sus , 
constiluziones i magdamieDtos , lian 
abatido i hecho tau vana la leí du DIuíí, 
qíiii no se tengan por obligados a ella. 
Mas lú, si deseas ser salvo . sigue i re- 
zibe la verdad de Crista, Maestro veni- 
do del zielo , i tente por obligado cnlu- 
277 ramenlc ( como va la ' verdad lo están 
lodos los Geles) a toda la lei. Piii'i)iie 
todas laa cosas que sirven para bien 
guardada, nos son ignalmentc manda- 
das. Por esta vía vendrás a conozer tu 
tlaqneza , viendo que no puedes lli'gar 
al cabo de lo que pide , i asi abiazaráa [ 
por té i conGanza el cumplí miealo della 
eu Jesu Cristo. No tengas invidia al es- 
tado loco de perÜzion inventado de 
Itombres. Pori^ue, pues eres Cristiano, ^^ 
llamado (Tcs a seguir a Cristo , i en lo 
Miismo, a periizion. Pori]iie uu liai otra 
que Dios inaudu í apruebe , sino sur su 
Jíszipulo, i partizipar de su santidad í 
justicia , i amar tanto al prójiuiu, liasla ^ 
poner la vida por él, como el Seílor Je- 
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su Crislo lu puso pur tuUos. Lo ciml ilc 
liñ hazer lodo Cristiano en cualijuier 
cslaüo i vocazion que Dios lu jiusieie. 

\ DE LOS OBISPOS. ÍÍ78 

s. qaest. j. Ladoclrmatiuevailelos kombycsenseiía. 
cap. Quam- 

3uí"D«Don- Q"s f^' Obispo es mayor i de maa eiie- 

sacraidiai. ñ leDle dignidad quc uii simple Sacerdote , 

cap. Da bia. j que puede reservarse algunos casos. Por 

ralC cap 1"^ cuanto es mas alio el grado. Unto 

SE^uapns! mas se puede cstender la polcslad. 

RESPUESTA. 

La doctrina antigua de Dios ettseiia. 

Que los iniuisLroB del Efanjelio son 
enviados de Dios para ser siervos i des- 
penseros , i no pai'a ser señores : I que 
la palabra que adminislran , los liaze a 
todos iguales. Donde pareze , que itiia 
vez , que hubo contenziou enlrc los dis- 
zipulos sobre cual dellus seria el mayor, 
^su CrisLo les dijo: ¿.os reyes de los 
Jentiics tienen señorío sobre ellos, mas 
no seréis asi vosotros. ' Quiere el Seíior 279 
por estas palabras quitar de sus coraza- 
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nes lodos arectos de ambizioii i mayo- 
rja. Porque él , que es Señor i Maestro, 
no vino (como eslá escrito en S. Ma- 
Iheo) para ser servido, sino para servir ' 
a los otros , con mayor razón conviene, 
que los siervos no se hagan servir, pero 
i|ue sirvan ellos a los otros. Ansi lo cn- 
seQa claramente S. Pablo , dl/.tendo : | 
asi nos estime el hombre como miois- 
Iroa de Cristo , i despenseros de los mis- 
terios de Dios. Dize , como a ministros 
i sierros nos tengan , i no como a seño- 
res. 1 ansimismo , cuando quiso enviar 
Jesu Cristo sus Apóstoles a predicar por 
el mundo , sin liazer difercnzia ninguna 
de potestad entre ellos , les dijo a todos: 
ensenad a todas las jentes. I en el últi- , 
nio capitulo de S. Marcos , dize : id por , 
el mundo universo , i predicad el Evan- 
jeliou tuda criatura lenS. Lucas dize: 
280 que los * hizo a lodos igualmente testi- 
gos del Evanjelio. I en S. Juan a lodos 
igualmente les dize: rezebjd tií Espíritu 
Santo ; a todos aquellos a quien vosotros 
perdonárdus los pecados , les serán per- 
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ilonadus ülc. ¿Héllansc , por venluru , 
cu esta comisión del Señor algunos ca- 
sos reserrados , o alguno dellos , ser 
mayor que los otros ? ¿ No habla el Se- 
ñor a lodos , i les da igual potestad ? Es 
cosa mas clara que el sol. I cslo aun es 
üonTirmado por lo que está dicho arri- 
ba , cuando se trató de la confesión en 
la doctrina antigua de Dios. No hai pa- 
ra qué traer aquí lo que dize S. Jeróni- 
mo sobre el primer capítulo de la epid- 
tola a Tilo , donde muestra como son 
una mesma cosa el Obís|K> i c) Sazerdo- 
le , i clama en grande manera coutra 
los que DO enseñan la palabra de Dios. 
Porque es su propio ofizio dellos predi- 
car i enseñar . no bautizar las campa- 
nas , i consagrar los templos ' i altares, ^ 
hcndezir las imajines i vestimentos. 
Porque en toda la santa Escritura n» se 
liaze menzion , que ejcrzilar lales cosas 
pertenezca al Obispo. 




Amonestazioii al Cristi 



Ya se vée harlo clarauíciile , iior la 
Ooctrina anligua de Dios, como sienipru 
lia reinado en su Iglesia la igualdad que 
l<ai enlre los que son minislros della 
enviados por el Espíritu ^anto para go- 
liL-rnarla. S. Pablo enseña qué fin su 
üubcn proponer los minislros do la 
Iglesia , para serlo verdadera mente , i 
qué sentimiento han de tener los oíros 
dullos, i ellos de si mismos. Téngannos 
idize) los liomiires , por Ministros de '■<:<"■■*■ 
Cristo i despenseros de loa misterios de 
Dios. Los que son ordenados siervos i 
despenseros de Dios, es a fm que le sir- 
i vau conforme a su volun'tad , teniendo 
intento a buscar en todo su gloria , i 
que distribuyan con toda fidelidad los 
bienes que les son encargados. De ma- 
nera, que no tienen mas de la adniiuis- 
trazion de liazienda ajena , la cual de- 
ben ejerzitar fielmente. I asi no tienen 
de qué gloriarse sobre los otros por ser- 
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\¡r , sino aiilea <le iiuú eslar soUzitos , 
pomo ser iuñelesasii Seftoi', ido pro- 
ponerse olro (iii i|iie aquel para el cual 
fneroii llamarlos : [iori)uc les ba tle ser 
ileniaiidadn eslreclia cuenta tle la aJmi- 
nistrazion qite rczibieron. Una es la vo- 
cación i L'l ofizio (le todos. La potestad 
que tienen , es por rnzon ilc la palabra 
que adininistian : la cual siendo dada 
igualmcnic a todos, es igual la potestad 
en todos. I como la palabra del Evanje- 
lio no jeserva ningunos casos, pero Iok 
que la rexíbeo i creen , reziben en ella 
jeoeral i plenísima absoluzion de todoR 
crímenes i peca'ilos de cualquier saer- S 
le que sean , asi ellos , por ser verda- 
deros i Geics ministros della, (ampui^o i 
ñfí reservan nada. Porque tienen entea-l 
dido que la potestad que se lea dio , ea3 
para edilicazion , i no para destruizionij 
i asi Lodo su intento i dcítiOa es , no p 
s.ir los limites della. De aqui es, 
no pretenden mayoi ias , sino es 
servir mas fielmente al Suñor , i teiiers 
por tanto mas obligados , cuanto i 
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mayores i mas exzelcnleE los ilones que 
liaD rezebido. S. Pedro escribe a los que i. rm 
son lales , no como mayor ni superior , 
SIDO como igual a ellos, amonestándoles 
<lo la solizilud que deben tener por el 
!,'anado que Jesu CrisLü resenlú con su 
sangre. Mas los que entraron por salta- 
deros en la Iglesia , como están deslt- 
Luidos (le la palabra i espirito de Dios , 
todo lo que pretenden , es enearczer su 
autoridad , i la potestad que piunsau 

i tener : con la cual * destruyen el edili- 
zio de Dios , i hazen en la Iglesia odzio 
de ladrones i robadores .como dize el '"""■ 
Señor. Estos son los falsos Profetas i *"'"' 
los lobos carnizeros , que vienen vesti- 
dos con pieles de ovejas . de los cuales 
manda Jesu Cristo, que nos guardemos. 
Mayor que se puede dczir , es el ntime- EíbpI 
ro destos : los cuales vienen armados ^'"^^' 

, con polenzia tiránica , i falsa doctrina, 
i asi por una i por otra via no liazen si- 
no degollar , i desollar ovejas. Debe j^,^,, 
pues , la que es oveja . conozer entre 
tantos lobos la voz de su Pastor , para 
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irse trus del , i «[iic no sea avreLatada 
del riirÍDso im|)elii Jellos. El (|ue ama- 
re In vuluntüd del Padre zelcslial, i pu- 
siere lodo Hu csludio en cumplirla , sá- 
tira liuzcr dircrcnzia cnlic unos ¡ otros, 
como nos llene enseñado nuestro Be- 
dcntor. No seamos , pues , iieglijentFs 
en conozfr entre muchos falsos at ver- 
datlero Pastor , visto f|iie ' depende des- 28i>- 
lo la vida de nacslras ánimas. 



DEL MATRIMONIO. 

LadoelriHü mtevade los hombres ensel 



Que hai dki i seis imprdiraenlM ji 

', rutes por los cuales se impido el ei 

del nialrimonio , como está notadi 

fflosa del primer ciipitiüo do la causa Í7. 

' b1 uno es añniíladi porijue hai muclioí 

, gradas de eonsunguinidad , como está de- 

clarado en el árbol do coma iig a i nidad. [ 

t'l ijiie se casase contra estos impedimen' 

tus , o ccbtlquiera dellos , no sería válido 

el «lairimonio, llem , no se dehe casar 

niugiiuo cu el tiempo prohibido por la 

Igiofia , como es en la Cuaresma , i en 

otros tiempos defendidos. Ítem, por elSa- 

■raméalo del Bautismo i de la Conlirma: 

íion su contrae un párenle 



i^^l 
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es|iirimal , que impiíle , que no se con- 
traiga el matrimoDio entre las tales per- 
sonas , i si acaso «c t^oatrne , débew dar 
por iiiugLino. ítem; las órdenes de diáco- fíM zitup. 
no i subdiicono , i de sazerdole . impiden Omnium. 
el matriroonio, porque el voto de castidad 
eslá ligado i conjunto a las órdenes, ítem: 

2 .i h Igl™. h... .1™ di.o,.K, i ap.rl. »1™¿; 

■""" a algunos casados , cada cual de las par- 33. ,uesi- 7 
tes ha de estarse siempre sin eusur entre- luii' loier- 
lanto que ambos vivieren, por cnanto el ; 
tal, es divorzia cuanto a la eonjnnñon , 
carnal, cuantos la cama, qnc'üus ila- < 
man , i no cuanta al vinculo del matrí- ' 
monio , que no se puede romper li que- 
brar. 



caii, JicIlB ei 



ía doctñiia antigua ih Bhs eitscüa. 

Que lo que Dios no di'liinilc , qucil» 
libre , i no lo puuden caulivur , ni de- 
fender ios hombres. Eu el liliio dd Lu- 
viiico están escritos i dicbos por el Es- '-'''i- '8 
plritu Santo los grados de consaiiguiul- 
dad , según la forma i leiior del Jerc- 
chozivil. Porque cuatro grados entre 1 gruJos 
los cuales está defendido el matrimonio 
se comprenden solamente entre padre i 
bija , hermano i iicrmana , lio i sobri- 
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na , madrastra, i entenado. Totlas \os 
oíros grados fuera destos son permili- 
dos (como está dicho) no sotameote de * ¿87 
Dios , nías también de las leyes ziviles. 
I porque tales rasamientos son libres 
por dereebo divino, ninguno puede dc- 
zir con verdad , ((lie no sean honestos , 
sino a^uel ijue presume temerariamen- 
te correjir el decreto i iastíEuziun divi- 
na : pero , por evitar escándalo , se de- 
be el Cristiano abstener de algunas co- 
sas (]ue en otra manera le serian lizitas. 
Cuanto a la defensa 'que se baze por la 
Iglesia , de no casarse en tal o en tal 
tiempo, es instiluzion i ordenanza de 
hombres , i por tanto es de ningún va- 
lor ni fuerza. Ansimismo cuanto a lo 
que dizen de la afinidad espiritual que 
se contrae por los sacramentos del Bau- 
tismo i Confirmazion , no tiene esto 
ningún fundamento ni testimonio en la 
Santa Escritura. Por eso la pueden tam- 
bién aprobar , o menosprezisr 1'azil- 
mente. ¿Porqué no impide el casamien- 
to la sanlísima frnlerniílail , por la cual 



i 
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288 somos lo*(1os conjuntos i unidos cnii Je- 
su Crislo pnr fé ? Porque lodos los que 
conozen i confiesan a Jesu Cristo , me 
son hermanos i hermanas . con mucho 
mayor i mas estrecho vinculo ([uc el 
carnal. Cuanto al sacramento del or- 
den , que dizen que impide el matrimo- 
nio , no es otra cosa sino una mentira 
deforme , i una hÍ|iocre3Ía engnitoaa. 
Porque si el matrimonio es sacramento 
(como ellos dizen) ¿ qué ca la causa por- 
que el orden sazerdotfil no se puedo 
compadezer junto con Li snulidad det 
matrimonio ? En todos los estados es 
honorable et matrimonio , como osla 
dicho por el Espíritu Sonto , en la epis- |, 
tola a los Hebreos. I con ser esto ansí , 
piensan estos mantenedores de enga- 
i'ios , i capitanes de la perdizion del 
Pueblo Crístiano , (¡ue la santidad del 
matrimonio sea contraria a la santidad 
de su orden dellos. Lo cual S. P»bto, i 

289 todos los Após'loles . no supieron ni 
enseñaron , sino antes lo contrario. 
Porque S. Pablo en la epístola a Timo- ' 
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iheoi 3 Tilo , quiere , conforme a I 
voluntad divina , (|ue el Obispo sea m 
i'tdo de uoa mujer . i semejantemente el 
Diácono i el Auziano. I allende deslo . 
declara a Tímolheo , ijue es doclrina 
de demonios el defender ni prohibir a 
ninguno que se cuse, 1 en la epístola 
que escribió a los Corintliios , no sola- 
mcnle üize que es mejor casarse que 
abrasarse en concupiszeniias , pero 
manda claramente i dizc : por eritar 
fornicazion i lujuria , tenga cada uno su 
Icjitima mujer , i cada mujer su mari- 
do. El Dios i l'adre nuestro instituyó e 
matrimonio , su Hijo unijcnito -lesU^ 
Cristo lo honró con su presenzia : «Ij 
Eapirilii Santo lo ,há llamado booora- 
ble , el Apóstol i siervo de Jésu Cristo 
S. Pablo , lo permite i manda sin con- 
tradizion a los Obispos i Diá'conos, co- 290 
mo cosa santa . aprobada i agi'adable a 
Dios : i estos que se llaman Iglesia , 
dizen ser della . el casamiento i matri-^ 
monio de los Sazerdotes , lo bazen perm 
cado mortal . dizíendo que la santiiladl 
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de las ordenes no se ijuede compadeser 
con el santo matrimonio. ¿Qué otra co- 
sa es esto . sino contradezír al Evanje- 
lio '( i No es esto testimonio eviilente de 
estar dados en reprobado sentido , lla- 
mando tinieblas a la luz, teniendo lo 
(|ue Dios ordenó i mandó por infame í 
suzio , i lo que los hombres eMablezie- 
ron , jjor santo i limpio ? ¡Qué mayor 
zeguedad ni mayor cautiverio del de- 
monio puede ser , que no orenderse de 
las fornicaziones , adulterios , inzestos, 
i cosas semejantes defendidas expresa- 
mente por la lei de Dios , i escandali- 
larse de los matrimonios ordenados i 
aprobados de Dios entre los que han si- 
*"' do ordenados , hombrea o mu'jeres? 
Condenar i castigar por berejia lo que 
Dios mauda i le agrada , i aprobar por 
santo i bueno , lo que Dios reprueba i 
abomina , es seüal manifiesta de estar 
debajo del imperio del demonio. Junta- i 
mente con esto , han ordenado í hecho i 
muchas suertes de divorzios , pero a la 
verdad no hai ni puede haber otros nin- 
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líunos , sino i-l que ensena Jesu Cristo 
l>or S. Mathco capítulo 5 j 19 que es 
jior causa de fornJcazion. Pero es ta] el 
(livoriio , que el que He los dos es sin 
culpa , tiene libertad úe casarse con 
quien quisiere , conTorme a la palabra 
de Dios. 

Amonfislazion <ii Cristiano lector. 



El Profeta Daniel atribuye al Aite- 
crislo , que no liabia de tener lionesla 
a&zion a mujeres , que es aquella que 
puso Dios en el bombre i en la mujer 
para que se amasen el uno al otro , i se 
juntasen Ban'tamenlc a gloria suya. De- «* 
scchada esta bonesta i santa afizion • 
tiene él i los que del dependen , la con- 
traria que condena i reprueba Dios. 
Porque están poseídos de espíritu de 
fornicazion i de inmundizia , basta lle- 
gar muchos dellos a lo último de la mal- 
dad , i pasar los términos i orden de 
naturaleza. Como ama Dios tanto a los 
hombres , procúrales en todo s 
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salud. Por esta causa les proveyó de le- 
jitimo remedio en la nezcsidad natural 
que lodos tienen. Que fué , ordenarle a 
cada uno santa compañía de mujer , i a 
cada una sania compañía de varón , pa- 
ra que viviesen en Eantitlaii i limpieza , 
i no se GonlaminaseQ i ensuziasen con 
las cosas ilizilas que tiene derendidas 
porsulei. Después que al prinzipío hu- 
bo criado Dios al bombrc a su imajen i 
semejanza , dijo : no es bueno que el ^ 
Itombre estii solo. Hdgámosle un ayuda 
29;^ seme'jante a él. Estonzes Tormo a la 
mujer , i diósela por ayuda i compañe- 
ra , como cosa nezesaria . sin la cnal no 
se podia pasar. I pues no era bueno al 
hombre estar solo i no lo quiso dejar 
Dios sin compaAia de mujer ; los que 
por su autoridad lo privan del ayuda de 
la mujer que Dios le crió i ordenó ¿qué 
otra cosa hazcn sino dezir en lo mismo, 
ijue es bueno que esté solo ? I en esto , 
expresamente hazen el ofizio de que usó 
el demonio con la primera Eva , que fué 
desmentirá Dios, i mandar lo contra- 



200 AlteNCSTU. 

riu lie lo '|ue él tiene ordenado i man- 
iladu. Pur osla via ban abierta la puerta 
ii \o» Lombres para conMier todo jcne- 
ro de maldad , con que estén siempre 
poseídos del pecado , i metidos en esta- 
do de perdizion. Porque el derender i 
vedar las cosas santas , i nezesarias . 
ordetiadas por el Espiritu divino , ha 
traído a la Crisliandud innumerable 
mulli'tud de pecados i abomínaziunes , 2<)j 
por las cuales ha venido la írü de Dios i 
apoderádose en los hombres. Por esta 
causa con justa razan llama S. Pablo 
doctrina de demonios a la defensa del 
matrimomo , i a los que la enseñan i 
sustentan , hipócritas i engañadores. 
Porque siendo taa del todo contraría a 
la verdad ¡ al propósito de Dios , no pu- 
do ser forjada sino en la fragua de) de- 
monio , ai la pueden enseQar otros que 
aquellos que son rejidos por su Espíri- 
tu. Porque como ella es pecado . por 
ser contraria a la pahbra i ordenazion 
divina , asi lo son los frutos que della 
proztiden. Por tanto debe todo Cfistia- 
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no reduzirse a lo que ensefia la palabra 
(le Dios , para salir de los lazos ilol de- 
monio . i alcauzai' salud por ella. Nin- 
guno puede privar juslamenleal hom- 
bre de lo i]uc Dios per su palabra lo 
conzcde. Por la cual es libre tuda Oris- 
295 liaiio hom*bre o mujer , de cualijuier 
estado i condizion que sea , para casar- 
se i usar ihl sanio matrimonio ijue Dios 
establezió i mandó. Porque es ordena- 
zion de Dios , i es inmudable , i na pue- 
de ser derogada por ningunas leyes hu- 
manas , ni quitada la libertad que todo» 
tienen de usar della : porque es sobre 
todas las leyes i mandamientos de hoio*^ 
bres. t no mudándose la naluraleisa . 
por ninguna via se puede tampoco mu- 
dur la ordenazion de Dios que está con- 
junta con ella. Porque lo que DIds con- i: 
zedió al linaje bumano uDiTersalinente, 
es libre i lizito a cada uno en particu- 
lar , i ninguna suerte de jenio puedi^ 
!íer dello excluida por humana putesi.ud, 
En la creazion les fué a todos dada (1k 
Dios . natural conctipíszcnzia , i facul- 
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lad de tíjerzitarla santamente , para et 
bicD del jiinero humano , luego a todos 
es lizito el uso della dentro de los limi- 
tes del santo matrimo'iiio. Por ninguna 2% 
autoridad pueden ser privados^los hom- 
bres de la ohedienzia del mandamiento 
de Dios en que les manda a cada uno : 
no forniques. De donde se sigue , que 
CHalquiera que no tiene don de coiiti- 
nenzia , es obligado a usar del malrí- 
monio como de lejitimo medio ordena- 
do de Dios , para no fornicar i guardar 
su mandamiento , porque no usando 
del , está fuera de la obedienzia que en 
esto le pide Dios , porque por ningunos 
prometimientos se puede privar el hom- 
bre de )a facultad de hazer lo que man- 
da Dios. Porque de nezcsidad es malo i 
vizioso todo lo que impide el bien que 
nos es mandado , i que es nezesario a 
salud. Jesu Cristo por S. Matheo llama 
al matrimonio conjunzion divina, la cual 
no puede no ser^saotisíma. Luego dia- 
bólicos son los votos , i las órdenes que 
lo impiden , diabólica la autoridad i le- 
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297 yes que lo de'fieailen. Lo que es diabó- 
lico no puede agradar a Dios , ni obli- 
gar a Diiigun Cristiano , mas anles por 
el contrario eslá obligado a reounziarlo 
como nialo', i repugnante a !a orden»' 
zion i voluntad divina- De donde queda 
claro, que los que prohiben el matri- 
monio son pervertidores de la natura- 
leza , i prof^nadares de la ordcnazion 
que Dios puso en ella , i apóslojps del 
demonio , pues establezen sus obras 
contra Dios , i- enlazan las conzienzias 
para que perezcan : i por tanto , no de- 
ben de ser mas oidos i obedeziilos que 
el mismo demonio. Aprueba Dioü el ma- 
trimonio que él ordenó , i es perpetuo 
coDScfTador de la santidad i timpiezu 
que en Él puso : por eso son santas i )tr 
son agradables todas las obras conque 
se entretiene i conserva. Luego apro<' 
badas son de Uíos tas penas i trabajtM* 
que en élsepadczen, porque son par- 
ÜÍ98 tu de pcniteiJKÍa , por ' la coa! andan 
mas humillados los que en él están , i 
se despiertan a invocar a Dios , i s»n 
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hechos mas capaies de sus dones. I an- 
' simísma es a¡>robada'_i casia la conjun- 
zioo del hombre i de la mujer en Ul es- 
tado . porque es obra ordenada i man- 
dada de Dios para sanios fines , cuales 
son : usar de la medizina que él mismo 
ordenó coutra _la enrermedad natural 
coDservar la Iglesia por la multiplica- 
zioa , i zerrar la puerta al [lecado 
ra vivir en limpieza. I asi S. Pablo ha 
blando de las casadas , dize : la mujer 
será salva por la jenerazioD du los hijos, 
si permaneziereo en íé . amor i saulifi- 
cazion con modestia la los Thesalo- 
nienses dize: esta es la voluntad de Dios, 
vuestra saiUificazion : que os abstengáis 
de fornicazion , i ((Ue cada uno tie vo 
sotros sepa poseer su vaso en santifica- 
zion i honor , i no en afecto de ce 
piszenzia , como las jenles ' que n 
nozeu a Dios. Estar , luego , en matri- 
monio , es estar en santificazion , 
ner palabra de Dios, por la cual tos 
que están en él le son agradables , i por 
e) consiguiente sus obras i trabajos , 
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pofigiie son teEtimoiiios de la obedienzia 
(jue le daQ- Doude pareze , quü vivir en 
tal eslíido , no es vivír según la carne , 
üumo falsamenle dizeii los infamadores 
lie las obras de Dios . i corromped o res 
de su Escritura. Porque vivir según la 
orne . es cosa de sii^o condenada, i los 
i|ue Hsi viven , no pueden agradar a 
Dios , como dize el Apóstol. Masbslar ' 
en matrimonio , es estar en vocazion 
santa , hecha , aprobada i mandada de 
Dios, lasi vivir enlasujezioniobedien- 
zia della , es vivir según Dios . i ser del 
aprobados. Aquellos , luego , viven se- 
gún la carne , i no pueden agradar a 
Dios , que obedezen al pecado , i se dc- 
JSQ venzer de sos malas concupiszen- 
300 zías , i ' siguen las leyes i soberbia del 
mundo : i aquellos que están en estado 
que no mandó ni aprueba Dios , i que 
le sirven por mandamientos i congtttu- 
ziotics de hombres , ¡ los que se privan 
del remedio que Dios les tiene dado en 
su nezesidad , i hazen votos sin su Es- 
píritu i palabra. Deaqui es que los que 
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han sido eogoñados por las falsas r«)t- 
jiones . i doctrinas de demonios , han 
vivido según la 'r^rne , i no han podida 
agradar a Dios. Por Unto para que sean 
salvos , debe cada uno re^^obrar la li- 
kertad qne liios le diü , de la cual no 
pudieron ser piívados , i casarse lejiti- 
mamentc eon su bendtzion. Porque a 
todos, i a cada uno en particular man- 
da el E^piriln Sanio por S. Pablo , di- 
ziernto : huid la Tornicazion. I si , her- 
manos , por haber dejado el estado de 
IMrdizioii en que estáhadcs . i renun- 
ziadas las Talsas doctrinas , entrado en 
L'l santo malriniunioquc * Dios os con- 3(11 
zp(lc i manda . fuércdes tratados cruel- 
mente de aquellos que tíeaen autoridad, 
i se dizen defensores de la fé , debetslos 
Icner por contrarios a Cristo , desmen- 
tidori'S tle su palabra , i fieles ministros 
del demonio : i estar zicrtoa , que pade- 
'^eis persecuzion por amor de lajusti- 
m . i que sois de los bienaventurados . 
a los cuales promete Jesu Ci'isto el Rei- 
no lie los zielos. Vuestro paJczcr por 
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luí causa , es pailezer como Crisiúmos , [ 
i pur taiilo , según Jize d Apóstol S. 
Pedro , el Espíritu de Dios reposa so- 
lirc vosotros , para seros presidio i am- 
paro contra todo mal i adversidad. Con- 
siderad que en casaros i renunziara los 
engaños de Satanás , en que lisbris bas- 
ta agora vivida , hazeis lo que os man- 
da Dios , en lo cual , como lo leslifíca ' 
su palabra, le agradáis , i os azepla por ' 
bijos , i bcrederos do su Reino , pues ya 
502 os desdezis , i condenáis * los engaños 
en qtie habéis vivido , i entráis por el 
camino que manda i aprueba Dios.'iNo 
debéis , ¡mes , desfallezer en el J)ien , 
puus en obedezer al mandamiento 'divi- 
no , tenéis a Dios de vuestrtt parte , poi' 
autor de daros vida eterna. 

DE L.iS HUMANAS TRADIZIONES. 

La doctrina nueva de ¡os bonUtres enseña. 



como el Evanjelio , i que es nezruario ' 

guardarlas, i estar sujetos a ellas. Porque i 
cooio dize el Papa León 4," en la diílin- i 
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linn ill en el capitulu qi 
tibellis , DO 5í puede tiien fardar t-I 
Eraoji-lio . si ri hombre no «bedeze jBn- 
Ufl)eDl« a liM derretos i uoDstit«uioD)>s «Je 
los padres. Ilem . que todas las cosas ne- 
je^rías 3 salnd . no están exprnvdas oi 
dichas en la Santa Eicrílura , perv que et 
EiBÍritu Sanio después de los Apúatoles 
relern muchos cosas saludables a los san- 
ias Padres i Dociores . como dize el Se'Jtor 50^ 
por S. Juan : murbas cosas tengo que de- 
liros , mas no las podéis llevar agora. 
HeD , los modos i manaras de haier. que 

S>ra tenemos, DOS vinieron de los Após' 
es. I S. Pablo enscftó muchas cosas a 
los pueblos a q^nien predicó , las cuales na 
di^u por escrito. ítem , riuc caalquiera 
o iiuísíctc oír a la Iglesia . como di' 



piu. s. Bo- ,e Jesu Cristo , 
rí!^"«. I MÍ la iglesia f 
I. cap. om- neiesanas a 






quebrantare , pécari mortalntente. 

RESPUESTA. 

La doctrina antigua de Dios enseha. 

tjue como ol Padre zelestial dio a Je- 
sil Críelo por Redentor Ak la Iglesia, asi 
tambieo io coDsUluyú i eavió por únicn 
Doctor i Maestro que la enKi^ase por su 
Evanjelio todo lo que era nezesario pa- 
ra su salud. De suerte, que como uo 
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tiena íiezesidad de olro Rediintor , ni 
de otrd Redenzion . que la que él mis- 
mo tuzo por su sangre , Umpoco la tie- 
_, ne dtí olra doctrina * que la de) Evan- 
jelio , para ser por ella bien guiada en 
lodo el cumplimiento de la voluntad de 
Dios. Por eso es llamado Jesu Cristo 
por S. Juan , vía , verdad , i vida , i luz 
que alumbra todo hombre que vieiie al ' 
mundo. Para darnos a entender , que 
por solo él , mediante su doctrina , so- 
mos salves , i tenemos luz para conozer 
la verdad. De donde se sigue , que las 
doctrinas i constituziones de los liom- 
tres que contravienen a su Evanjelio , 
son despeíladeros , mentiras . muerte i 
tinieblas , por las cuales perezcn los que 
las creen , i mientras viven . andan en- 
redados en ellas. La doctrina del Evan- 
jelio es divina i venida del zielu , como 
dize el mismo Jesu Cristo : mi doctrina 
no es mía , sino del Padre que me en- 
vió. Luego contiene en si , toda perrec- 
zion i justizia. De tal maucra que de 
ninguna cosa puede la Iglesia tener ne- 
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lesidad para bu salud , que no * baile 305 
en ella copioBUimo abasto i plenitud. 
I'orque es Jesu Cristo la sabiduría eter- 
na del l'adre . ¡sabe todas las cosas que 
hemos menester . para estar siempre 
unidos con él. I siéndoDos dado por 
Maestro con espreso mandamiento que 
lo oigamos i dependamos del , debemos 
creer Grmemente que no dio ni tuvo la- 
lento de dar a su iglesia una doctrina 
1 inútil . imperrecia i manca , sino u[>li- 
sima , perfectisima , inmudable , i del 
todo consumada , a la cual no se debe 
afiadir ni ayuntar cosa ninguna para 
cumplirla. Porque como en Cristo fs- 
tan todos los tesoros de la sabiduría i 
szienziit ; asi en ella están abundantisi- 
mamente todos los avisod que bémos 
menester para alcanzar salud , i andar 
por el camino de la vida. Asi dijo la Sa- 
maritana al mismo : Cuando viniore el 
Mesías , nos enseñará todas las cosas. 
Quiere dezir , que el Mesias habia de 
sfT Mnes'tro perfectisimo de los suyos , ^^g 
que nada dejaria de enseiiarlcB de lo 
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quo les fuese nezesario para salud . I que 
teniéndolo a el , que es el todo , no te- 
niüD niizesidad de otro. Porque en él se 
resumen todas las proreiias , i a él nos 
envían los Profetas . para que hallemos 
en él , como en oríjen , cumplimiento 
de todo lo que ellos dijeron. Dezir que 
es nezesario para salud mas de lo que 
él ensciló , es ser de peor condízíon , 
que los saniarilanos , que tenían reze- 
bido por cosa averiguada i mui zierta . 
que había de ser Jesu Cristo Muestro de 
toda verdad i perfezion. Ya vino , í fué 
tal cual ellos d¡jerori\ como ét mismo 
lo declaró a sus díszipulos , según es- 
cribe S. Juan. I para los que no se con. Ji 
tentan de tenerlo a él solo por Maestro, 
aun no es venido , pues no lo conozen 
tal cual es , ni le atribuyen lo que le es 
propio. Sola su doctrina dá cumplida 
307 hartura al * corazón , los que por ella 
le conozen , quedan hartos i contentos 
con él , i no apeiezen ní buscan salud 
fuera del , ni por otros medios que por 
ella. Como dijo él mismo a la Samarita- 
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na : El ()ue bebiere del agua que yo le 
daré , nu tendrá sed jamás : pero hazer- 
se ha en él una fuenie de agua que suh.i 
liasta la íida eterna. Dando a enlenJer. 
i]Ue para pasar de aquí a la vida eterna 
no há menester el Cristiano sino beber 
sa agua , que es oir au doctrina , i re- 
zebir por ella su Espirito. Porque no 
tener sed por haberla bebido , es no te- 
ner ni sentir nezesidad de otra ninguna 
doctrina , para agradara Dios. EnseQa 
ron loa Apóstoles , i anunziarun el [tei 
no de Dios. I aunque por mas palabra! 
de las que están escritas , no por eso 
en doctrina i sentenzia dijeron 
ñaron otra cosa que lo que sumariamen- 
te se contiene en el Evanjelio , confor 
me al man'damiento que les dio el Se- 
ñor , cuando los envió a predicar por el 
mundo. I cualquiera que trajere , o eu' 
sefiare otra doctrina que el Evanjelio 
aunque sea Anjel de Dios , es maldito 
i excomulgado. I pues fueron ordenados 
para ser en el mundo testigos de Jesu 
Criato , como ¿I se lo habia dicho , no* 
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torio es que le rueron fieles i verdade- 
ros , i que DO testificaron nada del con 
viva voz , síDo el Evanjelio que les ha- 
bía encargado , i que tenemos por es- 
crilo. Toda la escritura (ttize S.Pablo) ^ 
es divinaltnenLe iaspirailn , i útil para r 
üDseñar , para reprender , i instruir en 
toda juslizia , paraque el liombre de 
Dios sea entero , instruido i aparejado 
para toda buena obra. Luego , pues 
hai en ella tanta suflzienzia , no es ne- 
zesario para gobernarse cada uno san- 
iamente en su vocazion i estado de Cris- 
tiandad , buscar ni desear otra doctrina 
309 <|ue la * del Evanjelio , pues por ella es 
dispuesto el hombre para alcanzar la 
santidad i justizia que le pide Dios , i 
ííjerzitarse en todas las buenas' obras 
que requiere del. ¿A qué propósito , 
pues , tomamos las leyes du los hom- 
bres , como nezesarias para ser Cristia- 
nos? Porque no meaos desvariado es 
tisar dellas para este fin , que querer 
edificar una grande i Tuerte, torre i lia- 
zcr el fundamenlo de paja o arena. I 
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cuando hablamos de las leyes de los 
tiomUres , no entendemos de las leyes 
ziiiles : porque es cosa sabida , de ijue 
1)0 iludamos , que se deben de guardar 
las leyes que perteaezco a la guberna- 
uon política i seglar , no solo por liazer 
cumplí mi en lo i por tener una pai: zítíI, 
sino también por causa de la conszien- 
zia , como enscAa S. Pablo a los Roma- 
nos. Porque la potestad <]ue tienen los 
juezes i majistrados para rejir las repú- 
blicas, esles dada por dere'cho divino, 31' 
la cual debemos obedezer i reverenziar 
con toda bumildad. Porque el que le 
resiste, contradize i resiste a la ordena- 
zion i voluntad de Dios. Pero hablando 
de las constituziones i leyes humanas . 
entendemos solamente aquellas por las 
cuales quieren los bombres por su au- 
toridad ligar i sujetar las conszíenzias ¡ 
de los que ya tiene libertados Jesu Cris- I 
lo por su muerte i pasión. S- Pablo , • 
como enseñado de Dios , confiesa tener 
la santa Escritura una autoridad supre- 
ma . i la honra con el honor debido a i 
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aquel cuya es : paraque a 
della lodos los fieles , i que ao busquen 
fuera della nada de lo que conzierne ?. 
su salud. I asi dize a su diszipulo Timo- 
Iheo : Las lelras sagradas le pueden ha- 
zer sabio para salud , por la fé que es 
en Jesu Cristo. ¿Qué desvergüenza , 
luego , i atrevimiento tan grande es , el 
^'' de aquellos que osan quitar a la * santa 
Escritura este titulo de salud, que leda 
el Espiritu Sanio , haziendo cncrejenle 
que para ser salvos , es nezesario hazer 
mas cosas de las que son contenidas en 
el Evanjelio ? ¿ Qué otra cosa es esto , 
sino deshonrar la palabra de Dios vivo, 
como insufizienle i defectuosa para con- 
cluir aquello para que nos fué dada ? 
Visto que dize della el Apóstol : que es 
potenzia de Dios para dar salud a todo 
creyente. Si otra cosa allende della fue- 
se menester para dar salud , seguírsela, 
que es impotente i Uaca la potenzia de 
Dios ; cosa que solo pensarla delie po- 
ner horror al Cristiano. Pregunto a los 
que asi la infaman , ¿si la verdad del 
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Evanjelio que supieron los Apóstoles, 
era sulizieule parn que por ella todo 
Cristiano Tuese salvo o no? Si do lo era, 
luego no podían ser sahos í saDlificados 
por ella los hombres que la rezebian, lo 
cual es suma blasfe'mia. I si era saB- «i 
ñente , sigúese que como lodos los que 
estonzes la rezibiéron , fueroD salvos 
por ella , que asi lo serán cuaolos la re- 
cibieren hasta la Gn del mundo. Sigúese 
también . que lo que después viuo i íaé 
inlroduzitlo por los hombres , no es ne- 
zesariü para salud , pera es hlaslemo . 
vano i superUuo. Por tanto si deseamos 
ser salvos , como lo fueron los santos 
Apóstoles , esQos nezesaiio ir por el ca- 
mino que ellos Tueron. No fueron ellos 
por otro que ¡jor el del Evanjelío , i asi 
no nos conviene seguir otro que el mis- 
mo , pues es tan del todo perfecto , i 
fuera del no hai sino perdizion. i Qué 
tenemos que ver nosotros Cristianos 
con las tradizionts i conslituziones de 
los hombres para mendigar dellas salud 
pues la tenemos perfecta i cumplida j 
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solo Jcsti CrJEto.la cual nos es dada por 

S la U'. en su sangre, como enscfta el Apó- 
stol?*EI cual lambien dize.quc Jesii Cría- 
lo es nuestra vida. ¿ Qué pues , os ma>; 
menesLer, que tenerlo por nuestra T¡ib 
por estar unidos con él? Porque los (|ue 
en él están tÍtos, también lo estarán pa- 
ra siempre delante de Dios. Mandado j 
llene Diosquele sirvan en espírítu i i 
verdad, i no por otra regla , qtie por la 
de su palabra , poi'que los que de otra 
manera lo hizieren , no parliziparan de 
su luz como dize Esains. i mandan lu-i e 
liombrea que le sirvan con las obras be- 
ctias por las cousliluiionee biimanas; 
¿qué otra cosa es esto sino oponerse con- 
tra Dios i resistirle blasfcmomente? No 
nos conviene pues t«ner por tan vil i de 
|ioco i^er la libertad del Evanjelio . que 
queramos mezclar con ella nuestros en- 
sueilos i opiniones , i guardarlas como 
si fuesen Evanjelio. No pretendemos en 
esto desechar las conslituziones de \ob 

j Obispos , que no contienen * impiedad 
ni son Ihoclias para ligar i oprimir las 
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Crísto sobre que esta fundada l.i Igle- 
sia , i i|ue ninguno jiucdc poner otro 
lunilamenlo que el que ya eslñ puesto. 
1 a los Epliesios díze : Que por )a doc- * 
trina de tos Apostóles i Profetas los ñe- 
les son^fundados en Jesu Ci'isto . que cr 
la piedra angular del fundumenlo : por 
el cuaresCá todo el edíltíio trabado i 
perfecto , en manera que viene a ser 
templo de Dios. I asi en el fundamento 
se halla todavía perfeczion del edifizío , 
i del rezibe el ser , i el ci'eziniiento. Los 
Apóstoles i Profetas no conozieron otro 
fundamento , ni 'ediQcaron a los fieles 
Gobre él co<i- otra doctrina que con h 
que rezibieron del mismo Dios. IVo aDi- 
316 dieron ni quitaron nada * della. porque 
fueron fieles al que los enTÍó, ¡llalla^ 
ron en ella sufuienzia de todo bien. Los 
que agora aüidenal Evanjelio constitu- 
ciones Immanas , contrarios son a los 
Apóstoles i Profetas , i no edifican con 
ellas , pi'ro'aon destruidores del verda- 
dero ediBzio i santo templo de Uios. 
Porque se verifica dellos lo quedize Je- 



su Crislo giorS. Mathco : que por guar- 
dar sus irailiziones , quebrantan , i ba- 
tea vano el manilamieato áe Dios. 1 quo 
sou jente que honra i sine a Dios con 
los labios, i qui! lieaeo su corazoo apar- 
tado del . según lo profetizó Esaiss. 1 
ijiie son plaiilas que no plantó Dios , i 
que de Dezcsidad linn de ser arrancadas 
i pcrczer. l'or tanto siguiendo nosotros 
la doctrina de los Apóstoles i Profetas , 
por obcdezer al mandamiento que tiene 
dado Jesu Cristo a todos sus ministros . 
no enscúamos ni pretendemos ense'Oar jjj 
siempre , sino solamente el Evanjelio 
de vida , ¡ procuramos que se guarde 
todo lo que el manda , como está escri- 
to en S. MatliGO. A los ministros de Je- 
su Cristo llama S. VMo despenseros 
de los misterios de Dios, Luego los que 
fueren tules , no deben dispensar ni en-< 
sedar al Pueblo Cristiano , sino la pi 
palabra de Dios , i misterios contenidos 
en el Evanjelio , que son la sabiduría 
de la cruz de Cristo , el conozimiento 
de la grazia que nos es comunicada por 
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él ; la plenitud <ie todos los bienes , i 1» 
cumplida libertad de lodos los males 
que tenemos por su sangre. I los que 

tituziones de hombres , no son verda- ^J^ 
deros ministros, ni despenseros de los i. c 
misterios de Dios , i como tales son gra- <- r 
vemcnte reprendidos por los Prontas. 
Los (|uc son enviados de Dios Lian de 
318 mantener al Pueblo en la li'bL'rU-id que 
ie rué ganada por Vi muerte de Cristo. 
Porque siendo rescatado por el prezio 
inestimable de su sanare , ha de vivir i j p 
seivif al que lo rescató, lo cual no pue- 
de bazer. sino es siguiendo solu su jia- 
labra. Porque los que siguen las consli- 
tuziones humanas, son hechos por ellas 
siervos délos hombres cuyas son. i por 
esta \\a quedan privados de la reden- 
zion del Seilor. Porque como dize S. 
Pablo : el fué muerto por todos , para 
que los que viven no viían para sí de 
aqui adelante , sino para aquel que por 
ellos murió i resuzitó. I pues lo tene- 
mos por Redentor , vivamos para gloria 
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suya, si'iimos sus' siervos i no ón tos 
lioinbres. Oígámusloa él , que es nues- 
tro solo Muestro, como dos manda Dios, 
porijue no ¡iicurramos en la maldiziou i 
excomunión que está pronunziada por 
el Profeta , que dize , qae todo aquel 
que no lo oyere , i ' siguiere su pura 
doctrina, sera apartado del pueblo de 
Dios , i que él mismo tomará venganza 
del. Por lo cual para impedir que el 
puebla Cristiano no caiga en esta ex- 
comunión tan Tormidablc , deben los 
que liazcii profesión de ministros de 
Dios, prciticari anunziarle solamente 
los misleríns del Evaojelio , para que 
sea salvo por Jesu Cristo . i no usar 
pervcrsamenie de la polesUd que les 
liá ibdo el Señor para edifícar con ella 
su pueblo , i no para destruirlo í con* 
denarlo , como dize S. Pablo a los Cu- 
rinlliios: escrito está que el justo vivirá 
de su Té, la cual , como dize S. Pablo <t 
los Itomauos , su enjendra por lu pal;i- 
bra de Dios , i por ella misma se sus- 



tenta i creze ; 



D por las palabra^ 



283 
constiluziones de los liombres. ¿Poi-qui', 
pues, rczebirá ningún Crisliaiio por ar- 
ticulo (le ff! lo que no se conliene en la 
santa Escritura , visto que no se puede 
520 te'ner fé , de lo que uo enseña i manda 
} la palabra de Dios? Desvario es, i seDal 
' de ignorar profundamente las Escritu- 
ras, quererse escusar con lo que dijo 
ti Señor a sus diszipulos por S, Juan : ¡ 
que aun tenia muchas cosas que dezir- 
les , tas cuales por eslotizes no podían 
entender. De donde algunos hun dicho 
vana i neziamente, que era aquello dar 
una potestad para lo porvenir, con que 
pudiesen los Obispos hazer constituz.o- 
nes, que jamás hizioron los Apóstoles. 
Por tanto respondemos con Tertuliano 
a los tales : que cuando Jesu Cristo ha- 
blaba a sus diszipulos, estaban estonzes 
todavía rudos, i eran aun flacos i niüoa 
en la fé, i por eso no podían entender 
las cosas espirituales. Pero después que 
el día de Pentecostés vino el Espíritu 
Sanio sobre ellos , bizolos hábiles i ea- 
pazes de la verdad que hablan comen- 



zado u fiiipiiiler, destruida por su virluJ 
1.1 • rudeza que antes estaba en ellos. ''2' 
No les cnsedó nucvu doclritia , sino re- 
lormólcs el cu ten di míen lo , esclareció- 
les i i Qipri mióles en el cor.izon In mis- 
ma que habian oido de Jesa Cristo; 
como él mismo los habia uvisado antes 
distiendo: el (i:s|iirila Santo consolador, 
ijue el Padre enviará en mi nombre, os 
a todas las cosas , i os traerá n 
I todas las cosas que yo os 
Ijó dicho. No dize que les eosefiariu 
otras, sino las mismas que él les había 
dicjio. De suerte que por la eficazia' 
di'l Espirilu santo quedaron hechos es- 
pirituales, i enseñados en toda verdad, 
ta cual llevaron i aniiniciarnn por el 
mundo, i nos ia dejaron snmariameDle 
ci>miirendida en la divina Escritura . 
que todo lo que enseñó Jesu 
Cristo, lodo lo (|i>e reveló el Espíritu 
Santo, i <jue nos es nezessrio para naes- 
Ira salud , lo bailaremos en ella abun- 
dantísima mente. * Ingratos son i blas- 522 
Temos contra el Espiíilii Siuilo , Mafs- 
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Iro de verdad , los que no so conlenlaii 
con la doctrina de los Apóaloli-a , en 
que se contiene la suma de la zolustial 
saliidnria ile Dios. 

En lo que alirman , que los modos i 
maneras de hazer, que agora tenemos, 
DOS Layan venido de los Apóstoles , to- 
talmente careze de verdadero Tunda- 
mento. 1 asi la memoria que han insti- 
tuido por los difuntos, porque dize Da- 
maszeno en un sermón que hizo dellos, 
que esta memoria vino de los Apóstoles, 
es cosa evidentemente falsa, i que nun- 
ca supieron los Apóstoles. Porque lo 
que ae platicó eslonzes, nos lo dejó por 
esciito S. Paltlo en la epístola a los 
Thcsalonienscs , donde manda : que < 
cuando alguno muriere , no se entris- 
tezcan los ñeles a la manera de aquellos 
que no tienen esperanza , pero que se 
consuelen con la fé i memoria de la 
S 'resurrezion de Jesu Cristo, certificados 
que los que habían muerto en él , des- 
cansaban con él , i habían de resuzitar 
en el íillimo día , 1)31*3 ser enterameale 
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zitasen dominio i sefiorio en nuestras 
conszienzias. Porque siendo nuestros 
S. Pedro i S. Pablo etc. nonos pueden 
obligar con mandamientos de hombres, 
porque en ninguna manera perleneze a 
los siercos mandar ni poner de sus ca- 
bezas leyes a sus seriores. Pues si S. 
Pedro i S. Pablo se conozen por siervos 
de la Iglesia , i no exzeden la comisión 
que les fué dada por el Sefior , i no 
osan dezir ni mandar nada fuera de In 
que él lee encargó, ni quieren ser oidos 
ni rezebidos , sino en cuanto son envia- 
dos de Dios i es de Cristo la doctrina 
que enseflan: cuan enemigos son suyos 
' los que la quieren sei'iorear con sus 
constiluziones , i cuan contrarios a la 
verdad que ellos enseñaron. Porque 
todo es nucsiru, todo nos há de scr- 
r, i pues nosotros somos de Cristo , 
guese que solo Cristo es el Señor , i 
que ninguno otro sino él tiene potestad 
de obligurnos en la conszieuzia. Porque 
del solo es la autoridad de rejirnos con 
BU palabra : a él solo perleneze mandar 
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i reinar en nueslrnsconszienzias, por- 
que <-l solo puede salvar i condenar . i 
a él hemos de leiiicr i übedezuí- . como 
dize S. Matlico. Los qaa hazcii lo con- 
trario, son robadores de su aulorídad. 

Ainoncsla-ion al Cristiano teclot: 

Dios no puede ser servido con aque- 
llas cosas que aborreze i dá por conde- 
nadas. Para dar a entender en cuanto 
odio (¡ene las constituziones hnmanas . 
i los servi'zioB que por ellas le preten- j^G 
den liazcr los liombrcs , las llama el 
Espíritu Santo por los Profetas estier 
col, suziedades, cosa fea i hedionda, es- 
coria, paja, vómito, ensueños, tinieblas 
i mnldízion. Porque por ellas el s 
zio de Dios, que ha de ser espiritual , 
es corrumpiilo i convertido en idola- 
tria. I asi servir a Dios por ellas . es 
servirlo con pecados, porque lodo lo 
que por ellas se haze , es pecado. Por 
eso dize Jesu Cristo; en vano me sirven 
por mandamientos i doctrinas de hora- 
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bres. 1 por el Profeta Esaias amenaza g,,! 
Dios a su pueblo una terrible venganza 
í castigo , porque le servia por manda- 
mientos i constituziones de hombres. 
Si no Tuesen pecado , i contrarios a la 
palabra divina tales servizios, no casti- 
gai'ia Dios tan gravemente a los hom' 
bres por ellos. Por tanto Jebe todo 
Cristiano huirlos i detestarlos , sino 
327 quiere in'currir en la indignazion de 
Dios, pues por ellos es gravisimamente 
ofendido , i se viene a inflamar su ira. 
Estemos pues Lodos pendientes de la 
boca de Jesu Cristo , pues tenemos je- 
neral mandamiento del Padre zelestial, 
con que nos manda que lu oigamos i M" 
obedezcamos , como se dijo en la doc- ''"° 
trina prezedente. Porque en su doctri- 
na hallaremos copiosísima mente todas 
cuantas cosas nos pueden ser nczesa- 
rías para nuestra salud; porque están 
perfecta en todo, que pareze bien quien 
es el que la cnsefló í trajo del zielo. No 
le acontezca pues Cristiano , dejada la '«f 
fuente de vida, que es Jesu Cristo, i su 
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palabra, ir a los chóreos ¡ sumiderng 
<le las coiisliluzioDL's i Iradjzianes liii- 
manas a buscar ayuda de salud, por<iue 
lio liai en ellas sino veneno que inatu. 
BauLizados Tuimos en el nombre del Pu- 
dre, i del Hijo , i del Espíritu S^nlo , I 
¿porqué , jiues , ' seguiremos olra pala- ^^8 ' 
bra que la suya para servirle, conforme 
a su volunlad , i que azepte por bgenos 
nutslros servizios? Porque como somos 
bautizados en su solo nombre , asi su 
palabra sola nos basta para conseguir 
el tin del bautismo , que es la salud 
eterna, i lu perfecta resurrezion , de la 
cual nos Tueron dadas arras i prendas 
en él. No debemos de creer a los defen- 
sores de la falsedad , i patrones de la 
idolatría, que para dar color a las Ira- 
diziones humanas i echar sueño al pue- 
blo, se las porhtjan a Dios con dezir 
que son mandamieutos de la Iglesia . 
i que obedeziéndolas, se obedeze Dios, 
porque nos manda oir i obedezer a lu 
Iglesia. A aquella Iglesia nos manda 
Jesü Cristo oir , cuya cabeza es él , la 



cual no ünsefia otra doclrina , sino 
del Evanjelio, que él mismo cnscAo 



la . 



mandó a sus diszipulos predicar por el Haih. i». 
329 muDilo. AnLigua'raenle los falsos Pro- 
fetas a titulo de Dios enseñaban iloclrl- 
nas liumanas , diziendo que eran de 
Dios ; mas por el Profeta dize dellos ^^^^^ ^^ 
Dios; que ni los envió él . ni era suyo ¡„^^_ 03 
lo que enseñaban. Asi , agora, a titulo '*- 
lie Dios i de la Iglesia , enseñan falsas t'o<°- ^^ 
doctrinas i [conslítuziones de hombres, '''"'■ '"' 
con que engai'jan al pueblo Cristiano , 
lo profanan , lo ensuzian i sujetan a 
raaldizion. Pero Dios, por bu palabra . 
las tiene ya condenadas , i dize , que 
nunca las mandó , i que la obedienzia ■. t\m. n. 
dellas no es obedienzia auja, sino hu- 
mana i diabólica. 1 la que es Iglesia su- 
ya rejida por su espíritu, como noco- 
noze a otro que a Jesu Cristo por 
Maestro 1 Doctor, asi no enseña ni re- 
zíbc sino su pura palabra. 
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La doctrina nueva de hs hombres etueña 

Que es netesaria la aularidail de los 
Concilios , para determinar las cosas ia- 
i¡«rUs i dudosas , porque sin ella torna- 
rían a renovarse las herejías ya condena- 
das en el lieiapo aolíguo. I no pcrleneie. 
ni debe uo hombre solo , conlradesir a 
tales Concilios. Porque se congrega el 
ConzíHo en el nombre de Jesu Cristo , i 
es gobernado i rejido por el Espirítn San- 
to, i por tantti no puede errar. I asi lodo 
lo (jue haie i ordena el Conzilio , convie- 
ne guardarlo como el Evanjelio , i no es 
nezesarÍD que el Coniilio use i se ayude 
del testimonio de ia Santa Escritura en 
sus dcterminaziones , pues los Apóstoles 
i Anzianos no usaron ni se aprovecharon 
de la Santa E^icrílura en el primer Con- 
zilio que se hizo en Jerusalem, como es- 
U dicho en los Actos de los Apóstoles. 

RESPUESTA. 
* La doctrina antigua de Dios entena. 331 

Que solo Jesu Cristo es la luz, i que 
los que lo siguen, no pueden errar, go- 
bernándose por la regla de su Evanje- 
Uo , i del Espíritu divino que está con- 
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junio con ¿1: por eao manda S. Juan , 
ijue pi'uelten los espiriLus , para saber 
si son (le Dios. Lnego , a los Cristianos 
perieneze juzgar el esplrilu de los Con- 
zilios. ¿ Qné regla podemos tener para 
(iroliar tosConzilios . sino la santa Es- 
urilura, i la palabra de Uios? paca esta 
sola es zierta, verdadera, i pura: i Jesu 
Cristo es la piedra en (|uc deben ser to- 
cadas todas las doctrinas <1u los hom- 
bres para probar si son de Dios o no^ 
Por lanío , ningún Conzi lio puede ni 
debe hazer cosa ninguna , sino por la 
virtud de la palabra de Dios, i que todo 
lo que hiíiere sea convenienln, i cuadre 
332 en todo i por lodo con el * Kvanjelio. 
Porque pues dizen que gobierna el Es- 
píritu Santo tales Conzilios, no convie- 
ne hazer ni establezer en ellos cosa nin- 
guna contra su ordenanza :- porque es 
inmudable, i de lo que dize. no se des- 
dize. I pues es manifiesto i i 



zido 



que los Conzilios han hecho mu- 
s discordanles del Evanjelio , 
Mies, veamos, no le podrá dii^ 
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dar dellos? La doctrina de los Apóstoles 
■ quiere , que el Obispo sea marido de 
una mujer , i algunos Conzilios depen- 
den a los Sazerdotes que no se casen. 
¿No es esto contradecir al Espíritu san- 
to, que l)abió por la boca de los Apó. 
Moles? Üe donde es notorio , que sí man- 
dim alguna cosa contraria a la santa 
escritura, ¿ no queda en lo mismo ave- 
riguólo, que pueden errar ? 1 para co- 
nocer mas claramente que han errado, 
maniSesto es . que son contraríos unos 
u otros, como lo muestra evidente'men- 35S 
te Juan de Belga , en d libro que hizo 
de los Conzilio.'t. río digo esto a fin de 
menospreciar los buenos Conzilios que 
se pueden liazer, o ban sido ya hechos, 
pero lo que quiero i pretendo es, poner 
i consLJIuir a Jesu Cristo por Prelado i 
Presidente dellos. l'orque ninguna co- 
sa debe ser hecha en ellos, sino con su 
lizenzia i auLorídad. Nosotros confesa- 
mos conforme a la promesa de Jesa 
Cristo (como está escrito en S. Matheo) 
que Jesu Cristo se halla en todas las 
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caiigi'cgazionesqi 
lire: pero no queremos rezcbir ni opro- 
har a los que vienen eu su nombre de- 
líos , i liablart de sí mismos . i no del 
PaUíe , como dize S. Juan. I asi , con- 
fiiime a esto, la Escritura Santa no da 
Illas autoridad a un Couzilic, donde se 
congregan mil personas, que a una con- 
grcgazion de dos o tres personas, ayun- 
534 ladas para honrar a Dios i en * su nom- 
bre. I esta congregazion tiene potestad 
de excomulgar al que es desobediente, 
rebelde i obstinado . pero no tiene po- 
der de hazer nuevas leyes i mandamien- 
tos, ni de lig&r icantivar tas consíien- 
zias libertadas por Cristo, en tas cuales 
él solo há demandar i reinar. Allende 
dcsto , la divina IDscrítura tiene prore- 
tizudo, como escribe S. Hatlieo, que en 
los postreros tiempos vendrán raíaos 
i'rofetas i doctores , ios cuales han dt 
enguQar a muchas , dizicudo : yo soi 
Cristo. Esta amoneslazion i aviso det 
ICspírítu Santo , nos debe liazer dudar 
de tas doctrinas de tos hombres , i iozi- 
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taróos , i ser dilijentes para examinar- 
las, entender i coaozer que tales son, 
i de qué espíritu prozeden. Ziertamcn- 
te estas son cosas que nos deben poner 
espanto , considerar í ver cómo Jes» 
Cristo i los Apóstoles describieron i 
pintaron estos últimos tiem'pos con 555 
unas tan horribles colores como venios 
que llani.in a los predicadores , que ca- 
rezen de palabra i de vocazion de Dios, 
falsos profetas , lobos robadores, enga- 
fiadores de la jente , i a sus doctrinas , 
doctrinas de demonios. Es también de 
saber, que la Iglesia do dá autoridad a 
la palabra de Dios, sino antes , la pala- 
bra de Dios dá autoridad a la Iglesia- f 
por tanto, cuando una Iglesia o congre- 
gación cree al Evanjelio, está asegura- 
da i firme , i con el cucbillo de la pala- 
bra de Dios conTunde t'azilmente todas 
las tierejias i errores de los hombres. 
Es cosa zierla , que ningunas herejías 
pueden ser venziilus i confundidas sino 
es con la zertísima doctrina del Espíri- 
tu Santo. Por manera que sí alguno di- 
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ze quü puede el Conzilio ordenar i cs- 
tablezer alguna cosa sin la Santa Escri- 
tura , al tal se responde con Juan Jer- 
336 Bon, i otros varones sabios i ejer'zítados 
en las sanias Escrituras , que se debe 
antes creer a solo un tiombre que trae 
palabra de Dios , i está fundado sobre 
la autoridad della , que a la declarazion 
del Papa, o del Conzilio je uerat, sin pa- 
labra de Dios, l'or estas cosas diclins, 
pareze claramente , que no pertcneze al 
Conzilio imponer ni mandar a la Igle- 
sia cosa ninguna fuera del Evanjuliu. I 
a lo que dizen del Conzilio que se tuvo 
en Jerusaiem, es cosa averiguada como 
pareze por el testo , que no se Lizo ni 
se determinó en él cusa ninguna sin el 
ajuda i autoridad úe la sagrada Escri- 
tura. Porque lo que en él fué ordenado 
por los Apóstoles i Anzianos , no fue 
otra cosa, sino que los que de los Jenti- ; 
les se habían convertido al Evanjeüo , 
se abstuviesen áe las cosas sacrificadas 
a los ídolos, de fornicazion, de sangre , 
i de cosa ahogada , i de lo que mas se 
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cootieiie en el cajátolo. Todo sa * pro- ^57 
pósito i ÍDtenzion era dar a coBOzer . 
que DO por las obras de b lei, sino por 
grazia es justificado el hombre en Jeso 
Cristo. I pues este Couzilio de los Apó' 
«toles enseñaba como el pecador es jas- 
lificado delante de Dios , no por las 
obras , sino por la grazia de Jeso Cris- 
to: ¿ a qué propósito ha bailado el Con- 
zilio de los hombres , después de aquel 
tiempo, otros caminos para ir al délo? 
los cuales sin duda ninguna deben ser , 
antes , llamados caminos de perdizion, 
que de silvazion. Porque en solo Jesu 
Cristo está la vida i la luz: i todo lo que 
está fuera del , es muerte i tinieblas. 

Amonestazion al Cristiano lector. 

La regla de los Conzilios i de todas 
las congregaziones que se l^hazen a ti- 
tulo (le Dios , es el Evanjelio. Debe 
pues ser conforme * a él lodo lo que en 538 
ellos se hiziere i determinare, i no pre- 
tender otra cosa que lo que él manda. 




AHOKESTAZ. 

MascuanJoiIejcncrait logCotizilins üea- 
víáudosc (Iceslü regla , i se lia/ea en 
filos leyes conlrarins a lo que el maiidti, 
con (|ue «luitan a los fieles la libertad 
(liie por él les es dada , son de níiigun 
valor, i no les pueden obligar. Cuando 
so congregan en nombre de Jesu Cris- 
to, guiados por su Espíritu, él está en 
medio dellos conTormc a su promesa , 
para bien enderezarlos en todo lo t¡ue 
hizieren. La señal de congregarse destn 
manera es cuando no se (guita ni se añi- 
de nada a su palnbra, pero se está , en 
todo , por lo que ella enseña i mand;i, 
i son ordenados para glorificar mas a 
Dios, i todo lo (]Ue dullos sale , sirve 
para (¡uc tenga libre su eurso el Evan- 
jelio , i que sean reduzidos los Crisli;i- 
nosal derecho camino que él enseña, i 
quitados lodos los estorbos que impi- 
530 tien ' su lejilimo conozimicnto i obc- 
dienzia. Ejemplo tenemos dcsto en el 
Conzilio hcclio por los Apóstoles en Je- 
rusalera , que sirvió solo para mas ilus- 
trar la justizía , i grazia de Jesu Cristo, 
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i que lod <iuc liabian «¡do conrcrtidus 
(le la Jeiililiüad i dd Judaismo enten- 
diesen bien la libertad dcl]ETanjelio 
(¡uo hablan ui-eiüo i rezebiilo. 

Mas cuando a titulo de Criólo , se 
congregan en nombre del Papa , sirven 
pbra cautivar el b)v¡iiiJelio , i privar de 
BU libertad a los fíeles , i liazer nuevas- 
leyes i constitüziones con que cslable- 
zer su reino desle mundo , cuyo espíri- 
tu se halla un medio dellos, por el cual 
son Tejidos: porque Jesu Cristo no pro- 
metió jamas de bailarse en tales conci- 
lios i congregaziones. Por tanto las de- 
lerminazíones dellos no se haa de guar- 
dar como el Kvanjelio . sino antes dese- 
charlas como contrarias a él. ¿ Porque 
L]ué ' tienen que ver las pajas con el ^^'* 
triijo? dize el Señor. No hai ni puede 
haber error en el Elvanjelio , porque es 
regla de loda verdad ¡ justizia, ni pue- 
de haber en él con Lradizion alguna. ' 
en hartos couzilios se han determinado 
por verdad muchus errores repugnan- 
tes i contrarios a él , i há salido dellos 
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condenado Jesu Cristo , i desechada su 
doclrina. Como parcze en el Conziiio 
(jue Ilizieron eo Jerusaleoí los pritizi- ' 
pales Sazerdntes , Escribas, i Fariseos. 
1 en el Conziiio de Constanzia , donde 
se determinaron cosas contra el Evan- 
jelio. 1 ansimisino eo el Conziiio Tri- 
dentinü, i en otros muchos , que unos 
se contradizen a otros . i lo ipie liasen 
unos desbazen otros. Por lo cual, pues 
no aligó Dios nuestra salud a los Con- 
cilios de los hombres , tengamos el 
Evanjelio por jeneral Conziiio que no 
puede errar, i seremos salvos , porque 
^1 es polenzia de Dios para' dar salud a 
lodo creyente. I oigamos la voz de Jesu 
Cristo nuestro Pastor, que nos lo anun- 
zia, i nivelemos con él lodo lo que los 
hombres determinaren i mandaren , í 
asi estaremos seguros de no errar ni 
apartarnos del derecho camino de sa- 
lud, que por él nos es enseñudu, 
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Ladoetrima «un Je Ua homtm rmeñii. 

Qn* el Pa|ra et irabcia i esp*fSO >le la 
Iglesia . i TÍrario de Cri$to eo la tierra , i 
toma por fiudameaUi de afirmir eito, lo 
<|iie csti esrrilo eo S. Halheo , qne des- 
pués ^ne bobo S. Pedro roníesaao a Jc- 
90 Cn«to por Hija de Dios rivo , le dijo 
Jesu (^risluí yo le digo que lu era Pedro, 
i üobrc esta piedra edificaré mi Iglesia , i 
las puertas del infierno no preraleieriD 
tonlra ella . i yo te daré las llaves del Rei- 
no de loi zielos :i lodo lú que Usares so- 
bre la tierra , será ligado en el zielo , i 
todo lo que desatares sobre la tierra, será 
desalado en el zielo. Por estas pa'labras ^ 
ordeno Jesu Crislo a S. Pedro perlado i 
Papa «le Roma , i le dio ina^or autoridad 
que a los otros. Esta autoridad se derivó 
i ba venido a los Papas de Koraa , que son 
■Dzcsores de S. Pedro : i desta manera la 
sede Romana fué eslableiida por cabera . 
maestro , priuiípe i Señora de toda la 
Cristiaudaa , por tanto debe estar cada 
uito sujeto I él: porque él tiene las lla- 
ves def paraíso i del iofierno , él puede 
salvar i rondrnar. 1 no solamente el co- 
mo sujiremo i Dios en la tierra . lícnc tal 
iiiitondad , mas también sus clérigos j 
criaturas sou vicarios de Dios. I pueden 
atar i desatar las animas i consxienEias iie 
tos rieles. I no quiere el santo Padre Papa, 
que níngiino otro que ellos tenga lal po- 




lestod. Porque a'ellos 
titírla , pnr ser su 
Apóstoles i Diszipi 



i La doctrina antigua de Dios enseña. 

'. Que solo el que rescató con sn sangre ^ . 

¡ la Iglesia es cabezü i esposo della : i el cnk 

jt 5^3 que la defiende i * enseña por su (lala- a. ( 



bra i espíritu. En las palabras subre dj- 
clias bazo menzion Jesu Cristo de la 
piedra, i de su Iglesia : i promcLe , que 
no le podrán empezcr las puertas dd 
infierno. Verdaderas i evidentes son es- 
tas Losas . porque no es puro bombre 
el que las dijo , pero es el Señor i Re- 
dentor del mundo. Entendamos las 
pues. Cuando bubo preguntado el Señor 
a sus Diszipulos, quJcn deziau los hom- 
bres ser el hijo del bombre , i que res- 
pondió S. Pedro- tu eres el Cristo Hijo 
<le Dios vivo. Él le respondió: bieiiaven- > 
turado eres Simón hijo de Juan, portjue 
la carue uí la sangre uu te lia revelado 
lo que confiesas, sipo mi Padre que está 
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en los zielos. En esto pareze claramenlG 
i|ue Jesu Crislo Iiabla i entlereza sus 
|ialabras a la fú de S. Pedro, que liabia 
rezebido , no por su poteozia i virtud , 
sino por grazioso don de Dios, de aquí 
es que le llamó bienatenturado : * por- 34i 
que el que tiene tal fé, es libre del pe- 
cado i de la muerte, tan de verdad que 
en nada le pueden dañar. Zícrto es que 
el Scüor no hablaba a Pedro por razón 
de su persona, diziendo, que era bien- 
aventurado: porque un poco después lo 
llamó Satbanás dUiendole : apártateme 
de delante, Satbanás , tu me eres im- 
pedimento , porque no entiendes las co- 
sas que son de Dios, sino las de los 
hombres: pero hablaba de su fé que lo 
hazia lal, la cual le había sido entonzes 
dada de Dios. Siguióse luego después : 
JO le digo (queriendo hazer i establezer 
su Iglesia por su palabra i fundarla so- 
bre la fé) que tu eres Pedro, verdadero 
en la fé que conGesas : lu eres Pedro 
que te edificas en mi , que soi la piedra 
del fundamento. I sobre tal piei 



x>Bí PAPÁ. 30& 

es , sobre mi , que soi aquel Je quien 
bazes coafesion , i das testimonio , yo 
edificaré mi Igleeia. Como si dijera: los 
545 que creye'ren en mi, como lu crees , i ' 
me confesaren, serán mi Iglesia, la cual 
edificaré i haré de tales piedras. No 
quiere esto dezir, que sobre la ¡wrsona 
de S. Pedro fundaria su Iglesia, porque 
creer tal cosa, seria errar. Ninguno (di- < 
zeS. Pablo) puede poner otro funda- 
mento, que el que está puesto, que es 
Jesu Cristo. Por tanto es nuzesario 
creer, que Jesu Cristo entendía por la 
piedra , lo que por fé confesaba S. Pe- 
dro . de la verdadera piedra que era el 
mismo Redentor. Porque él es la pie- 
dra : como dize S. Pablo a los Corín- ^ 
Ihios : i la piedra era Cristo, t a los 
Epbesios: vosotros estáis edificados so- 
bre Jesu Crtslo , suma i verdadera pie- 
dra angular, un tabernáculo de Dios , 
por el Espíritu santo. Por esta fé de la 
piedra , que es Jesu Cristo , edificó su 



Iglesia 



o la Iglesia de Roma. I es 



bien de notar, que dize a S. Pedro: so- 
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hre e8ta piedra yo ediGcaré mi Iglesia, 
* i no lu Iglesia. Verdad es que la Igle- 34G 
sia (1c Dios es pura i limpia, porque la 
Té que en ella obra por caridad , purga 
i limpia los pecados : pero la iglesia i 
sinagoga de Sathanás es inmunda i su- 
zia , porque no es alumbrada ni gober- 
nada de Jesu Cristo , que es el que solo 
libra de los pecadns, I asi pareze , que 
esta Iglesia que Jesu Cristo llama suya, 
no es diclia de Roma, mases universdl 
de todos los hombres que viven por el 
mundo . que esláu edificados por Té so- 
bre la piedra que es Jesu Crista. Si- 
gúese mas lo que luego dize el SeBor a 
S. Pedro: i las puertas del infierno no 
podrán jamás prevalecer coDlra ella. 
Por las cuales palabras promele a su 
Iglesia, que el infierno no tendrá potes- 
tad sobre ella , i que ella venzerá la ti- 
rania i tenlazioncs del demonio. Como 
si dijese: yo el ScOordoi mí palabra i 
prometo a todos los que de corazón cre- 
yeren * en mi , que venzerán al pecado, 547 
i a la mnerte por mi virtud i en mi 
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nombre. Sigúese después : yo te daré 
las llaves del Reino de los zielos. Pro- 
mete esta autoridad i min¡BterÍo a S. 
Pedro, que representaba la persona de 
tudos , pero endereza a él la palabra en 
particular, porque eslonzcs él solo le 
confesó por Hijo de Dios tito : pero asi 
como lodos los otros creían como S. 
Pedro , asi también les dio el Seflor a 
lodos esta mesma potestad , diíícndo : i 
rezebid el Esjiiritu Santo. Aquellos a 
quien vosotros perdonardes los pecados 
sobre la tierra , les sfrán perdonados 
en el lielo : i a los que no perdonardes 
sobre la tierra, no les serán perdonados 
en el zielo. Aqui es maniGesto que el 
Señor había prometido la autoridad do 
las llaves a la Té de S. Pedro , i a todos 
los que creen en él : porque después de 
su resurrezion, cuando vino a sus dÍB- 
xipu'los , no hizo mas menzion de Pe- 
dro en particular , pero dióles a todos 
ellos esta potestad. I al que se quisiere 
atener a que Cristo prometió a solo 
S. Pedro las llaves , preguntaréle ; 
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¿cuándo le fueron dadasF Verdad es, que 
leemos qae Jesn Crislo nuestro Sefior 
se las pi'omciió üidendo: yo le lae daré. 
Mas no leemos que después se las diese 
a él solo, sÍRojuntaniente con los otros. 
De aquí pareze claramenle. que prome- 
tió Uios las llaves i potestad do atar i 
desatar a ios fieles i creyentes eo él, i 
00 a solo S. Pedro, ni a los Papas , que 
son tenidos por sus suczesores. i queda 
también maníGesto que no tuvo S. Pe- 
dro mayor potestad que los otrosí por- 
que a todos igualmente la dio el Señor. 
Sigúese después en el texio: las puertas 
del infierno no podrán nada contra ella. 
En esto pregunto. ¿Si por ventura las 
puertas del inñerno pueden ganar i prc- 
va'lezer contra un Papa en cuanto Pa- 549 
pa, i sino lo puede Satanás también en- 
gañar a él como a otro cualquier hom- 
bre? Manifiesto es que si. Porque el Pa- 
pa puede faltar i errar, i estar sin fé ea 
Jesu Cristo , i poner antes su confianza 
en sus honrras, riquezas, í deleites, que 
«D Dios. Ora , pues , S. Pablo escribe a 
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I6s Romanos , que ios que no tienen e[ [,„„ 
Es|)intu de Díof, no son de Dios. Lue^n 
si el Papa es incrédulo i malo [como él 
i sus cardenales , obispos i ordenados 
son comunmente tales cualüs vemos i 
tan contrarios a Jesu Cristo) sujetos es- 
tan a las puertas del infierno . i a la ti- 
ranía dB Sathanás. I por tanto, esta po- 
testad no se endereza a ellos , sino a la 
Iglesia de Jesu Cristo que está Tundada 
i arraigada en él , i es gobernada i reji- 
da poF sil espíritu. De aquí queda tna- 
niSesto , cuan grande i execrable es el 
350 abuso de lasedeltomana, que 'se usur- 
pa i atribuye a si solo, lo que perten«ze 
a toda la Iglesia de Dios, gobernada por 
su Espíritu santo. No es ninguna zerti- 
¡íimamente la autoridad del l!apa sobre 
las ánimas : pero la que tiene , es una 
tiranía de coussienzias í seividumbro 
de Satliauás , que él mismo ha propues- 
to i sacado a plaza , i su i);lesia es la si- 
nagoga de Satlianás . sujeta a las puer- 
tas del infierno . i a toda conde naiio n . 
Cuanto a lo que dizoi , que los sazei- 
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(lotes del Papa licncii solos la potestad I 
(luatári.ilesatar las conszienzíaa , v 
púndesR , (]ue el Evanjelio tlá usta auto- 
ridad a todos los Geics. I para ejecutar- 
la , no es nezesario estar unjído con 
azelte papul o episcopal . iii tener la o 
beza ni la barba rapada , ni tampoco 
rezebir autoridad del Papa ni de los su- 
yos : sino según la ordenanza de Jesu 1 
Cristo, anunziar la pura palabra da I 
Dios , enseflaudu , amonestando , 
corrjjiendo , agora ' sea en particular 3 
(como el hermano corrije al hermano 
que pecó , conforme a lo que está man- 
dado por el Seilor) agora sea en públi- 
co. Para la cual vocazion ¡ ministerio 
público , pueden los fieles etejir i en- 
viar algún ministro fiel en la palabra de 
Dios : por la cual tendrá tal potestad : 
porque lo que dize Cristo a sus diszípu- 
los, dándoles el Espíritu santo , es a 
saber : 'Aquellos a quien vosotros per- 
donardtis los pecados > etc. dijoselo co- 
mo a ministros de su palabra , para que 
por elKvanjelio , que Itabian de aQun- 
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■i\av a todas las jeiitcs , diesen zeití- 
dumitre a tas coDszienzias , d6 la remi- 
srotí de sus pecados. Porque es cosa 
zicrLa i[ue Je son perdonados , al que 
eree a la anunziazion del lüvanjelio , 
como dize el Señor ; el que cree a estas 
palabras , i las guarda , tiene vida eter- 
na. El que oye al ijue enseña el Evanje- * 
lio , oye a Jesit Cristo (como dicho). I el 
'^2 ,juc evanjc'liía a Jesu Cristo , o el que 
lo oye evanjelizar , no tiene uezesidad 
de ningunas señales ni milagros , para 
saber si sus pecados le son perilonaüos, 
pero bástale creerlo solamenLo. Por ma- 
nera , que Cristo en darles la ¡lolestad, 
les quiso dczir : el Evanjelio i buenas 
nuevas que anunziáreis al inundo , son 
las i)alabraa de Dios , i los que las cre- 
yeren , crceráu en Dios , i tenerlo ban 
por su salud , i creyendo esto , no po- 
drán faltar iti errar , i alcanzarán per- 
dón de sus pdcailos. 1 les que no las 
i|iiisiGren creer, no creerán lam|mco en 
mi, i Tallarán i estarán en error , i un 
les serán perdonados sus pecados. Fa- 
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ii\ es He entend<;r. que eela polestaJ ee- 
tá solameDle en los que puratii<ii)le 
anuoKÍan a Jeeu i^risU) . que dJze : «Si 
tu hermano taá pecado contra ti , vé t 
corrijelo entre ti i él solo r si te oyere, 
ganado has a tu hermano. La correzion 
fraterna se baze por la palabra del 
•Eíanjeíio. El que la cree, ya es ganado- ^ 
I sobre esto dize Jesu CrÍEto: lo que vo- 
sotros ligardes sobre la tierra , aeré li- 
gado en el zielo , i lo que desalardes so- 
bre la tierra . será desatado en el zielo. 
El Evaajelio comprende en si dos cosas, 
es a saber, absolver i ligar : absueUe j 
desata a los que les perdona los peca- 
dos , agora sea anunziado en publico , 
agora en secreto, agora a uno solo, ago- 
ra a mucJios juntos. ¿En qué manera? 
El Ministro que anunzia al pueblo eo 
público, a en secreto , remisión de pe- 
cados, arrepintiéndose dellos , i teoiea- 
do fé en Jesu Cristo , que los destruyó 
por su muerte, para comunicar el per- 
don a tos que creyeren en él: por tal fé I 
desata i absuelve al pecador, i Dios toj 
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tiene por absuelto , i le abre el zielo ; 
porque lo líene asi prometido , de lo 
cual no se debe en ninguna manera du- 
dar. I cuando el Minislrn aannzia al 
354 pueblo * pública i parLicu I ármente, qwe 
está el juizio i la ira de Dios sobre los 
que no quieren creer en Jesu Cristo, ni 
conliar en él , i que por eso no les son 
perdonados sus pecadas : entonzes los 
ata i los deja conilenadoa , i esto por la 
virtud i eficazia de la palabra de Dios , 
la cual excluye i echa fuera de la Igle- 
sia al pecador obstinado , como está es- uaib 
crito en S. MaCheo. I esta es la verda- 
dera manera de absolver i ligar , es a 
saber , anunziar a los pecadores remi- 
sión de sus pecados , si creen en Jesu 
Cristo ; i üenunziarles su condeuaziou , 
sino creen. Semejantes palabras díze 
nuestro Redentor por S. Marcos a sus 1^^^,, 
Diszipulos :id: predicad el t^vanjelío a 
toda criatura : el quo creyere i fuere 
bautizado , será salvo. He aqui el per- 
don de 'pecados i el desatar al ánima , 
por la virtud de la palabra de Dios , 
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aiiutijciada del Miiñ^lro del Evanjelio. I 
ol <ioe no creyere , será * condenado : 3 
lié aqui Id ligadura i exconnuiicazion 
dct que no cree i está obslinaüff- Por 
maDcra , que la vírlud i potestad lie 
atar i desatar las conszienzias do está 
aa los hombres , sino en la palabra de 
Dios. I la verdadeni resoluzion desla 
tís , i]ue ninguno tiene esta potostaJ i 
autoridad , sino el hombre fiel de cual- 
quier estntlo i condision que sea , que 
auüniia al pueblo, o a eu próximo apar- 
te . secreta o publicamente la palabra 
du Dios . enviado del mismo Dios para 
este Tin , agora esté autorizado o no por 
eleczion de hombres. De donde queda 
concluido por verdad que todos los 
pas , Cardenales . Obispos , Cui'si 
oíros i>enitenzÍurios m tienen pw 
ninguno sobre las conszienzias , 
sola palabj'H de Uios vivo . que 
los iiicredulofl , da vida í rcsuszita a li 
creyí'utes. 
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* Aiiioiiestazion iil Cristiano lector 



Por la doctrina antigua <le Dios, que 
siempre reinó i reina en au Iglesia , sl' 
\ÉG clai'iimente , como es toda humo la 
auloridaildel Papa; la cual uo lia ser- 
vido sino (le oprimir i cautivar las cons- 
zieiizias , i de robar las liadeadas, des- 
pués que por insligazion del demonio 
tiranizó la Iglesia , por cuya dílijenzia 
alcanzó tener dominio sobre In mayor 
parle do lu Crisliandail , para derogar 
las leyes de Dios , i hazer guurdar las i 
suyas , i oslar sentado en el lemplo'de 
Dios , como Dios , i ensalzarse sobre 
todo lü (|ue es Dios. En la santa l!scri- 
luru no se halla^quc haya Jesu CrisLo 
becho ni esLabteziilo Papa. Pero hállase 
que hizo Iglesia , i que establezió en 
ella el ministerio de la palabra de su 
Evanjclio , i lo encargó igualmenleíi 
357 todos sus Apó'stolea , como pareze por 
S. Hatheo i S. Juan. S. Pablo nos ense- 
fla como es Jesucristo Obispo unifer- ( 
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sal de sil Iglesia: []uc «1 la Hje i deHen 
de pur su palabra administrada por sni 
lides : que él mismo es su cabeza . de 
quitu retibe vida i espíritu : qae él es 
el Maestro que la ensefka , el Pi-inzipe i 
Seflor que la ampara , i el que le pro- 
metió de estar con ella hasta la ña del 
siglo. No coDozieroii ni ensebaron a 
olro que a Jcsu Cristo los Apóstoles , i 
los Males r|ue les suzedieron. Del rexi- 
bieron igual potestad , porque igual- 
mente rezibieron todos el Gvanjelio , 
con el cual está siempre conjuntaj: i por 
su Espinlu la administraron fielmente 
para edificazion i consuelo de la Iglesia. 
que él rescotó por su prcziosisima san- 



S¡ Hiese inonstiuo la Iglesia de Dios, ^^H 
tendria dos cabezas ; si fuese adiiUera . ^^H 
tendría dos maridos . i de nczesídad «i ^^| 
uno había de ser a'dúUeio : si estuvje- 35S 
se ausente della el que la redÍBÜó, ten- 
dria vicario . porque d vicario es sola- 
mente de los que esLan ausentes. Pero 
U9 ea monstruosa , sino muí hermosa , 
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hecha i formada por la sabiduría de 
Dios : es castísima i vírjen , no conoze 
ni tiene fé , sioo con el que la Tormú 
para si. Está perpetuamente unida con ^ 
su esposo , no menos que lo cslá él 
cuerpo con la cabeza : no hai en ella 
nada que sea disforme uí vizíoso , por 
lo cual la deje de amar i favorezer Dios. 
De donde es manifiesto , que haber ad- 
mitido Papa en la Iglesia Cristiana , es 
baber admitido grandes monstruosida- 
des contrarias a la verdad. Porque es 
hazerla un cuerpo monstruoso i feiai- 
mo : hazerla adúltera , siendo casta í 
limpia , i agradable a Dios ; hazerla so- 
la i desamparada , estando siempre en 
compaflia de su Esposo, i Señor. Autor 
es el Papa destas uosas , por eso no sin 
9 causa el Espi'ritu santo por Daniel le 
puso nombre que cuadrase í correspon- 
diese justamente con sus obras. 1 Jesu , 
Cristo alegando al mismo Profeta le 
llama abominazion de la desolazion que 
está en el lugar sanio. Porque destruye 
toda santidad , afea toda hermosura , 
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¡lervicrle toda juslizia , reruelve i qnila 
todo buen orden i paz , ensuzia toda | 
limpieza . corrompe toda integridad , 
ciiIuorLu loda derechura , escureze i 
couriiiide toda verdad. De lat manera , 
([ue no deja cosa en el lugar i conzierlo 
que Dios la puso. No rormo ni hizo 
lesa Cristo monstruos en su Iglesia, ni 
Tué su intento ordenar Papas eo ella. 
Porque el lugar de S. Matheo 16. sobre 
(|ue ellos fundan vanamente su autori- 
dad , a otra parle mui lejos de lo que 
ellos piensan , lo enderezó Jesu Cristo. 
Poríjue por el establezió i autorizó mi- 
nistros de su Eranjclio , í declaró sobre 
que está funda*da su Iglesia , i de qué 360 
privilejios gozan los que son miembros 
tÍvos delta, i como no pueden ningunos 
mates prevalezer contra ellos. Preguntó 
en aquel lugar Jesu Cristo a sus diszi- 
jiulos: ¿ i, vosotros, quien dezis que yo 
soi? No pudiendo responder todos jun- 
ios , responde S. Pedro en nombre de i 
lodos .' yo digo que tu eres Cristo Hijo ' 
de Dios vivo. I eF^tonzes respondió Cris- J 



to: pues tu eres Pedro i sobre esta pie- 
ilrn que lu has confesado eu Dombrí; 
<]<! lodos, ediScaré mi Iglesia (como se 
declaró en la doctrina prezedente}. S. ^ 
Aguslin sobre este lugar i S. Criáoslo- ^ 
mo i S. Zipriano dizen , que fué en- 
tonzes S. Pedro la boca de lodos los 
Apóstoles, por la cual todos respondie- 
ron aquella ilustre conresion de Té de 
(|üien era Jesu Cristo , revelada no de 
la sangre ui de la carne sino del Padre 
que está en los zielos. Por manera que 
361 la respuesta de * San Pedro fué res- 
puesta de todos i de cada uno. I así lo 
que dijo i prometió Jesu Cristo a Pe- 
dro, lo dijo i prometió a todos, i a cada 
uno dellos. De donde no so concluye 
que sea por eso S. Pedro superior ni 
cabeza de los otros. Como un embaja- 
dor de un reí i de una ziudad habla a 
aquel a quien es enviado , i declara su 
embajada en nombre del rci i zíudad 
que lo envió , mas no por eso se sigue 
<|ue sea señor de la ziudad, ni superior 
al rei que lo envió. Semejantemente S. 



Pedro en hablar i responder por to«li» 
sus condi^ípulos, no es consütoido Se- 
ñor dellos, ni le es áaét mavor imlori- 
daü ni preemineozia qoe a eUosrcomoel 
Papa haie itnpiameniciiue por las pala- 
bras de san Pedro se quiere i pretenda ^| 
hazer señor sobre los Apóstoles, i sn- ^H 
bre [odas las Iglesias que ellos edifica- ' 
ron por el Evanjelio. Aun basta losjn- 
ristas mismos i ' canonistas qne lo De- 563 
up. «t- van acuestas , niegan que esté fi 
din. la su autoridad en lo que él la funda, i 



(os obispos que bubo antiguamente por 
la Crisliandad , como rué S. Agustín, 
S. nilarío , S. Zipriano , S. Jerónimo , 
S. Martin . S. Ambrosio . i oíros seme- 
jantes , no supieron que cosa era Papa, 
ni autoridad Papal , ni que en la Igle- 
sia Romana se bubicse de levantar tal 
monstruo destruidor. Muchos Obispos 
varones santos bnbo en la Iglesia de 
Roma antes que este se levantase , co- 
mo fueron S, Gregorio , Cornelio , Pe- 
laiio , Fabiano . que no conozteron tal 
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m 


abomiiiazioii , ni usaron Je loiiueeste 




usa el (lia de lioi. De donde es mani- 


^^^H 


llcsto , que careze de verdadero i firme 


^^^H 


rundamenlo su autoridad i que con el 




airezilo de la boca del Señor se desmo- 




^ roña i dá consigo en tierra, como dize 


^^^H 


^^ Esaias. Por eso no puede sofrir que * se 


^^1 


predique públicamente el Evanjelio . 


^^1 


porque por él es quitado el rebozo a la 


^^H 


ramera , i le son descubiertas sus ver- 


^m 


güenzas , i sacadas las mentiras a taca- 




ra. La persecuzion tan cruel a Tuego i 


1 


a sangre que Iiaze él i los suyos contra 


M 


el Evanjelio, i contra tos que lo enseflan 


^^M 


i reziben, declara que su autoridad no 


^^H 


prozedió de la Iglesia santa ni del Es- 


^^^M 


píritu divino que preside en ella Por- 


^^^H 


que el Reino de Dios no es contrario a 


si mismo , ni pelea contra si. Es luego 


|. c»r. ^^^1 


repugnante al fundamento de la Iglesia, 


Ephe!. S. ■ 


que es Cristo. El primero que estable- 


Paul» dis- 


zió al Papa, i le dio autoridad sobre las 
Iglesias, conlradiziendo en grande ma- 


hcch'lH dclu 
llb.f. cap.It. 


nera los que Dios tenia puestos en ellas 


I> 'rida de 
BwlhoioS. 
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llnmadn l'liocas , hombre perversisimo. 
i matador del li^rnperadoi' Maurizio su 
Ecftor, de! cual por ambízion i arle dia- 
bólica la alcanzó Doniracio 3. un puco 
después de la muerte de S Gregorio. 
* el cual como Tiel Obispo había gran- 364 
■ demente resistido a los que batallaban 
' por tener este domiuio i seDorío uoiver- 
sa\, i habla dicho que el que Lal ilominio 
tuviese sobre las Iglesias , seria precur- 
sor del Ante Cristo o Antecristo. Lo cual 
vemos )'a cumplido i verificado , pues 
en la Iglesia no hai autoridad d¡ potcn- 
zia mas contraria a Jesu Cristo que la 
del Papa. Porque el que no entra por 
la puerta en el aprisco de las ovejas, de 
nezesidad entra como ladrón, matador, 
i destruidor, i asi há de hazer ofizios 
contrarios a los que haze ¡manda Jesii 
Cristo , i que ejerzitan los que son por 
él enviados. Entraron por la puerta los 
Apóstoles como fieles, porque los metió 
Jesu Cristo , i los armó de autoridad , 
no diabólica, ni humana, sino de la de 
su Evanjelio, para abrir por ella el rei- 



no (le los £¡e1os a los creyenles , i zer- 
305 rario a los incrédulos. 1 por*qiie los 
enviaba como ovejas en medio lie lobos, 
les dio la pazienzia por escudo, conque luo, si. 
ruesen hechos Tuertes i animosos para 
Eufrir la cruz i aflizlones , a que están 
siempre sujetos sus verdaderos minis- 
tros. No los envió por vicarios qne se- 
floreasen i reinasen en su lugar . sino 
como predicadores ¡ ensoñadores de su 
palabra , para que alumbrasen por ella 
a ios ziegos, i Tuesen conTerCidos de las 
tinieblas a ia luz , i de la potestad de Aci. M. 
Salhanás a Dios , i redujesen al camino 
de la verdad a los que andaban errados. 
Lo cual bizieron con toda fidelidad i 
dilijeniia. 1 porque por ellos es oido i u ,^ ,. 
conozido Jesu Cristo , son llamados en 
la divina Escritura boca de Dios. I por- ""' 
que tieneo por ofizío de atraer tos pe- 
cadores a Dios i darles a conozer al re- 
conziliador , para que sean por él re- 
conziliadof i puestos en paz con Dios , 
366 ios lla'mo el Espíritu santo Embajailo- E«nii. ». 
res de paz i de vida, i Ministros Ue re- a, cor. s. 
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cfiiiíili.izLon. No [Ii<i uno ni uinguno da- 
llos por nibe/a a la Igle^a, la mal nn 
sípnilti toda ella sino un cuerpo saiiln , 
im [lueilc tener mas do una cal>ezn san- 
ia i sanlificadora de sí mismu , ijuc es 
Cristo. Mhs el que se ensal»i sobru totlu 
loque es Dios, i do Iiíizc oQkío du Apó- 
siol. ca nezesario que sea , no Ministro 
de vida, sino ilc muttrlu. nu üe jiax, sino 
de guerra, no do reconziliazion, sino de 
(liscoriiia i i-ebeldia. Porque la autoridad 
que ilió Jesu Cristo a sus Apóstoles i 
Ministros, no fué de eugañar.ni de men- 
tir, de Imzer ni vcndur leyes injustas, 
de vivir en toda pompa i disoluziun i 
darse a deleites inramcs. ni de destruir 
la fé. ni de pervertir el Evanjelio . de 
establezer idoiatrías, de blasfemar a 
Dios, ni de perseguir i matar a sus jus- 
tos. Luego et que se emplea en estas i 
otras 'semejantes cosas , contraria au- 5(^7 
toi'tdad tiene a Jcsu Cristo que las de- 
fiende. Porque reprobáudolas Dios pai* 
ser tan cotitiaiias a su mandamiento , 
mucho mas reprueba la autoridad del 
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que las haze, porque es tal , cual fué el 
orijen que tuvo , matador , perverso , i 
diabólico. Por lo cual conviene a todo 
Cristiano, que desea no ser condenado, 
tener al que esto haza , por contrario a 
Cristo , i no tenerse por obligado a sus 
leyes i mandamientos, porque son tales 
cuales las obras que por ellos se hazen, 
i no pueden tener otro prinzipio que 
aquel de donde ellas prozeden, tan con- 
trario al Evanjelio , i a los que son por 
él santificados. De donde queda mani- 
fiesto, que las absoluziones que él i los 
suyos conzeden , i los pecados que re- 
tienen, i los casos que se reservan, son 
un jenero de encantamienio. i una cosa 
oG8 fantástica , (pie no tiene* ser ninguno, 
ni sirven sino de saca-dim'ros , i de 
atraer i asombrar a los ignorantes, que 
no creen, ni reziben la palabra de Dios, 
por cuya virtud serian desencantados, 
i verdaderamente absueltos, porque no 
liai absoluzion de pecados , siiu) es por 
el Evanjelio, del cual depende, i por su 
virtud ¡ eficazia se comunica. Por ma- 



fii'ra i|m' sulamenle donde es crcido, se 
rciibe jumamente perdón »le lodas ciil- 
pns (cumo se há dicho nrriba) i los que 
h> creen . son sacados del reino del ile- 
iDonio i del pecado , i metidos en el 
RL-ino de giazia i misericordia , donde 
no les pueden einpezer . ni hazer mal 
ningunos enemigos. 

LAS QITFJAS QUE HAZEN I^S 
IGNORANTES. 

II nueva de loi hombres enseña. 

Sue es cosa eslraOa que hayan sido 369 
inudjslan grande número de áoinias, 
i qne Dios haya dejado su pueblo en tales 
errores tanlo Lienipo como ps mas de cua- 
trozienlos o quinientos aflos, í que si Dios 
asi lo hubiese hecho, habría sido injusto 

Eara i'on él. Porque ¿cómo es posible que 
ayan errado tantas rcüjiones i tantas di- 
versidades de ¡entes que han sobreveoidu 
en la Crtatianoad después del tiempo de 
los Apóstoles, i que luyan antlado a zie- 
gas tantos estados de canónigos , curas , 
clérigos , abades , hermilaftos , i oíros se- 
mejantes? No lleva camino que agora se 
diga que todo esto son invenciones de 
hombres , fabricadas dellos mismos , sin 
mandamiento ni Espiritu de Dios , i que 
son engaños del ícn-.onio , por los ciiale? 
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lo; bipócritas eiipltan i c[i1i><|uczen al 
mundo ¿Qué puede haiiercl pobre piielilo< 
i]ue ha seguido a tales hipócritas , 1 1U es- 
lado sujeto a taljétiero déjenle? ¿Serán 
Sor eso condenador los que les han crei- 
T ¿ No ha habido algunos que han sido- 
de santu vida , temerosos de Dios , mui 
leídos i sabios eu la Escritura , que antes 
de aeora hayan sacado a \az estas cosas 7 
jQué virtudes, que maravillas i milasros 
nazen estos que ense&an i traen esta aoc- 
__„ trina? ¿Porqué veamos, se ha de creer* 
antesaellos, que a nuestros buenos pre- 
dezesores que vinieron antes dellos? ¿Por 
qué los hemos de oir antes a ellos , que a 
tantos predicadores , i a tantos doctores 
tan sabio>i í universidades que tienen lo 
contrario? No es posible que tantos yerren 
i tan pocos azierten. Estas i otras seme- 
jantes quejas i lástimas haien los ijue no 
3uieren dar orejas a la verdad, ni salir 
c las tinieblas eu que lian vivíilo. 

lí ESPUESTA. 

La doctrina anlUjua de Dios enseña. 

Que los íuizius diviiin» sují un pro- 
TuirIo .ibismo que lio so piiL-Jcii escu- 
driñar ni penetrar Je los honilire.s , i 
que romo Dios i'sju>lo , asi ludas sus 
obras eoii bochasen justizia, dado que 
los Lüinbri.'s carnales u o Iue aluauEen, *■"'■**■ 
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ni las puedan entender. Ei hombre de- 
jado a su razón i al senlido i juizio ile 
su carne , no para liasla blasremar de 
Dios, i>or no entender sus ohraa, dízien- 
do i|ue es injusto a'qué). cuya santidad, "''' 
bondad i jnsllzia es infinita , porque en 
lo que liazc no RÍgue las reglas i leyes 
de los bombres ziegos i llenoa de injus- 
lizias. ¿Qué mayor blasfemia puede ser 
que contradecir a Dios , i tenerlo por 
injusto, siendo la fuente i ocijon de jus. 
tizia i de verdad? Aqui llega la maldad 
del bumbrc, el cual dize en su corazón: 
no bai Dios , i lo declara asi por tales 
blasfemias. Porque si es Dios, no puede 
caber en él ¡njustizia, i sí es injusto en 
lo que haze , no es Dios. Abójese pues 
la soberbia tan maldita del hombre, i 
reconózcase por cautivo del pecado , i 
por ignorante de Dios , i por falto de 
sentido , para conozer i entender sus 
obras : pues en lugar de darle gloria 
por ellas , i adorarlo en las que no en- 
tiende , resurte en blasfemar unas i 
otras, i en lo mismo, al autor deltas, 
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La regla de toda verdad ijiistiüia es la 
572 Toluntad de Dios, el cual no liazc * ni 
permite (¡ue venga cosa i-n el mundo 
sin buena i jiislisima causa, [lUeslo i|Uc 
no la eulenilamos, pero por la [lotetizia 
(le su virtud haze, i|uc iodo sirva para 
su gloria i honor , a Iíei de darse a co- 
nozer a sus criaturas , i declararles su 
justicia i misericordi». Es tan suma su 
bondad , i tan por extremo grande su [ 
justizia, que todas las cosas las convier- 
te en bien para sus escojidos. Aun, luis- 
ta del pecado , con ser cosa tan mala i 
lan contraria a el, saca muchos bienes. 
[Qué de males vinieron por el pecado 
de Adam , i qué de bienes declaró Ilios 
i hizo a los sujns . tomada ocasión del! 
¡Qué mayor bien pudo ser , que darnos ^ 
a su propio Hijo , para reilenzion de 
nuestras ánimas , i mostrarnos en lo 
mismo la grandeza del amor que nos 
tenia? Mcrcziamos ser desliedlos por 
el mal que cometimos, pero quiso de- • 
clarar su bondad i misericordia con to- 
575 do el * linaje de Adam , en Lazeric un 
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[aii sumo i snbtíruno henefiziu , i a»! 
Jonüu abiiiidü ti ^t'caili), sulire abundó 
la grazia. Por su justo juitio peruiiui) 
(jue viiiesen los hombres antes del dí. 
luvio en laii gran ileseurreiiamietiio de 
iIísoIuíídii . i <|ue viniese a eiílai' toda 
cjrne currompida, i ijue después fuese 
Ludo ul rnuudo ane¡;ado porcl dituvíu, 
lYseríados Nué i BU ramilla. ;Qué sacó 
d(! latí grande desorden ? siiiu declarai- 
)ior itna parte eu justizía , i el odio i 
íinligiiazion que tiene contra el pecado, 
pues destruyó pur eau:») del al mundo 
universo, i |ior olra ,"'darín conoter la 
grandeza de su poleiizía i misericordia 
eii euiiservíir su Iglesia cutie tantos 
iii;iles i ciisligoá Un esp<inlables . para 
<|uu |iL-rezienili) todus lus impins , ella 
(|neJase sana ¡ salv.i. Lo mismo declnró 
ct>ii el sanio l.utJi , i con sus liíjns , li- 
Iiiándulris del inzendin i castigo ile Su- 
iliiiiia, i de ' las utras tres ziudades, eje- 374 
culandi) el rigor de su jiislizia contra 
los abominables , i cubriendo por mise- 
ricordia £us í'si'DJidus con las nías de su 
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favor. ítem |)eriiiitÍD que Tuese vemlído j 
Joséfile sus bermanos , i fuese llcvadu eioj. i. 
a Ejipto , i (|ue despiica ei saiiln Jacob 
con sus hijos üeszen diesen allá , i riiu' 
sen sujeiusa los idúlutras inuciiosaÑos, 
i quü fuesen ilellos ti'atadus con Lan bár- 
bara crueldad giara humillurlos , i mos- 
trar después , en librarlos con mano |,;,g,| ■,_ , 
(lodcrosa de la servidumbre de los Ejip- '■*' '*' 
zios, la grandeza de su miserieortlia (ta- 
ra eon elln» , i la Grmezb de su verdad 
con que se lo tenia asi prometido . i 
dar a conoser su virlud ¡ poder por to- Hom. e- 
da la tierra en destruir a rbaraon con 
lodo EU cjérzilo en medio de la mar . i 
liAzer i|uc pasase su Pueblo por e1l.i a 
píe enjuto. I despuL-s, qué de mnrnvi lias 
hizo por él . <]ué de testimonios de su 
375 'justizia i misericordia dio por esla via 
en et mundo , tomada ocasión da la de- 
zendida de Israel en Ejipto, lo cual no 
se mostrara sino fuera por cale medio. 
! en otros muchos lugares de la divina Jucips í 
Escritura se lee, (¡ue permitió el Senor Regom. 
(]ue su pueblo sufrieBe muchos males, 
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i fuese por exlrenio allijido de los iiiGc- 
les, para demostrar después sus virtu- 
des i clcmenzia en favor del, i declarar 
su justizía , lomando venganza de sus 
enemigos , que asi lo maltrataron. De 
manera, que de toda la desorden, con- 
fusión , males i calamidades que há ha- 
bido siempre en el mundo , há sacado 
Dios gloría para sí, i há hecho mas ilus- 
tre su misericordia para con sus escoji- 
dos, librándolos por su potenzia de to- 
dos ellos. 

Desta misma manera ha permitido 
Dios , por su justo i secreto juizío , que 
haya sido engañado tantos años su pue- 
blo por jcnte perver*sa , que haya «^jcr- 37(5 
zilado solire él nua l)árbara tiranía , i 
iiii señorío mas que jentílico , para que 
agora so declare a los que son su pue- 
blo » cuan justo os (;n todas sus obras, 
i cuan misericordioso i verdadero. Jus- 
to , en confundir a sus enemigos con la 
potenzia del cucbilio de su palabra , 
basta dar en reprobado sentido a los 
rebeldes. Misericordioso , en que quie- 
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re i es su buena voluntail ile sucorrcr a 
su pueblo (le tal mnnera aflijUlu I cau- 
tivo , enviándole el Evanjelio de salud , 
para que'por él salga de los engaños en 
(|ue ha estado . i pase por medio de los 
peligros i mar deslc mundo , a la tierra 
prometida, Demuéstrase también ver- 
dadero , en (¡ue se vee ya el cumpli- 
miento de todas esl.is eosas , (¡ue antes 
de agora habían sido proTelizadae por 
el mismo SeAur i Redentor nuestro. Por 
S. Mathco está escrito , como profetizó 
el Señor , esta execrable ¡ condenada * 
' abominazion de los males que habian 
de acaecer en los últimos tiempos , co- 
mo son guerras de jente contni jenle 
i reino contra reino , hambres , pesti- 
lenzias , terremotos , desLruiziones do 
tierras i rejionos , i )o que es mas horri- 
ble i peor, las falsas i perversiis doc- a 
trinas que babian de ser sembrudas por 
la Cristiandad. Porijue dizc , cjue se le- 
vantarán estonzes mucbos falscs profe- 
las , i engañarán a muchos , i que en 
la Iglesia Cristiana será maniTestadu uaa 
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griiiiüc iihniiiinnzioii : ile ta nial lam- 
inen traía S. l'ablo a lus Thesalonizpn- 
ses . os a saber , que el hijo de perdí- 
, hombre de perado , adversario de 
Dios , se ensalziirn sobre todo lo que es 
Hios , diciendo . qui! él puede sulvar i 
condenar , i que se hará adorar como 
Dios , i pondrá su silla en el templo de 
Dios , que son las ánimas de los fitlcs . 
mostrándose di-lante dcllos como Dios , 
;iai'a sujelar'los , i hazerles que le obe- 378 
dezcan en lodos sus maijdamienlos in- 
suportables i crueles , ¡ que condenará 
a lodos los que no te quisieren creer , i 
dará por excomulgados i muerlos a los 
que le contradijeren , i no le quisieren 
obedezer. Todas estas cosrs vemos cla> 
rjsimameute ser ya cumplidas en el Pa- 
pa i en sus ulli;gados i confederados , 
falsos predicadores i engañadores del 
pueblo , los cuales vienen vestidos con 
vesliduras de ovejas , i traen apareozia 
de relijion , por parezcr sanios delante 
de los liombrc!; , i son verdaderamente 
hipócritas delante üe Dios. De los cua- 




IfiNORANTES. Ó35 

les profelizó S. Publo escribienrlo a su 
rfiszipulo Timotbeo : que en los (loslre- i- Tin. *■ 
ros días habia de baber algunos i|ue se 
apartasen de la l'é . i se aplícarian a es- 
pirilus engafiadores . i doclríjjas de dt* 
monios, enseñando mentiras , llenos de 
hipocresía , sin remordímienlu de con- 
) 'szienzia, derendiendo el matrimüRio, i 
mandando abstenerse de hs viandas 
que Dios crio para que sus fieles i los 
que hanconozido la verdad usasen de- 
Has con hazimienlo de grazias. De ma- 
nera que todas estas cosas que vemos 
ser así cumplidas en el tiempo presen- 
te, conrermc a lo que nos enseña la pa- 
labra de Dios, han acontecido, para que 
fuese conozido por verdadero Jesu Cris- 
to que lasproretizó, i ansí mismo el Es- 
píritu santo que las había dicho por h 
boca de S. Pablo. I asi vemos que como 
por la palabra de Dios nos es esto de- 
clarado i descubierto , asi por la virtud 
i polenzia della bá de ser destruido i 
deshecho el Reinodel Antecrísln, según 
lo tiene profetizado Esaías , i después ^**''- "• 
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Padre puso en su potestad , asi no nos 
38t entremete' mos en ello , contentos con 
saber i entender las cosas que dos están " ' 
mandadas. No queremos dezir , ni con- 
viene creer, que han perezido todos los 
que han estado sujetos al Antecristo de 
Roma. Porque el Seílor há siempre MíU 
guardado a sus escojidos , i los há po- 
dido salvar contra las puertas del infier- 
no , i sacádolos de lodos los errores í 
abominaziones como ba babido en el 
mundo. Porque como antiguamente en j 
la cautividad de Babilonia donde esta- 
ba su pueblo sobremanera oprimido , 
salvó a sus tres siervos , i los bbró de 
la hornaza de Tuego ardiendo , en que 
fueron metidos , asi también há habido 
muchos que ban sido librados por la 
potenzia i misericordia de Dios del Tne- 
go de los errores, falsedades i supers- 
tiziones, i les ha dado salud eterna, por 
que siendo sus escojidos, uo podían pe- 
rezer. Muchos santos varones ha habi- 
5g2 ^^' 1^^ ^^ * B" tiempo daban vozes des- *■ tum. s- 
cubriendo el misterio de la iniquidad , iJou-^' 
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del cual proretizaron los AjióstoW. 
Mas lo destonzcs era cosa liviana , i co- 
mo ju<ago ea respecto de lo que Dios 
bá dcscubiei'to en nuestros tiempos . 
por el ministerio de los que há enviado 
ensenados por su EsptrtUí i palabra. 
¿No clama S. Agustín con zelo de Dios 
contraías ordenanzas! tradizlones, que 
cargaban i oprimian la libertad Cristia- 
na? ¡No reprende Orijenea los sazerdo- 
tes de su tiempo, atribuyéndoles lo que 
está dicho por Jesu Cristo de los Escri- 
bas i Fariseos? ¿Qué cusas dize también 
dellos S. Crisostonio i S. Bernardo T 
¿Quién mas agriamenie que S, Jeróni- 
mo reprende los sazcrdotes , mostrán- 
doles que su ofizio es enseftar la verdad 
al pueblo Cristiano ? ¿Hallarse bá , por 
ventura, que los reprendían porque no 
dezían cada día misa? o porque no re- 
zaban ■ sus horas ? o porque no traían 383 
las barbas rapadas i las ropas largas? 
o porque Lraian las camisas con lechu- 
guilla? No por nada desto. Pero clama- 
ban , que su doctrina era falsificada , i 
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que vivían impurisitna. 



t des- 



s Joctores há habido 
muchos, que han escrito conlra la per- 
versa doctrina i vida de los que se lla- 
man Eclesiásticos ; de tal manera que 
el Papa i lodos los suyos, asi regulares 
como seglares . son por sus mismos de- 
cretos claramente condenados como el- 
ches, i errados en la Té. Porque aunque 
no hubiese otra cosa para ver que esto 
es asi, seria harto bastante leei* todo lo 
que está escrito en la causa primera , 
cuestión primera del Decreto, i allí se 
verá claramente que son todos repro- 
bados como si moni acos. I en la dísLin- 
zion23. en ul capitulo que comienza In 
nomine Domini. ¿ Todos los Papas que 
584 há * habido después de hecho aquel De- 
creto , no están declarados por Ante- 
cristos invasores , i salteadores de la 
Cristiandad, i por excomulgados, todos 
los que les favorecen , i son sus allega- 
dos? I en el capitulo que luego se sigue, 
que comienza oQui episcopus», no se 
demuestra que todos los obispos son ¡n< 
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fieles i reiteldes a DJoi i a su sania or- 
(tenazion? 1 enlre las condiziones qoe 
alli se ponen, que bá de tener el Obispo 
hai esla : que no bá de vedar el malri- 
monio. ni defender el comer carne. Que 
es lo que S. Pablo profelizó diziendo : 
que habían de bazer defensa de estas 
cosas los que están fuera de la fé. I 
siendo tan pertinaies en mantener las 
defensas , que contra ellas tienen he- 
chae, siendo como son contra la expre- 
sa palabra de Dios. Sígnese que tam- 
bién son herejes, i asi no es de maravi. 
llar, que con tan diabólico furor persi- 
gan a la verdad i luz * de Dios, que los 385 
descubre. Abran , pues, tos Cristianos 
los ojos de su entendimiento . i verán 
a laclara cumplida en ellos la profezia 
de S. Pablo , i conozerán como el espí- 
ritu de error i engaño tiene poseídos a 
aquellos que están sin fé , dado que se 
tengan por las columnas i lumbreras de 
la Iglesia. I por tanto el que quisiere 
ver la zeguedad i perversidad de los 
eclesiásticos condenada por sus mis- 




mos libros lea el capílulo Bobredicho, 
Qui e]t¡scopiis, 

lino es ei RedeiUor ilu los liorabres , 
nsi no hai mas de la relijion que él mis- 
mo nos enseñó, que es la (¡uedize San- 
tiago, pura i sin mácula. La cuul con- j 
siste en conozerlo a él. í al Padre que ¡ 
lo envió i en la guarda de sus manda- c 
míenlos. Todas las otras rclijiones, co- 
mo no las haya Dios mandado, no ht 
conoze por suyas, i asi no bai salud üü 
ollas , ni bien ninguno de los que él 
o8tí aprueba. Porque, pues no bai mas * de ¡ 
una luz, que es la del Evanjelio, noto- 
ria es, que en cualquier estado que sea, 
andan a oscuras los que no la siguen, i 
ijue no íahen donde se van , como dijo 
c) Señor. 1 asi los hipócritas i falsos ^ 
prorclns ijue la desechan , son ziegos, i 
los qoe los oyen i creen , poi- )o mismo 
incurren en la pena que ellos. Porque, » 
no sin causa nos manda i avisa Dios , ' 
que nos guardemos dellos. SÍ Tuesen 
exentos de culpa i de pena los que ios 
signen , no serviría de nada el aviso. 
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dieron la muerte a niaguno , ni usaron 
dti otras armas que de la simple i pura 
palabra del Evanjelio. ¿Tocó S. Pedro *'^"" 
a Aiiaitias, ni a Saphira, ni nuestro Re- Maib 
dcntor sacó cuchillo contra los que lo 
venían a prender? ¿Porqué , pues . no 
miras pueblo Cristiano , la perversión 
que reina para huirla, i no perezer en | 

* ella con * sus autores i enseüadores? 
La jenLe sin sentido pide milagros a 
los que ensenan la doctrina de Dios, en 
lo cual dá a entender que no cree al 
Evanjelio conflrmado con tantas mara- 
villas, !No forjamos ni enseñamos un H>ih ii. 
nuevo Evanjelio , pero tenemos aquel "'"-i*' 
mismo, cuja verdad fué confirmada con *"'"■ **■ 
lodos los milagros que hizleron Cristo 
i sus Apóstoles: la cual no tiene necesi- 
dad de nueva conGrmazion con oíros. 
Los que enseñan nueva doctrina , con- 
fírmenla con nuevos milagros , hechos 
por espíritu de error. Porque del Reino 
del Ante Cristo, dize S. Palilo, que ha- 3 Jii<v,. ::. 
bta de ser con toda potenzia, con seña- 
les I milagros mentirosos , i que había 
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Dios (te eaviar a los que ns rezibieroit 
el amor de la Tardad, eficsña de error. 
para que crean a la meotira , i seu 
por ellos ronfi rotados es ella. Los fal- 
sos ministros para eogafiar mas a eu 
salvo . M sirrea del nombre * de los ^>^ 
tantos, de los doctores. deloscoDzilios, 
de la antigüedad, i no miran que Jesu 
Cristo es el santo de los sanios; et Doc- 
tor enviado del zielo: el declarador de 
la foliinlad dil Padre, ¡ el Anligno de 
diaa, que dize Daniel. Porque como di- 
ze S. Zipriano. pues solo Cristo ha de 
ser oído , no debemos mirar qué es lo 
que otro antes de nosotros ordenó que 
ae hiziese . sino qué es lo que primero 
hizo Cristo, que es autt's de todos. Por 
que no conviene seguir la costumbre de 
los hombres , sino la verdad de Dios. 
Sigámosla , pues, sin declinar a diestra 
ni a siniestra. 

No os turbéis, pues, amigos, sí se os 
muestran algunos de los abusos que se 
han cometido contra esta verdad de 
Dios Mas antes os niego por la miseri* 
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Rordía (le .Tesn Cristo , que agora liaze 
muestra de su bondad i clemenzia ;i 
lodos nosotros, (juc rezíbais ile su ma- 
S9(l no csle * pequeño tratado hecho para 
consuelo í alivio de vuestras conazien- 
zias. i que de aqui adelante no os bus- 
quéis a vosotros mismos, ni andéis pen- 
dientes de hombres , sino de solo Jesu 
Cristo. No 08 atribuyáis tiiagunos bie- 
nes, ni confiéis en obras ni zcremonias 
humanas |>ara ser salvos por ellas, pero 
dad toda la gloria de vuestra salvazioii 
a Jesu Cristo solo autor de salud. No 
Dienosprezieis el consejo de Dios , en 
buscar perdón en otra cosa que en solo 
ai|uel , que él nos há dado , para que 
sea uuestro Abogado perpetuo, i sacri- 
lizio por nuestros pecados, para delan- 
te de su juizio. Como no hal mas de 
un Dios, que es el Padre, i un solo Se- 
ñor Jesu Cristo, asi no bai mas de una 
salnd, un camino, una verdad , i una 
vida, que es Él mismo. Toda otra sa- 
lud es vana, toda otra vida que la suya, 
es muerte. É! es nuestra libertad , li- 
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brónoit para que le sirvamos* perpe, 
Luameiite en saalidail i juslizia. No lio 
t|uémos la liberlad de su reino por to 
das las riquezas deate mundo. Las co- 
sas quu ét nos dejó libres, no nos las 
dejemos cautivar. Cuando nos sioLiére- 
mos llagados i flacas , acorrámonos a él 
con odio i confesión de nue^lras culpas. 
Porque en él solo teuemos cumpliraien- 
lo áf, todos los bienes i remedio de to- 
dos los males. Él es nuestra absoluzion, 
nuestro juhíléu a culpa i a jiena, sa 
sangre es el lavatorio i purgatorio de 
nuestras conszíenzia:<. Si conñamos de 
todo corazón en el sacriGzio de su muer- 
te , él i todos sus bienes son nuestros , 
no por tiempo determinado , sino para 
siempre jamás. 1 pues es nuestro sumo 
i eterno Ponliiize , no oigamos ni siga- 
mos a oiro que a él , i asi haremos lo 
[|ue nos manda Dios. 

* Amoneslasion á lodo Cristiatio. 

Ya habéis visto , Cristianos , la dife- 
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Fi^nzia que hai', 'entre la luz de la iiab- 
bra de Dios , i las tinieblas de las doc- 
trinas nuevas de los hombres : cuan in- 
fames i condenadas son por ella , i cuan 
descaminados i perdidos andan los que 
las siguen. Mirad si es justo , que pues 
Dios nos crió i redimió , que renunzia- 
dos todos errores i falsas dnctrinas , 
obedezcamos a su palabra i mandamien- 
to , i estemos en todo pendientes de su 
voluntad. Pues le hemos sido hasta ago- 
ra contrarios i rebeldes , no lo seamos 
de hoi mas en no querer salir de cauti- 
verio . para vivir en la libertad Cristia- 
na , que nos ganó su Hijo Redentor 
nuestro. Porque servir a Dios por su 
palabra , es reinar. Seguir constituzio- 
nes de hombres en el negozio de nues- 
, tra salud , es estar liraniza'dos del de- | 
monio i de los que tienen sus vezes : a 
los cuales ha soltado Dios tanto la rien- 
da por causa de nuestra incredulidad. 
Porque por no haber creído a sti pala- 
bra, nos há dejado andar por caminos 
lie perdizion. testando zicgos . nos ha 
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dado guias ziegas ea castigo de iiuestro«) 
pecados . i nos Lá dejado llegar basta 
abrazar la meutira por verdad . las ti- 
nieblas por luz. i la injastizia í pecado, 
porjustizía. U palabra del demonio por 
[lalabra de Dios , la cooBanza en las 
criatoras por confianza en Dios, i la 
obedieDzia de los hombres engañado- 
res, por obedíenzja de Dios. I asi lia 
ohrmlo en nosotros la eficazia de error, 
porigue do hemos amado su santa pala- 
bra. La relijion en que basta agora he- 
mos vivido, no es sino un yerro i una 
masa de errores i de engaños contrarios 
a Dios, de suerte . que lo que tiene de 
relijion, es solamenle el nombre : por- 
*que lodo lo demás es corrupziotí i co- 39} 
Kas aborreziblcs a Dios. I fez irnos pro- 
lesión de Cristianos . i liemos sido de 
peor condizion que los Paganos . los 
rúales se están con sus Dioses, aunijue 
no son Dioses, i no los mudan ní truo- 
ean por otros. Has nosotros hemos 
trocado a Dios verdadero por los ídolos, 
la lionra i gloria que debíamos a él so- 
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'io , la hemos dado a las criaturas. Eii j 
lugar de abrazar al que nos Fué dado ¡ 
por íinico Bedentor , liemos hcclto mu- ' 
cIjos Talsos redentores, i Falsos cristos, 
r[uc nos llevasen a perdiziou. JusLa- 
mente lo hubiera hecho Dios, si nos hu- 
biera dejado perder del todo , pues por 
nuestras obras i nuestra falsa reiijion 
<1d teniamesJiicn merezido. Mas cnmo i 
es rico en miscricoritia por no perder- 
nos , envíanos agora estos rayos de su 
verdadera luz , para que podamos ver i ' 
salir de las tinieblas en que estamos , i 
^gg hazer'nos partizipcs de la salud i here- 
dad de los santos , i nunca mas acor- i 
darse de nuestros pecados. De manera, 
que por la misericordia de Dios vivi- 
mos, siendo tan indignos de la vida. 
Pues si toda nuestra salud , mana de 
su misericordia , i por amor della no 
estamos ya sepultados en eterna muer- 
te : i qué sera de nosotros , sí menos- 
preziamos agora sus avisos , i esle be- 
nefizio tan singular que nos haze , en 
descubrirnos por su palabra nuestros 
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males i engaños ? ¡ Cuan iiorríble será 
la condenazion en que incurriremos , si 
por no perder nuestra honra , nuestra 
hazienda , nuestras tierras , estados , 
dignidades , nuestros contentos i pla- 
zeres , uo queremos oir ul Hijo de Dios, 
ni entender lo que nos dize por su pa- 
labra , para serle fieles , i reduzidos a 
el ])or ella ? Porque si [como dize el 
Apóstol] toda transgresión i desobedien- 
zia de Dios rezibió justa reconipensa- 
zion , ¿cómo es'caparémos nosotros si ^^^ 
menospreziamos tan grande salud? ¿Qué 
arrimo nos quüda , sino damos las ore- 
jas del corazón a Jeau Críalo , pues te- 
nemos mandamienlo del Padre , que a 
él solo sigamos , i que seamos sus dis- 
zipulos?LDS errores viejos i antiguos 
en que nos hemos criado , cuanto mas 
antiguos , tanto son peores , i mas nos 
condenan. Porque se muestra por ellos 
que habemos sido mas largo tiempo 
traidores a nuestro Dios , pues en lu- 
gar de andar por sus caminos , habe- 
bos andado errados por caminos de per- 



ilizion : t en lugar Ue haber obedezido 
n su voluDtad , liemos becho la de sus 
enemigos. I por esta causa leaemos 
tanto mayor nezesidad del , para que 
nos saque dellos , i nos meta por cami- 
no. Si son muchos los que menospre- 
lian el bien , i pocos los que oyen i re- 
ziben la palabra de Dios , pocos son , j^^^ ,, 
a la verdad , los que se salvan , porque Rom. i 
•^7 DO bai salud sino * por ella. Seamos 
pues de los pocos que se saWan , i siga- 
mos al autor de nuestra salud. No te- 
mamos de entrar por el camino angos- 
to del Señor , porque tiene por parade- „ ^. . 
ro la vida eterna. Salgamos ya del ca- 
mino ancho de perdizion , en ijue nos ^■^"" 
han metido los hombres engajados i 
éngaOadores. No temamos ningunas 
pérdidas por seguirá Jesu Cristo. Por 
que todo lo que suzede a los que van 
por su camino, es gananzia. I todas las 
gauanzias de los que van por el camino 
ancho que él abomina , son pérdidas, i 
tienen por fin muerte eterna. ¿ Porqué 
seremos tan insensatos , que andando- 
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IMS a buscar Jesu Cristo , huyamos 
úé\ . cun liBzenioB ziegos a sabiendas 
por no vci' la luz que nos dá , i ensor- 
duzoraoB adrcile por no oir ni entender 
la verdad que nos ensefia ? No nos anda 
a buscar por su |irovecho , sino por 
nuestro bien i salud. ¿ Pues cómo sere- 
mos tan ' crueles contra nosotros mis- 598 
mos . que menospreciemos nuestra sa- 
lud ? Mo i'L'husamos tomar , cuando noe 
dan bienes de la tierra , ¿ porque pues 
rehusaremos rezebir la salud que vino 
del zielo ? Miremos no nos zahiera Dios 
nuestra ingratitud , i se venga a verifi- 
car de nosotros lo que dize por Esaias : 
Todo el dia hé estendido mis manos al 
pueblo incrédulo i contradiziente. ¿Qué 
va en que por seguir a Jesu Cristo, nos 
inramen los que persiguen al,Evanjelio. 
pues es grande bonra para con Dios ser 
inramados dellos? Nuestro Capitán i 
Señor pasó primero por tales infamias 
i afrentas , para bazenios perder el mie- 
do , i está agora ya sentado reinando a 
la diestra de la Majestad de Dios en los 



zielos , esperándonos que vamos a rei- 
nar con él. Si tuviéremos todos aque- 
llos bienes de la tierra . que no querria- 
mos perder , i los demás que hai en 
399 ella , j de que nos 'aprovechan , sino * 
conoziéramos al que dá vida eterna , 
para rezebirla dél ? ¿ Qué aprovecha al 
hombre (dize el SeOor) si ganare lodo el 
mundo , i perdiere su vida ? ¿ ocon qué 
la podrá comprar después de perdida ? 
Si estimamos los bienes de la tierra , 
que tan presto se desvanezco , estime- 
mos mucho mas los del ziclo , que no 
tendrán Tin. Seamos pues agradezidos 
al autor de vida : oigamos su palabra : 
vamos por donde él nos guia : no tema- 
mos ningunos peligros , porque en ir 
tras dél , no tiai peligro. Pongamos lo^ 
ojos en los fines de los que lo siguen , ■ 
en los de aquellos que no lo quieren 
oir , i veremos a la clara cuan dichosa 
es la suerte de los unos , i cuan mala- 
venturada la de los otros. A mis ovejas j 
(dice el Señor) jo les doi vida , eterna , 
i no perezerán'jamás : i asi permaneze- 




( apandados , si oyéremos a 
Jmb Gríato . i pcrsFTeraretnos hasta la 
fia ta b lé i obcdieniia de) Eranjelio . 

«•(«ta' «IkiMi . pms Traios que los ma- 
Iw ■•• tM atmiéas , i pasan taa afle- 
as « hato M ti BiL FMna . dize Jesu Cris- 
M . ^m fmta» , ti tíúao de los lielos , 
ia*«tr«s qaelH tefortaáos eolrarán 
e . pues . fuena , cod 
I a b paUbra de Jesu 
(Mto. f^r^m h K del CTanjelio es la 
<|M MahiM fmnts pwa combatir i 
ta4« 1m m i ig ia . i akanaar vtcloria 
, ,^^ 4a •Has. i pan ptoelnr kw úán, i 
1.1^1. •««««•nrieloshiwiswDiwiios 



Del libero arbitrio 23 

De la confesión 48 

De la satisfazion 6S 

De la fé i de las obras 82 

Del merezimiento o mérito . . * * 95 

Dé los sacramentos 108 

De la ínvocazíon i servizio de los Santos 118 

De la zena del Señor 149 

De la defensa de las viandas . . .178 

Del ayuno 193 

De la diferenzíá de los días . . . . 202 

De la orazion 211 

De los votos 22S 

De los consejos del Evanjelio . . . 239 

De los Obispos 240 

De! matrimonio 252 

De las humanas tradiziones. . . . 207 
De los conzilios de la Iglesia . . . 292 

De la potestad del Papa 302 

Las quejas que hazen los ignorantes. 320 

* EsCe iDdize, en el anüguo volumen, no está im- 
preco, sino n». 1 de letra ael siglo xvi' 



NOTAS. 



r ;ij. 17 . lili. 3. — III. cdtilieiie míe ver- 
ihA. — Kni aqui una cüpsi. Q. J. no 
conliene aira cosa que verdad. — O 
bien , el que , esta en lusar de sino. 
En la migmii paj. I7 , lia. ii , la voz — 
nibierlo , — alude al Evanjeliú , no a 
la voz — simiente. 

Paj. 21 , ]ÍD. 3. — (lesa cafada ni en le. — 
El ant, impreso dize : — desacada- 
lupTite. 

Paj. 26, tÍD. 8. — loda. — Iota, — en el 
anl. imp. 

Pai. 39 , lin. 1. — podemos — : Asi diio 
el ant. imp. pero tal Tez d. d. — po- 
dremos. 

Paj. 35 , lin. 14, — deHendc. — Aqui de- 
fender , por prohibir o vedar : pero n»' 
mas abajo. 

Paj. 46 , fin. 5. — ellíf. — El anl. imp. 
dize — ello ; — pero debe ser errata 
por ella : o. c, ¡apalabra. 

Paj. 50. lin. 17.— pro condenado. — Asi 
laant. Gdiz. 

Id. , lin. 20. — En esto présenla. — Pa- 
rcied. d. — En estn que presenta. 

Paj. 54 , lin. 5. — insoportable. — Elinipr. 
antiguo dizc: — importable: — [jUGaun 





Aquí puede haber una equivocazion. A 
lo menos , entre las abras de s. Ambro- 
sio no creo que hai Tratado parlicntar 
íobre la Ep. n Jos Itomanos. Como no 
csti! eo alguna de las Colecziones , cu- 
Dozidas con el norabrc de Catenw Pa- 

Paj. 1S4. — Al niarjcn, se cita el Jiinesis 
cap. 5." 15. — El quebrantará — ete. 
no ella como erróneamente pone la 
válgala . 

Paj. 167 , lin. 23. — esturdion — es voj; 
que no está reiislrada eu los vocabula- 
rios lie la Acá Jcmia , ni un su Díceionj- 
rio (le 6 vol. — Tampoco la rejislra 
Tetreros. a •Momio- le .iiizede lo pro- 
pio (paj. ICB). Estarí , quiíi, por mo- 
mo. Como si dijera : ■ como momos , o 
jugadores de pasa-pasa- etc. La voz, 
sinembargo , no me párese errata : ni 
usada en laazcpzioo que la liaban io-; 
AA. del siglo XVII , como Zabaleta i 
Oíros. 

Paj. 178 . Un. o. —defensa , — estil alii 
un la a. de prohibición. La mismo , de- 
(éndidaí, por prohibidas — lín. 15.— 
1 en algunos lugares, adelante. 

Poj. iíM), lin. 7. — antes — por — vías 

H\. 2Í1, lin. 23. — bai cucntaa bendi- 
tas — etc. Véase la paj. 11 en los Doí 
l>i"l'i;/iis , por Valdéa , reimpresos el a. 
V.'.hO * donde Aite las aiciilas qiuí ben- 
diy¡ el l'upa lludriulio etc. I un solo 
las liabin enlomes; sino qite aun las 



hai en (^ste año de 1892. He aquí una 
mtiestra : 

■ Bula e Induljenzia dela'cuenla del 
iDÍllon oríjtnal. que está en el conTcn- 
lo Beal de lis Sras. Descalzas de Ma- 
drid, donde están locadas todas Us aue 
se repartan ; con advertenzia , que las 
cuentas locadas «piedao con la misma 
virtud que h orijmal ; poro no pueden 
tcrcar a otr.is. 

Nuestro H. S. P. Ctemenle 8.° dio al 
Conde de Lemus , Einliajador de Espa- 
ña eu Roma . un Bosano , al cual ■ a 
todas lüs cuentas que a el se locaren , 
coiüedio todas las ^razias elnduljensias, 
que desde el Glorioso S. Pedro Apos- , 
lol hasta su tiempo han sido concedidas 

Kr todos los Sumos PontÜizes a todas 
I Coronas, Cuentas i Rosarios. 

1. Primeramente las dichas cuentas 
se Raraan Uilenario de Are Harías , 
porque quien tuviere una de estas Cuen- 
tas orijinaics o tocadas , retando uua 
Ave-Ñaria, alcanzará el mérito de mil; 
i esta induljenzía es particular a esta 
cuenta i Rosario. 

2. Quien tuviere una de las dichas 
Cuentas . rezando un Paler noster y una 
Ave-Haría lodos los dias , se sacan tres I 
Animas del Purgatorio. I si fuere Domin- 
go o Fiesta, rezando doblado, se sacan 
seis. Esta conxcsion es de Adriano 6-°* 
Clementes." i Pahlo 5." I oirastres Ani- 
mas se sacan, rezando otro Padre nues- 
tro i Ave María ; i si Fuere Domingo o 
Fiesta, sesauan seis, conzedido espe- 
úalroente por Piulo 5.* a instanzia del 



Marijues de Villeiia i el Oariicnal Es- 
Toreía. EsU es distinta déla deAilriano. 

3. Tcniendu consigo una de estas 
cuentas, ccnresando i comuisando , sa 

Íana induljenzla Plenarla , jiiifíeiido por 
I Pnx i Concordia de toa Prínzipes Cris- 
tianos etc. Esta ea de Adriano B.", con- 
firmada [lor Gregorio , Clemente, i Pau- 
lo , ya nombrados. 

4. Teniendo consigo una de eslaa 
cuentas , conreaando i comulgando , 
i'uantafi vezes rezaron el Pater noster i 
Ave-María , tantas Animas sacan del 
Purgatorío. Esla coniesion es de Adria- 
no , conBrmada por los PonliGzos yn 
nombrados. 

6. Quien tuviere una de las dichas 
cuentas, i rezare tres veaes el Palrr 
noslür i Are-María los Lunes , Miérco- 
les i Viernes, gana Ires Jubileos; el 
uno se puede aplicar por si , otro por 
las Almas , i otro por ijuien iiuiere. 
Esta índuljenzia fué comedida a la ve- 
nerable Juana de la Cruz , eonürmada 
l'or Gregorio 13 i otros. 

6. y rezando un Credo los Viernes 
a la Pasión de Cristo , ae ganan todas 
las induljenzias i estaziones de Koma i 
Jernsalen , conzedida a lamiama vene- 
rable Juana de la Cruz . i eonürmada 
por el mismo Gregorio 43 i otros. 

7. Con una de estas cuentas , quien 
rezare los sábados zinco Pater noster i 
Ave-Harias, gana la Índuljenzia de la 
PorziuDoul a, conzedida aN. P. S, Fran- 
zisco i también se comedió a la venera- 
ble Juana de la Cruz por gregario 13. 



It. Cdit lina (le eslas cuenlas qu^Ji 
tlijerc n lu liura de \» muerte : Jusus , 
Uaria; i no |iudieiido ron la boi'H, ron 
rl roraxDU i i aunque no lo puetla ilu- 
xir. teaivuilo consigo dicha euenU. al- 
nania ¡Diluljenzia plenaria i rcmisiuii 
de todos loa pecados. 

9. Quien tuviere una de dichns 
cuentas i rezare la Corona de los mislc- 
rius lie la Pasión , que es diei Ave Ha- 
rias i un Paler nosler cada vci que lo 
rezare , alcanza remisión de loilos sus 
pecados [Kir si, o por alguna Anima del 
Purgatorio. Esta coniesion es de León 
10, 



ida por » 

zia del D 



a inslanzia del Duque de Toseana. 

10. Teniendo una de las dirlias 
cuentas, diziendo el salmo; Laúdale Un- 
niinum unines gentes, o un Palor noster 
i Ave Maria , se le suple i perdona to- 
dnslos defeuLos quuse hubieacn come 
Itdo en oir Uisa, en dezirla, o en rezar 
el Oiixio divinu, u iIg Kira. Sra. , o en 
liazer otra obra pía por oblígazion u 
devoiion. Es eonzesion de Paulo 5.° a 
jnslanzia del Conde de Castro. 

11. El qno tuvifro una de estas 
cuentas, ¡Mr cada Misa que oyere , ga- 
na treinta mil anos, de induljenxia , i 
doszientos aum de penlan. Fué come- 
dión de lineo Sumos PontiBzes. 

ii. Tollos iss vezes , que habiendo 
acabado de i-omuigar, dijeren: alabado 
sea el Ssino. Sacramento del Altar, te- 
niendo ronsigu diclia cuenta , tantas 
cuantas vozcs lo dijeren . ganan indul- 
jrnzii plcnario , i por las liaco prime- 




ras, saca lineo Animas ilcl Purgalorín. 
conutdído » inataDzia ilc Felipe 3.° 

Adviértese . que todas las induljen- 
zjas i|ue todos los Sumos Ponlifizcs Ro- 
manos han cocizedido a todas las Beli- 
Í 'iones, i a todas Idü I(;les¡as de Roma. 
crusaicn i Santiago , i a todos los Lu- 
gares niosile la Cristiandad, ijuo^anan 
lodos los que traen d Escapulario del 
Carme» , i el Cordón de N. T. S. Frau- 
zisro o la Zinta de S. Asusliu, romo si 
propriamente visitaran los mismos Lu- 
gares, todo se gana trayendo esta mis- 
ma rúenla- Condrma las dichas indiil- 
jenzias la Santidad de Urbano 0.° i 
nuevamente agregó las que couiedió 
su santidad a los zinco Santos ; i todas 
cslas induljcnzias están actualmente 
conürniadas por Nuestros SS. PP. Ino- 
zenzio 11 i Inozenxio 12. 

Quien por cualquier aczidenle per- 
diere la cuenta o cuentas que tuviere, 
Eodri acudir al torno de dicho Real 
onvento de Sras. Descalzas , donde le 
tocarán a la orijinal las que llevare. 

Para ganar todas estas Iniluljenzias. 
lian de tener la Sula de la Santa Cru- 
zada. 

Pídese por amor de Dios algún sufra- 
jio por las Animas (le Purgatorio, co- 
mo es, oir i aplicar iior ellas una misa, 
o mas: visitar los Altares, o hazer otra 
cualiinier obra de piedad. 

Es copia literal de boja impresii . 
vista i copiada en 30. (1. m. IBie. 
Paj. 312, liu. 5. — algunos ;iai>i7os — Pa- 
mlo , o séasG Pübflo , en la azcpiiou 



áe ornsiou . jnrulaloria , o reso ; n 
i-sli en el niccinnariii He ta. Acnileuiia 
ni »n Coliarruliiis , ni en Terreros, i 
en otros. So la creo errata por Pasi- I 
lloi: i pienso que puede signilicar.al- 

5 unas oraxioncs que se renen, mientras 
urtr una vela benüila. 

Pa]. S22. lin. 3. — DébKie liai:i>r oraxiuii , 
etu. Solire eate asunto , entre otras co- 
sas, véase la Nota que pu»e a las paj. 
405-406, de los i>o« rraraiíos por Va- 
lera : los cuales rciinnrími el a. pasado 
Ae. 1851. 

Paj.aSó.lin. 10, — Totlo lo con que — 
etc- nrovinzialisino , o niodjsmu . u^ado 
aun noi en EUri'midura. Liie^o lin. IS 

— anobrunar — lo creo yo sinónimo de 

— atobinar — i. c. cargar pesad amcD- 
le Bh • etc. 

Piij.226, lin. 5.~cspirtlu — ífpi>/ii,(li' 
te en Mtelugar el aot. imp. pero no en 
otros. 

Pa).232, lin. 21.Debiú üciir— alos,— 
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rajs. 335 - 57. Lo que se díte e 
sobre los votos de obediencia i pobreza, 
i manto se diie sobre el voto iie Casti- 
dad : todo es mni notable , claro , zier' 
to , i semillo. 

Paj. 2M , lin. 12. — para mayor satisfe- 
cbo : — equivale al modismo de ahora: j 
fHci'a tnai/or .falisfacsinn suya. 

Paj, 255, Un. 93. — Apo-«táles. — Ai 
Tidida la voz . en la Ed. antigua. 

Paj. 9lt0, lin. 12. — ajioderáiiosc en los I 
bomlires — q. d. bucliosc poderosa en I 
el ánimo de — etc. 



Víj, 265 , fin 48. — leyes. — En el impr. 
anLig. (liie — leves, — por errata. 

Paj, 26G, Un. 10. — tiiérodes. — La anl. 
Ed. — fílenles : — i au debió variiirse. 

Paj. 270. Un. lí. — aOndir : ~ Debió de- 
jarse anidir — como en la antigua Ed. 

Paj. 276 , lin. U. — eiicreyen te.— Véase 
en Valera. Dos tratados la Nota a la paj. 
14 , lin. 12. 

Paj. 294, lin. i4. — Juan de Belga. — Es 
el mismo Aulor de uuya olira dize D. 
Gerdes [Florileg. Lilir. Bar. paj. 241. 
Edit. 1763], lo simiente : -íe Maibii 
•(Joli.) líber de difleientia schismaliim 
■el Concilionuu; GalUeé prodiit 1509. 
■Conjeclame docliss. Liebio : sed a Lu- 
•dov. Carnerario in Latinum idioma con- 
•veMus . est rarisstmus.' Que esto se re- 
fería a Ju. de Belffa no la sabia yo . ni 

j be acudido a Gerdes, hasta desoues de 

r stiterlo. Debo la notizia a D. B. Winen, 
que escribe : -Jnseph Mendham me in- 
•lorma : Juan de Bel^a es indudable- 
•Uenle el Jehan le Hairo de Belaes , au- 
■tor de Le Prompluaire des Conctles 
tele, que (ué Htslori^igrafo de Luis XII 
•de Franzia , cuya pequeña , perú ini- 

, lUortaoLe , obra yo poseo [J. M.l , de 
■Ed. deParis cliei Guill. Thebout 1547. 
•La 4.' Ediz. según Gerdes es la de4509. 
•Esunodesusrarissii tal lo creoyotam- 
•bien, aunque hui de él varias edúiones. 
■Los Papistas no custan de tal obra , 
•como es natural. No hai donde adqiii- 
•rir no tilias particulares azerca de esta 
•persona : solo sus escritos son lo que 
•Vd, encuentra.— Después [continua B. 



WífTen] (le lo arrilia escrito , he eiican- 
trailo aqui . en la Librería dv mi amigo ' 
en Aspley , una eilÍE¡oii bien antigua de 
las obras de Jekan le Naire de Belges, 



n folio 



, en tetra de lorLis, 



. ngra- 

baiios en madera. Su titulo diic : Let 
Illttílracions de Gaule, el Singulariles 
de Troyes. Contenanl Iroys paríiet , 
avrc l'cpistre du hoy a fleclérde Tro- 
ge. Le Iraictié de la dijferenee dM 
Mitme¿ el des CotuiUet. La vraye hit- 
toire el Hon fafmleuíe duprince Syack 
Ytiiiail diel Svpki. Le íotU compose 
par excellent hysloriagrivph el Maniré 
Jan le Sfatre de Belges. En son vivant 
Secrelaire el Indiciare de tres haulle 
el sacree pñncesse mndame Aane de 
Brelaigne . deux foys Roi/ne de France 
nouellernenl imprimees a Lyon. 4538. 

Sigue en el niiaino vulunien el Tra- 
tado sobre los Conulios , con este ti- 
tulo: 

• he Iraiclie de la di{{erenee des seis- 
mes el des Concilles -■ de l'egiise. El la 
preeminenee el ulilile des concilles : de 
la saínele eglise GaUieane. Compose 
par exeellenl hystoriographe Maister 
Jan le tnaire de Beíges en son vivant 
Secrelaire et Indiciare de Hádame 
Anno de Brelaigne deux foys Royne 
de France. 

^ Avec lequel sonl comprinses pía- 
sieurs aallres chose curieuses nouve- 
lles el dignes de scavoir. 

' TMe et nilÜBín FiUwilSaní llow , Bieu> de Ri- 
chard Han , caleclor de diclia Ubreiii . el ouul tité 
irimer Editor de Ih Cnftaa da Lud; ttacbíl BubuIÍ. 



'f Si cújnme de kníretenement de lu- 
nion des princes. 

^ La vraye hysioire el wm fableusc 
duprince Syach Ysmaíl dil Sophy. 
^ Et le sauf conduil que le souldun 
baille au Fraticons pmir frcquenler.- 

I el Colofón ihe : •Imprímela noiiü- 
llement a Lvon parAntoiné ilu Ity Lü 
lie Gracc Mil cecee vingts et huit.- 

He puesto tan nrolijn razón de las o- 
liras de Juan ile Belga , para hazer no- 
tar , que en las ile nuestros antiguos rc< 
formistas relijiosos ; se dan fiecuentes 
notizias de variedad de libros antiguos 
relativos a las materias de que ellos tra- 
taron , I cómo esas nolizias , se refieren 
preiisamente , a aquella clase de escri- 
tos, los mas olvidados i aun desconozi- 
dos, así fuera como dentro de E^paúa; 
i escritos que son rica , importante , i 
preziosa muestra del pensamiento hu- 
mano, liaze tres o cuatro sielos, dedica- 
do a lainvestigazionde los deberes reli- 
giosos del hombre para con su Criador, 
1 para con todo lo creado : — Si atenta- 
mente se estudiasen ahora varios de esos 
Libros , se reconozcrls , que no mcreze 
desprezio el ahínco repetido , cou ijue 
se trate de llamar izia ellos la alenzion 
de los españoles eu estos tiempos. Véa- 
se al Un en lu Ediz. que liize de los -Dos 
Tratados por Valera> ,1a Nota sobre la 
paj. ilS ,lin. 21 donde se llama la alen- 
zion sobre las obras de Guillermo de 
St. Amour , no menos importantes i ol- 
vidadas, ^ue las de Juan de Belga. Vé- 
anse también las Notas i Ap.* en los de- 



ñus volúmenes de nueslros aiitis 
refonnisUs por mi reimpresos. Estas 
notíiías tienen otro objeto , que el de 
un alirde de ernilixioD, queen mi se- 
ría , por mas infundado, mas condeua- 
ble iiue en otros. 

Paj. o21 . li». 31.— El primero - etc.Véa- 
í^e también a Valera -Dos Tratados- paJ. 
47 i 48 de la edizion del ■. 1599, o de 
U reimpresión del a. 1851. 

Paj. 322,riii. II.— delAntcchristo o An- 
techristo — etc. Así dize la antigua im- 
presión. Sin duda por errata. El autó- 
grafo diría : del Anteebrifito o Aatí- 
cbristo : queriendo asi dar a entender 
el Autor, que en espaDol se bao hecbo 
malamente sinónimas ambas voies. An- 
ticrislo , seria el reeto i único modo de 
usar U voi , queriendo significar con 
ella .puesto en lugar de Cnslo. Asi de- 
zimos , anticristiana , la cosa contra- 
ria o puesta en lugar del cristiano pro- 
zeder ; i no dczimos antecrisHána. Tal 
vez el odio gue los espaCotcs publican 
tener a los judíos ; es la secreta causa 
de haber preferido él uso de la vozAn- 
tecrislo , i haberla becno , indebida- 
meute , sinónima de .^tichnsto. La his- 
toria de la Lengua de un pats.es el re- 
trato de sus naturales. 

Paj. 329 . lin. 1. — La regla de toda ver- 
dad — etc. Bien dizc aqui el Autor. La 
voluntad de Dios es nuestra reala. Ave- 
riguar . pues , o investigar cuáfes nues- 
tro deber , o qué es lo que estamos obli- 
gados a hazer , en un caso dado , no es 
otra cosa , que averiguar o investigar. 



cuál sea la voluntad de Dioi en aqníí 
caso dado. 1 cala aToriguazion , por 
cousecuenzíá , es el enlero objeto i fin 
de la moral. Sobre este asunto , desea- 
ría yo que todo español leyese una i 
otra Tez la obra de Josathah Dihoito . 
intitulada ; 'EnsayoE sobre los prinzi- 
•pios de Moralidad , i sobro los Dere- 
•chos i Obligaziones del Jénero huma- 
•no , asi privados como políticos.' Obra 
es esta, a mi parezer, que puede consi- 
derarse, el mejor trata u o de Moral exis- 
tente. 1 esto es dezir bien poco , azerca 
délo mucho i niucbo bueno que ella 
contiene. — Los mas encumbrados es- 
critores nuestros del dia, confunden la 
voluntad de Dios con la del Papa de 
Roma. Pero es adrede, i es dislate. 

Paj. 359, lin. 8. — elches — etc. es lo mis- 
mo que si dijera apóstatas, o quizá tor- 
nailizoH : pues elche i tontadtio , son 
vozes casi aloónimas. Como en latió las 
de Perfuga, i Transfuga. Elche, es 
transfuga : tornadizo , es perfuma. La 
voz elche es arSbijía. Veas, el Dice, de 
Freytag. Ed. !037. tom. IV. paj. 07. 
donde traduze tránsfuga: que equivale 
a apóstata, en este caso : i nu perfuga, 
i e. simplemente rebelde o tornadho. 

Paj. 311 , lin. 1. — lea el capitulo sobre- 
dicho , Qtd Episcapus — etc. En abono 
de la exactitud de nuestro Autor en 
sus zitas, deberían ponerse aquí , a la 
letra , por lo meaos estos dos cap. pri- 
meros de la DtsTiBzioN xxiu : e. e. el 
que zilú antes, •Jn nomine Doraim nos- 
íri' , etc. i este -Qa» Episcopus ordi- 



lumHut esl'. Pero siendo ambos biftn 
largos , i mas el primero , para ficota- 
ilos, o aducidos en Ñola . solo pondré 
las cláusulas primera i liUima de) se- 
(tundo : ya que nuestro Autor llama 
particularmente sobre di , la aienzion 
de i'us lectores. Diicn , pues , asi : éQuí 
■episcopus ordioandus est , antea eia- 
•minetur, si natura sit prudcus , si do- 
'cibilis, si moribus temperatus , si vita | 
'caslus , si sobrias , si semper suis ne- 
•goliis cauens, si bumitis , sí alTabiüs , 
•simisericors, si literatus , si ¡n lege 
•Domini instructus , sí in scripturarum 
•scnsibitsarutus, si in dogmatibus ec- 

■clcaíasticis oercilalus:' iCam in 

•liis ómnibus eiaminatus fuerit inven- 
>lus plene instrnclus , tune cum cnn- 
■sensu ciericorum , el laicorvm , et 
•con VCD tu totius proTÍDeiie cpíscopo- 
•lum , maxiincque metropolita ni vel 
■auctorilate, vel prasentia , ordinetur 
'cpiscopus. Susceplo in nomine Cliristi 
■episcopalu, non buib deíectaíioni , nec 
•>uis niotibus, sed bis palrum deñnitio- 
•nibus acquiescat.» 

Baslau esas dos cUusulas, para jux- 
gar, si los obispos que ahora elije Roma, 
son, o DO, infieles i rebeldes, i si, como 
dize el Autor , tienen las eondiiiones 
que requiere en el Obispo , el mismo 
Capitulo, a saber : -si nujilias non pro- 
hiOeal ,- íí secunda matrimonia non 
damnel : si camium perceplioncm non 
ciilpet' etc. 
Paj. 551 lin. 13 i 15.— Nótese aquí repe- 
lida la idea , o empresa favorita que 



elijió , o adoptó el Dr. Juan Pérez , en 
obras, en cuya publicazion entendió , i 
en su traduczion del Testamento Nuevo 
impresa el a. 4556. 'No temamos entrar 
(dize), por el camino angosto del Se- 
ñor. ^^"^ Salgamos ya del camino an- 
cho de perdizion.» 



VOZES COBSERVADAS EM EISTA EniIlÓB 
SEGÚN ESTA^ EN LA IIEL A. 1560. 



ansiinismo. 

aúidir - que inadvertiilaiiienla se alteró 

en la p. 270 I. U. 
asobrunnr - paj. 223 i véase la Kola, 
Baiilismo ; baptizar : etc. 
bebicrilcs. 

captivaron nos : captiverio ; etc. 
cariiczeria. 
comicrdes. 
CDncupiszicQxia. 
coaszicnzias. 

coutino ■ en— de coiittno. 
Contraditorcs. 
contradizion. 
Gorrczioncü. 
creyentes, 
crimines, 
cndizies. 
delcluosas. 
ilellos, 
dcndu. 
dcaacadanicnlc - 21 i vcase la Nota de la 

paj. 21. 
ileaatardes. 
desahuziados. 
líese rezca. 
ilcsioo. 
ilestruiziou, 
devisaba. 



fc«k. 

kneb nq. £5 Ib. I. por = Ai 



•cbi^ Ea b paj. 381 de la ; 



ÜB. S por descaído. 
paiikK- Teas, la paj. 213 i la Koi 
p^rSoea; pcrfiñona: etc. 
porUjar . em vn , de prohijar, t 
pr«inBUi1e^a : etc. 

reiezioD .- por refaciioo. 

resioa : resinado; ele. por , resigí 

resoluto. 



retratazíones : etc. 
rezebimos. 

rijereii : por rijicreii. 
satisfazion. 
semiente, 
sohida. 
sofrir. 
sophistas. 
sospirar. 
suportar, 
szienzias. 

vamos: por, vayamos: paj. 45. lin. 21. 
vían, 
vieda. 

I alguna que otra mas, como Philipenses^ 
i otras. 



VOZES CUYA ASTICÜADA ORTOGRAFÍA , SE HA 
CONSIDERADO INÚTIL CONSERVAR EN ESTA EDIZ^. 

anicliilan. 

aframente. 

blasplicmos. 

delietos. 

efftcazia. 1 jeneralmente toda duplicazion 

de letras, 
escripto : Escriptura : etc. 
fructos. 

fuerdes. V. la nota sobre la paj. 266. 
honrra. 

importable : p. 54. 1. 5. 
presumpcion. 
prophana. 
pronuzió. 
rcdempcion. 
reuuziar: renuzicmos : renuziados : etc. 



rfprehtnder. 

sancto : sanctidad : etc. 

solenes. 

subiecto. 

tí jilas. —I alguna que otra mas. 



APEDDIZE. 



No cabe duda cq que eslc u Breve 
Tratado» Be lomó del que escribió Ur- 
bano Hoy , o Rei , natural de Arga- 
Longa. pueblo situado a orillas del La- 
go de Costanza. Esle Escritor es cono- 
zido con el nombre de Urbanas fíegiut, 
i con él viene zitado por D'Aubigaé en 
el cap. 11.° del L¡b. 3." dn su Historia 
de la Rerormn , donde trascribe un ras- 
go de Regius , referido en la afectuosa 
Memoria que nos dejó escrita su hijo 
[Vita ürbani Regü, Ául. Ernetío Hegio 
Fü.] , i a la (¡ue, con razón i modestia, 
confiesa el mismo baber dado un titulo 
impropio. 

Ue la obra de Itegius liai varias edi' 
ziones ; lo que prueba ,que alcanzó cré- 
dito , i mayor azeptazion que otras su- 
yas. También se tradujo a varias len- 
guas. Todo esto nos lo prueban los li- 
bros siguientes. 

«Novae Doctrinae ad Vcterem colla- 
tiu per Urbanü Regium. H.D.XXVI. 
Emo , Lege , Indico.» 1 vol, i2.° de 78 

Os. — Existe 1 ej. de este libro en la 
breria del Museo Británico , bajo la 



marfil , /(oij^L'rb.) 1020 e. % EsU im- 
premí} ea baslardilla. 

•0|>era Utilissima inlitolaU Dnltriiiii 
Vecdtuetnuuia- b. T. 1 v. 12.° 1 ej. du 
este libro, ea laBodlejana deOsFord. 

•A Cóiiarisoii betneiie ibe OIde lear- 
Dfngc ct ibe oewe. Translaled oul o[ 
laiyn into Eu|;lysb by William Turner. 
1538. > Al &ii.*Príiiteil ¡n Sowtli warke, 
bj- me James NicolsoD • Un cj. de esla 
E¡1. eiisleen Aspluy , en la Librería de 
Hr. IIuw , ya ziíado. 

«tbe OIde Learnyng and ibc iiew . 
üompared logelher wbfiby ¡l may la- 
st^lv be knonc nhicb onhem is bether 
atiii more agreyíig wylh tbe everlastiiig 
woíd of God, Newly currected and aiig- 
mfiilej by AVylljara Tiirner.' Al fin. 
"Imprinled at London by Robert Slo- 
ugbton dwellyng wiihiR Liidgate , .it 
tlte pvgne oí Uie Byssboiis Mytei' 
M.D.XLVIU.. 

"Nova Dociriiia PiT Urbanuin Re- 
giutn.- — Impresa en el u. 15fi2 en Nu- 
rembei^a , con las demás Obras del Au- 
lor . por su hijo Crneslo. 

Bastan estas cdizíuaes , i traduciio- 
iies . pura mostrar la buena acojida t^ue 
tuvo la obra ilo Regio. Los Indizes bx- 
purgalürios la disiínguieron también : 
I es una de las tres obras (menzionada 
la trad. Italiana ya relerída) , ijuc üla el 




MailUíll jiara inquisidui-GS , ¡m|)i'. en 
Bolonia el a. 1C79 .{coiiio ejemplo, para 
el modo que debe leaerse por el Fiscal 
en bazer el iovenlario de un libro soa- 

Eechoso. Esle Manual , es el que atri- 
uye la pubiicazion liaiiana á Juan 
Bautista Pinerolio. 

El W. Turner , que U tradujo al In- 
gles , fué un Médico que Iradiiío i^tual- 
meute varias obrus de los Rtlormistas 
Alemanes. 

CoDlrayéndonos ahora al libro espa- 
ñol , digo : Que confroulándole , con la 
reimpresión ya nombrada de la ^ora 
Doctrina , hecha el aüo de 1562 por li). 
Regio : be \hin , que se ha lomudo , o 
traducido lodo , a nuestra lengua, pero 
variando i ordenando el escritor espa- 
ñol la obra , del nindu que creyó stt 
adaptable a EspaHa. I'ara juzgar de es- 
to , le bastará al lector comparar el or- 
den i contenido . que en ambas obras , 
llevan los capítulos. En la Nova t/octii- 
nti el orden de los capítulos , es el si- 
guiente. Cap. 1.° Délos Sacramenlos. — 
2.° De la Penilenzia. — 5." De (a Confe- 
sión. — 4.° De la Satisfacsion. — 5.* 
Del Libre ArbilHo. — Ü.° De la Fé i de 
las Obras. — 7.° Del Merecimiento.— S." 
Bel Pecado. — 9-° De la Adoración de 
tos Santos. — 10.° De (a Cena del Señor. 
— li." Oe (a Difereiiziit de Comidas. — 



U.* M r**». — IC* He tM CMumiu. 
— IT.- arl Mi i . — 18.* Oe f« 



» *s*»Oréai i Nñacrt de 
« P> p * «t m . <M «( rfn^liJi] DM- noca- 
mwctÜM-. MMlsMaauU discn- 
ftmaa , mm mm . til wm . es preferi- 
Ur it OHta MM Hns «1 «sp^ . a lo 
•"■w •■ haMT fant* Mr Captul» 
frí«er« ti cMlrilM CS^il . qar ocuj-a 
«I (^ Sl* aa h Okn de Rcgw : i en 
kaW Mié» «■ «■• mU «I ¿* i 5.* se- 
Mraéw lÉi wAm i ilaji. El Cap. De 
LrUMtod M ^va.wk MKsiU- 
kM a^MllK bctN«s a <|ttieM* Regio 
H ilitV* = PM» ^ eaenlw cvpaftoi. u- 

9» tfs Avena, 1 eso mbmi le llevó, sia 
date» a mñidtffse jmentbwale , eo 
h pritra aarir de cada CapkalB . o 
«tpMÍnaadela DacfrñM Mynw.na- 
a* ws «ae Bi«M. Pwr la Mina n- 
MM . ■ tmm añrto a ai Ttr , aAadt ari- 
kC^itafM a bahra. 



nMMi at Cristiamm LuUr . qM d fin 
de caáa a^ilala m InAaa es d Mbro 
esptíol . i na en la obra laÜMi. 



AAádnge a todo eslo , una diveisidad 
muí esenzial , aunque no lo pareze , i 
qoe ha resultado de ka antedichas va- 
riaziones : Los difereiUes pasos üe las 
Escrituras, i los muchos mas, que 
aduze el espafiol , es prueba de lo que 
va tratada. 

A» pueft. B» puade llamaree al Breve 
Tratado , Iraduciioa de la Obca de Cr- 
baniis Regius. I . ea cuaiHa, al asuulo, 
bien sabido es lo común que fué eu 
aquellos tiempos , i siguió siendo , este 
cotejo de la iloclrÍDa nueva i la antigua, 
o como otros dezian , «nlre el viejo i 
nuúvo Maber. Esta Coleczioa , podrá 
contener pruebas de -ello , pues liai en 
castellano algunas oblas sobreet asunto. 
Véase la Tadla, reimpresa ya en los 
Dos Tiatados por Cipriano D. Valera . 
«lesde la p. 594 a la 610. Por lo mismo, 
no juzgo del caso , el detenerme sobre 
el asunto , i ojalá , que esta clase de co- 
tejes , fuesen ya una mera especulazion 
literaria. Si desde la muerte del último 
Apóstol que existió , la Autoridad ecle- 
siástica real i efectiva , solo existe en la 
Biblia ; yo no sé qué jénero de provecho 
espiritual, pueden produzir, los que 
por salvar su propia autoridad .quie- 
ren i reclaman Tuerza i derecho de com- 
pulsión , a lavor de lo que apellidan la 
atiioriáad ds la Iglesia. Que Dios apre- 




mre en Espafta i m iodo el mundo , la 
tcDtda At aquel ticmpn . en que la dig- 
linuon i marca entre los CrisUaDOs . 
ctMk«4«Mn que sea su credo i prácti- 
CM , «NtsbU , en lo (|ue dejó seflalado 
■—Ira Dmno Maestro , es el vivo de- 
seo qM debe animarnos. — «En eslo 
cwMMtin todos qne sois mis diszipu- 
)« : ñ tatiéit-is amor los unos con los 
otras.* imm xiu . vS. 






FE DE ERRATAS. 



PajlD. 


Lineas. 
10 


Dize. 


Dube dezir 


iO 


humanas , 


la h rota 


13 


12 


de ella 


en ella NB. 


Id. 


24 


Evü}' 


Evanj ética 


29 


4 


sin mi 


Sin mi 


33 


2i3 


no 


No 


34 


Ep^raf. 


del Autor 


del Libero 


Id* 


farís- 


Tarisaico 


36 


14 i 15 


Je-nrias 


Jeremías 


4t 


10 


del 


del, i 


43 


Al marjen 


honif- 


Honiracio 


48 


Al marj. 


oís 


ofs (abrev, do 
omnis. 


109 


21 


hipócritas 


hipócritas 


130 


Al marjen 


lií 


133 


7 


mandamiento 


mandamiento i 


H8 


23 


sor 


son 


154 


13 


Jesn 


Jesu 


id 


25 


pracuran 


procuran 


155 


12 


atra 


otra 


167 


8 


os 


los 


183 


5 


conszienzas 


conszienzias 


185 


19 


reculó 


rescató 


186 


8 


conzienzies 


conszienzias 


805 


1 


ninguno 


ninguno 


111 


Al marjen 


228 


238 


355 


23 


A pos- toles 


Apó-stotes 






I véase la Nota a ia paj. 255. 


S64 


15 


nienses 


nicenses 


268 


6 


expresadas 
re evo 


espresas 


Id. 


9 


reveló 


291 


2 


enseño 


enseñó 


311 


9 


(como dicho) (como está dicho) 


314 
337 


12 
23 


próximo 
Muchos 


prójimo 
Munchos 


En la Nota a la paj. 291 donde dize Mairo. léase 


Maire. 








En la carta Dedicatoria paj. xv. 


Un. 12— la— léase 



— k). 



TTou. UcHide éit», se ktUarin fiudl- 
BMnle Im ftAmunoi- «otes reqnpresoa . 



E^Mri» OnMblwñ. 1560. 
Imiii«<|slAí>,t«)lM;irto.— CítU aPeli- 

%aidéfc' toíbialo^. 1580 {»- *5M. 
DosTratsdoa, porvalera. (Sw. 
Montes. Artes de la [nquisiiioD. Í5G7. 
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Brava Intodo d* docdlna ; 
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